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Indira

Que la vida no es un camino de rosas, lo sabemos todos. O, quizás, sí que lo sea, pero considerando que las espinas también forman parte de esta bella flor. No estaba, ni estoy, preparada para todo lo que se me vendrá encima, pero no tengo más remedio que reunir el valor necesario y enfrentarme a ello.

Mi existencia estaba a punto de dar un giro de ciento ochenta grados, en todos los sentidos, y el destino me tenía reservada, una sorpresa que no sabía cómo afrontar. Mi corazón, que había estado blindado tanto tiempo, ese que permanecía rodeado por un muro de hormigón, iba a verse afectado, de tal manera, que no era consciente de si sería capaz de seguir latiendo.

Cuando tu vida gira en torno a una persona, y sus palabras eran como la biblia para ti, una cosa así te desconcierta, y no solo por su partida, que esa llegaría en algún momento, sino por el legado que te dejaría, y al que deberías hacerle frente de la mejor manera que supieras. ¿Cuál es esa forma? Muy simple, con la razón y la justicia, con la verdad que llevaba guardada tanto tiempo, pero que, a la vez, era conocida por mucha otra gente.

Espero que viváis mi historia, que os pongáis en mi lugar y que logréis entenderme, porque yo me esforzaré en contárosla desde el corazón, sin dejarme nada en el tintero, para que así sea.

Algunas personas me entenderán, otras me criticarán, como todo en esta vida, pero yo, por mi forma de ser y de ver las cosas, no podía actuar de otro modo, mi ética no me lo habría permitido.

Y eso es todo lo que quería deciros antes de que os dispongáis a entrar en mi vida como un espectador más de la misma.
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Indira

—Estamos aquí reunidos para conocer las últimas voluntades de doña Librana Márquez, madre de la señorita Indira Márquez. ¿Está usted de acuerdo con que procedamos a la apertura de su testamento? —me preguntó el notario, quien era custodio del documento donde constaba todo.

—Sí, por supuesto, cuanto antes terminemos, mucho mejor —le respondí.

—Entonces, procedamos. En dicho testamento, su madre la nombra heredera universal, por lo que el piso en el que residían pasa a ser de su propiedad, así como los dos mil quinientos cuarenta y cuatro dólares que tiene en una cuenta bancaria en Miami. Además de eso, su madre también dejó una carta para usted.

—¿Es necesario que la lea aquí? —pregunté, porque lo que menos deseaba era tener que exteriorizar mis sentimientos en público, ya que para eso era muy mía.

—Para nada, puede usted llevársela y leerla en casa, tranquilamente.

Dejé todo firmado y regresé a casa. Tenía mucho trabajo por delante, del tipo de tener que organizar todas sus cosas y donarlas a la parroquia, tal y como ella me había pedido que hiciera.

Perdón, que he empezado a contar esto y ni siquiera me he presentado. Yo, como siempre, empezando la casa por el tejado. Me llamo Indira Márquez, tengo veintisiete años y soy oficial de policía en la ciudad de Miami. No nací aquí, sino que lo hicimos en México, mi madre y yo, pero vinimos buscando un futuro mejor. Por suerte, lo conseguimos.

Mi trabajo no era precisamente un camino de rosas, ni mucho menos, porque formaba parte de una unidad de élite dedicada a desmantelar organizaciones de narcotráfico. Sí, pertenecía a Narcóticos y, en la mayoría de las ocasiones, debía infiltrarme. Por eso no tenía pareja y, ahora, ya ni familia, puesto que mi madre era lo único que tenía.

—Vamos allá, Indira, tú puedes —me animé a mí misma, dispuesta a abrir el sobre que contenía las últimas palabras de mi madre.

«Mi amada Indira:

No sé cómo empezar a contarte esto, pero creo que mereces conocer tus orígenes; sería lo más justo.

Como bien sabes, naciste en Ciudad de México, y eso es lo único cierto que te conté de toda esa historia. No te llamas Indira Márquez, sino Indira Cruz, hija de Ramiro Cruz. Sí, justo ese Ramiro Cruz en el que estás pensando, al igual que yo no soy Librana Márquez, sino Suárez.

Jamás me casé con él, pero tuvimos una historia de amor, una muy bonita, hasta que tú cumpliste dos años, y tu padre empezó a escalar dentro de esa organización. Tuve miedo, no de él, que jamás se hubiera planteado hacerte daño, pero sí de las personas que lo rodeaban. Por eso escapé, huyendo de todo y de todos, llevándote conmigo.

Nos hicieron un pasaporte falso, lo único que conservamos fueron los nombres, y empecé un periplo por toda Norteamérica, hasta que, una vez que tuviste que empezar el colegio, y sentí que ya no corríamos peligro, nos establecimos en Miami.

No me reproches lo que hice, porque no me arrepiento. Le supliqué muchas veces que se alejara de ese mundo, que ya teníamos suficiente dinero para vivir varias vidas, pero él quería más y más.

En tus manos dejo lo que hacer con esta verdad, yo me marcho tranquila, porque sé que, al igual que yo, sabrás actuar correctamente. No centres tu existencia solo en el trabajo, vive y forma una familia, te aseguro que es lo mejor que hay.

Te querré incluso después de irme. Sé feliz.

Tu madre que te adora,

Librana Suárez».

Tuve que sentarme, porque no me lo podía creer. ¿En serio era la hija de uno de los mayores narcotraficantes del país? ¡Vaya paradoja de la vida! Yo, policía infiltrada en organizaciones criminales, con varios reconocimientos y menciones por mi labor, y mi padre lideraba una de las redes más peligrosas.

¿Qué debía hacer? ¿Ocultaba esa información y continuaba con mi vida como si nada? O, por el contrario, ¿lo comunicaba a mis superiores y aprovechábamos la oportunidad?

Sí, definitivamente lo iba a comunicar, no quería que esa omisión me pasara factura. Había trabajado mucho para llegar donde estaba, y no iba a permitir que nada ni nadie me arrebatara lo que tanto me había costado.

Tomé la carta y me dirigí al despacho de mi superior inmediato, a pesar de que todavía me quedaban varios días de permiso, ya que, cuando mi madre cayó enferma, solicité una excedencia. Por suerte, no estaba infiltrada en ninguna misión en ese momento, por lo que me la concedieron sin problema. Una vez que falleció, se lo notifiqué a mi superior, que me indicó que revocaría la excedencia, pero que me tomara unos días para poner todo en orden.

—Buenas tardes, vengo a hablar con el jefe. ¿Está en su despacho? —le dije a uno de mis compañeros, que no dudó en levantarse para darme un abrazo.

—Buenas tardes, Indira. Que yo sepa, sigue ahí, tras su escritorio, desde que llegó esta mañana. Por cierto, lamento mucho lo de tu madre, debe haber sido muy duro para ti.

—Bastante, pero ya descansó. Prefiero pensar de ese modo, eso me da paz, y a ella también, que era lo que necesitaba. Ya no podía soportar más.

—Entra, que veo que Jones quiere acceder al despacho. Aprovecha que se ha parado a sacar un café de la máquina.

Salí corriendo, no porque quisiera adelantarme a mi compañero, que era parte de mi unidad y un gran amigo, sino para seguirle la broma al compañero que estaba en la recepción.

—¿Dónde vas tan deprisa, Márquez? —me preguntó Jones, mientras reía.

—A hablar con el jefe, antes de que tú te cueles, y tenga que esperar mientras le cuentas que estás enamorado de su hija desde tiempos inmemoriales —le contesté.

Eso que había dicho era completamente cierto, lo único que me había inventado era que se lo fuera a contar al jefe, porque lo hubiera colgado de los huevos en el árbol de la entrada. Salma era la niña de sus ojos, y por ella era capaz de saltarse todas las leyes del mundo.

—¿Quieres librarte de mí y no sabes cómo? Cuidado con lo que ha dicho. Si el jefe se entera de que la he invitado a cenar y me ha dicho que sí, mañana mismo me infiltra en la misión más peligrosa con un letrero en la frente que diga «Vengo a joderos a todos» —me contestó, que también tenía su punto de sarcasmo.

—Anda, entra conmigo, que esto también te interesa a ti, no me gustaría que te mantuvieras al margen y luego me lo echaras en cara.

Avanzamos ambos por el pasillo que conducía al despacho del jefe. Para nosotros era uno más, con sus matices, por supuesto, pero era como un padre para todos. No dudaba en regañarnos cuando nos exponíamos demasiado, al igual que tampoco lo hacía cuando tenía que felicitarnos por un buen trabajo.

—Jefe, ¿se puede pasar? —dije, dando un par de golpecitos en la puerta antes de abrir ligeramente.

—Hombre, si está aquí mi chica favorita, acompañada de la mayor de mis pesadillas —nos soltó en cuanto abrí la puerta y nos quedamos a la vista los dos.

—Yo también te quiero, jefe. Algún día, te vas a arrepentir de todo lo que me dices. —Mi amigo Luke era así, y sé que se mordió la lengua, no se le fuese a escapar nada.

—Claro que sí, cuando mis nietos te digan papá. ¿Creías que no me iba a enterar de que has invitado a Salma a cenar?

Cuando nuestro jefe dijo eso, a Luke se le cambió la cara. Todo lo que había intentado mantener en secreto había salido a la luz. Michael y yo nos miramos y estallamos ambos en una sonora carcajada.

—Maldita sea la gente chismosa de esta unidad —murmuró él, provocando que nos riéramos aún más.

—No le eches la culpa a nadie. Estaba al teléfono con mi hija cuando se lo preguntaste, pero no te diste cuenta.

—Por supuesto que no me di cuenta, de haberlo hecho, hubiera esperado a que colgara. Si es que buscas «desgraciado» en el diccionario y aparece una foto mía junto a la definición.

—A ver, supongo que no estáis aquí para hablar de la cita de mi hija con el energúmeno este, ¿verdad? —nos comentó mi jefe que, a pesar de la manera en que se dirigía a Luke, le tenía un gran cariño.

—Pues no, y en realidad soy yo la que quería venir a hablar contigo, solo que me lo he encontrado en el pasillo y le he pedido que me acompañara.

—¿Tanto miedo te doy, Indira? Pensaba que eras capaz de venir a mi despacho sin escolta. —Seguía con la ironía, muy propia de él.

—Y puedo, pero me gustaría que él también opinara respecto a lo que os voy a contar. Además, necesito tu ayuda, ahora entenderás por qué —le dije, empezando a ponerme seria.

—¿Tan importante es, Indira? Confieso que estoy empezando a asustarme —dijo Luke, y su rostro reflejó preocupación.

—Pues sí, es crucial, tanto para mi vida personal como profesional. Pero será mejor que juzguéis vosotros mismos.

Entonces saqué la carta que mi madre había dejado bajo notario y se la entregué a mi jefe, quien la leyó en voz alta. A medida que avanzaba, su rostro se iba descomponiendo. Temí que le diera un colapso ahí mismo, porque comprendía la magnitud de lo que decía.

—¿Qué piensas hacer con esta información, Indira? —me preguntó Michael, bastante serio, el tono de broma que había tenido a nuestra llegada se había esfumado por completo.

—No lo sé. Por un lado, mi corazón me dicta que la deje pasar, que haga como que no la he recibido. Pero, por otro lado, mi cabeza, me dice que puedo aprovechar esta situación para llegar a él, infiltrarme e implicarlo por fin en todos esos negocios ilegales que tiene por el mundo.

—No te voy a negar que sería una situación idónea, como tampoco lo voy a hacer en decirte que, si ese hombre se da cuenta de tus intenciones, no dudará en pegarte un tiro entre ceja y ceja —exponía los pros y contras mi jefe.

—Le importará un carajo que seas su hija —me decía Luke, que estaba muy pensativo.

—¿Creéis que no lo sé? Por eso debemos buscar una situación en la que sea él quien me busque a mí, y no al contrario, o sospechará de inmediato.

—Para eso, tendremos que fabricarte otra identidad, cambiar tu domicilio y trabajo, y eso llevará tiempo. ¿Estás segura de que quieres hacerlo? —me preguntó mi jefe.

Sabía que no sería de un día para otro, y que tampoco sería fácil. Debía parecer que atravesaba dificultades económicas, para que «mi padre» sintiera la necesidad de protegerme.

Que la información llegara hasta él no era problema, conocíamos el punto exacto donde difundirla para que se enterara. En realidad, lo teníamos vigilado desde hacía mucho tiempo, igual que estábamos al tanto de sus «actividades». ¿El problema? Que no teníamos una maldita prueba que lo incriminara, por eso siempre salía impune de todas las operaciones que habíamos llevado en su contra. No sería la primera vez que él demandara a la policía, logrando incluso indemnizaciones.

Para todos era un prestigioso hombre de negocios, CEO de una empresa que daba muchos beneficios. De cara a la galería, el eterno soltero atractivo, aunque ya contara con cincuenta y cinco años, que derrochaba dinero en obras benéficas y donaba todo lo que podía a subastas solidarias.
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Indira

—Estoy completamente segura. Tenemos que acabar con él, y esta será la única forma.

—Indira tiene razón, jefe, pero yo no pienso dejarla sola. Si ella se infiltra como su hija, yo seré su yerno, lo tengo claro —le contestó Luke.

—Luke, eso que has dicho es muy bonito, pero también muy peligroso. Si yo cometo un error, puede pensar en matarme, pero si tú estás implicado, no dudará en hacerte pagar por mis fallos, y eso no me lo puedo permitir —le contesté, no quería que le pudieran hacer daño.

—Pues ya sabes, no hagas nada que lo pueda cabrear, así de sencillo. Yo prometo quedarme a un ladito, como si fuera un mueble.

—Sí, seguro. Un mueble dice que va a ser, cuando no sabe estarse quieto ni en su propia vida.

—Sé que preferirías hacerlo sola; sin embargo, no te vamos a dejar así. Luke será tu sombra, si no quieres que sea tu novio, pues ya nos inventaremos algo, aun así, va contigo, eso seguro —me dijo Michael.

—El jefe no sabe dónde meterme para que deje en paz a su niñita —decía Luke, fingiendo que no quería que Michael se enterara.

—Si por mí fuera, Luke, te mandaba de misión al Líbano, como poco. Pero como mi hija ya es mayorcita, que se saque las castañas del fuego ella sola, yo no voy a entrar en nada que tenga que ver con su vida sentimental.

—No sabes cómo me tranquiliza eso, jefe. Ya me veía por el desierto con una cantimplora buscando un granito de oro entre tanta arena. Uf. —Mi amigo hizo el gesto de secarse el sudor de la frente.

—Eso no implica que no te cuelgue de los huevos en el árbol de la entrada si le haces daño. Así que no respires tranquilo mucho tiempo, que te voy a tener vigilado.

—Pero si yo soy un cachito de pan, con lo enamorado que estoy de su hija y lo que me ha costado que me diga que sí a una cena. ¡Ni un beso nos hemos dado todavía! Y ya me está amenazando el suegro.

—¿Un cachito de pan? Pues será pan duro de una semana, por lo menos. Y a mí no me llames así hasta que tengas un libro de familia en el que aparezca el nombre de los dos, te lo advierto.

—Cuando se pone en ese plan, me recuerda a «El Padrino». Solo le falta poner la voz ronca, y eso, con dos gritos bien dados, ya lo tiene conseguido.

Las risas con esos dos no faltaban. Recordaban a esas escenas cómicas de televisión, donde se veían varias parejas en la cama afrontando la misma situación. Ellos eran Avelino y Pepa, el matrimonio más veterano y que llevaban más años casados. Jamás coincidían con nada, pero siempre lo hacían con gracia.

—Bueno, ¿nos ponemos manos a la obra? Porque digo yo, que cuanto antes empecemos, antes acabaremos —les dije, o los callaba de una vez, o nos podían dar aquí las uvas sin que hubieran terminado de discutir.

—Este hombre tiene el don de sacarme de quicio hasta sin abrir la boca —se quejaba mi jefe, echándole las culpas a Luke.

—¿Yo? ¡Pero si no he dicho nada! Has sido tú, que no paras de poner trabas en mi amor con tu hija. ¡A Dios, pongo por testigo, que tus impertinencias no romperán nuestro amor!

Cuando a Luke se le ocurrió decir eso, tanto Michael como yo nos tirábamos al suelo de la risa. Este hombre, cada vez que abría la boca, era para soltar una de las suyas, que no podía dejar a nadie indiferente.

—No me quiero ni imaginar cómo serán las cenas de Navidad en tu casa. Serán una bomba de relojería —le dije a mi jefe, sin poder parar de reír.

—Ah, no, ahí no hay problema. A ver quién osa hablar con Amanda al mando. Allí, él y yo, somos simples peones bajo el dominio de la jefa suprema —respondió Michael, también riéndose.

—Amanda, me encanta, tú no —contestó Luke, y eso fue lo que remató la escena.

Estuvimos un rato más hablando de eso, hasta que nos tocó ponernos serios. Lo primero que teníamos que hacer era cambiar mi apellido, de momento de forma ficticia, para que mi supuesto padre me tuviera localizada.

Otro punto fundamental era encontrar una vivienda humilde, que mostrara carencias económicas. También buscaríamos una de nuestras empresas tapadera para que pudiera justificar que trabajaba como limpiadora.

Si conocía bien a ese hombre, no iba a consentir que nadie que llevara su sangre trabajara así. Para él eso sería una humillación, y mucho más si se trataba de su propia hija. Teníamos que averiguar si me había buscado, porque entonces sería todavía más fácil acceder a él que si no lo hubiera hecho.

Por último, hablaríamos con un experto que nos replicara la letra de mi madre en una carta que no tuviera nada que ver con la que ella había escrito. Debía ensalzarlo como persona y expresar remordimiento por haberlo alejado de su hija, para que al leerla no sospechara de mí.

Habíamos decidido que Luke sería mi mejor amigo, que también estaba pasando por dificultades económicas, pero que me había ayudado en todo lo que había podido. No había nada más tentador para mi padre que poder limpiar su imagen pública con actos sociales, por lo que estaba completamente segura de que no dudaría en tomarlo bajo su protección.

—Bueno, ya tenemos el plan trazado. ¿Por dónde empezamos? —le pregunté a mi jefe.

—Por lo más fácil. Vamos a ir a ver a Charles, él te hará la réplica de la carta sin ningún problema.

Charles era un compañero nuestro que tenía la capacidad de imitar la letra de cualquiera con tan solo mirarla una vez, por eso no dudamos en bajar al sótano, que era donde él trabajaba con los ordenadores.

—Mi niña pequeñita, ¿cómo te encuentras? —me preguntó, nada más verme.

—Ahí vamos, Charles. Pero sé que saldré adelante. Ella está descansando, y eso ya es un alivio —le respondí, dándole un abrazo.

—¿En qué puedo ayudaros? Porque una visita de cortesía no es, lo tengo claro. Aquí no baja nadie como no sea que necesite algo de mí —dijo, intentando parecer enfadado, pero no lo consiguió.

—Verás, tengo una carta que me dejó mi madre, y quiero que hagas una copia evitando algunos comentarios. Bueno, más bien, sustituyendo esos por otros. Ni qué decir tiene que es algo totalmente confidencial, por supuesto.

—Eso no hace falta que lo digas. Sabéis que mis labios están sellados, al menos hasta que encuentre un churri que me los quiera abrir mientras que me hace gritar…

—Vale, vale, lo hemos captado —le dijo Luke, porque Charles solía ser demasiado específico en temas de sexo.

—Hijo, cada vez estás más mojigato. Te cogía yo a ti y te ponía mirando a la luna —contestó Charles, abiertamente gay, aunque no era de esos amanerados, para nada. Nadie lo diría si no sabía que lo era.

—¿Mojigato yo? Anda ya, chaval, lo que pasa es que yo estoy muy bien en mi acera, no tengo necesidad de cruzar la calle —dijo Luke, guiñándole el ojo.

—Después no quieres que te diga nada, y no paras de provocar. En cuanto me cruce con Salma, se lo pienso contar, que tú me tiras los tejos en el momento en el que se te cruza una oportunidad.

Y volvíamos a lo mismo, Luke tenía un imán para eso. Bueno, más bien se lo buscaba él, que no podía estar quieto y callado ni un momento.

—¿También sabes tú lo de Salma? Por favor, si parece que llevo un letrero luminoso en la frente.

—Sí, sí. De esos de neón.

—Bueno, me parece perfecto todo lo que estáis contando, pero necesitamos esa carta. ¿Cuánto tiempo crees que necesitarás, Charles? —volví a interrumpir, o nos íbamos a llevar ahí hasta que las ranas bailaran flamenco.

—¿La tienes? Me refiero a la carta.

—Aquí está.

Se la entregué, la examinó con atención y la dejó sobre su escritorio. Cogió un folio y un bolígrafo empezó a tomar notas. Me fue preguntando lo que quería que pusiera, y lo fue apuntando todo.

—Id a tomaros un café de los buenos que tengo ahí. En diez minutos está lista.

Fuimos a la parte de su despacho que nos había señalado, y nos servimos un café de cápsulas cada uno. Eso sí era café, no como la mierda que teníamos nosotros en la máquina de arriba.

—Joder, tenemos que plantearnos comprar una de estas. El café de la máquina de arriba lo hacen con el agua del cubo de la limpiadora, porque sabe a lejía —me dijo Luke.

—Ni que lo digas. Vaya mierda de café. No sé cómo, en más de una ocasión, no hemos terminado en el cuarto de baño, yéndonos por la patilla.

—Habla por ti, bonita, que yo sí lo he sufrido.

Volvimos a reírnos cuando, sin darnos cuenta, teníamos a Charles a nuestro lado, con una sonrisa y la carta en la mano.

—Comprueba qué te parece, por favor.

«Para mi niña del alma, mi Indira,

No puedo marcharme de este mundo sin contarte la verdadera historia de tu vida, y cuánto me arrepiento de haberte alejado.

Empezaré por revelarte tu verdadero nombre, que es Indira Cruz, hija del empresario de renombre, Ramiro Cruz. Jamás me casé con tu padre, pero eso no significa que no viviéramos la más bonita de las historias de amor que se puedan vivir. Por culpa de los rumores, y cuando tú tenías dos años, pensé que ese hombre estaba metido en asuntos turbios, cosa que no era cierta.

No sabes cuánto he sufrido imaginando cómo habría sido tu vida si no te hubiera apartado de tu padre, las penurias que te habría ahorrado.

Estuve muchas veces a punto de contártelo y en ir a buscarlo contigo, pero el miedo y la vergüenza me vencían. Por eso no lo hice nunca.

Espero que tú seas más valiente que yo, y que tengas el arrojo de ponerte delante de él. No dudará de que eres su hija, porque te pareces a él una barbaridad, y no solo en lo físico, que también, sino en lo luchadora que eres. Al igual que él, siempre tienes una sonrisa en la boca y no dudas en hacer lo necesario para salir de cualquier problema.

Tan solo quiero decirte que te querré por siempre, incluso después de muerta. No dudes en buscarlo, estoy segura de que te recibirá con los brazos abiertos.

Tu madre, que te ama,

Librana Suárez».

—Charles, esta es una obra de arte. Me has emocionado y todo —le dije a mi compañero, porque la letra era idéntica y había reflejado todo lo que le podía tocar el corazón a mi «querido» padre.

—Ya sabéis, para lo que necesitéis, aquí me tenéis. Ahora, si me disculpáis, vuelvo a mi rincón. Todavía me queda mucho por descifrar el código que me han pasado.

Nos despedimos de él y subimos al despacho de Michael, queríamos que la viera y las comparara, porque ni yo habría sido capaz de distinguir la verdadera de la falsa. Por suerte, la original la había leído antes, y conocía su contenido.

—Este muchacho cada vez lo hace mejor, y no solo con esto, que es un genio en su trabajo —dijo Michael, después de mirarla varias veces.

—Ahora, a por lo siguiente, jefe. Si seguimos así, en menos de una semana podremos soltar la bomba en el bar de siempre.
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Lo siguiente que nos propusimos fue buscar, entre los pisos francos de los que disponíamos para las misiones, uno que estuviera en un barrio de los denominados «marginales». Teníamos que hacerle creer a mi padre que mi situación era precaria, para que tuviera la necesidad de sacarme de ahí. No es que lo fuera a hacer por mi bienestar, pero no podía arriesgarse a que acudiera a un medio de comunicación y saliera a la luz que su única hija, al menos que supiéramos, vivía en esas condiciones, siendo él un multimillonario.

—Aquí hay uno que no está mal, y la zona no es demasiado peligrosa —comentó Michael, mientras revisaba todas las propiedades.

—A ver… Sí, conozco este piso, y está bastante bien, no es demasiado precario, la verdad —le respondí, mientras miraba la foto del que era.

—Lo dejo reservado para ti, no vayas a encontrarte con la sorpresa de que, cuando vayas a entrar, te encuentres con que ya esté ocupado, y entonces, a ver cómo lo resolvemos —nos dijo a Luke y a mí, ya que íbamos a poner el piso a su nombre, como si fuera él quien me había acogido en su casa.

El piso estaba situado en el barrio de Overtown, uno de los más antiguos de Miami, pero que se había visto afectado por la delincuencia. Era una zona muy animada, puesto que tenía muchísima vida por sus tiendas y bares. Lo solíamos utilizar cuando queríamos infiltrarnos en alguna de las bandas que operaban allí.

El piso no era muy grande, contaba con dos dormitorios pequeños, un cuarto de baño y un salón con cocina americana. Nada de muebles de lujo ni decoración cuidad. En las habitaciones había dos camas dobles, una en cada una, una mesita de noche y un armario pequeño. En el salón, un sofá desgastado, una mesita de centro de aspecto dudoso, no sabía ni de qué color era, y una televisión antigua, de esas con cajón, colocada en un mueble con cajones.

—Tengo que cambiar mi teléfono móvil. No puedo vivir en ese cuchitril y tener un terminal de última generación —le dije a mi jefe.

—Por supuesto, y borra todas tus redes sociales, por favor.

—Esas están bloqueadas e inactivas desde hace mucho tiempo. Creo que la última vez que subí una foto tenía como diecisiete o dieciocho años. Cuando empecé con las infiltraciones, me aconsejaron que lo hiciera, para que nadie pudiera averiguar mi verdadera identidad —le expliqué, y es que era así, no tenía nada.

—Bajaremos a hablar con Charles, que te abra una cuenta con fotos junto a tu madre, y que modifique la fecha de creación, así como algunas con Luke dentro del piso —me dijo mi jefe.

—Yo tengo un montón de fotos de cuando nos conocimos, algunas en bares y otras en el parque, pero ninguna que nos comprometa. Quiero decir que no hay ninguna que pueda revelar a lo que nos dedicamos —dijo Luke a Michael.

—Pues ya estás tardando en dárselas a tu compañero. Luke será camarero en el bar de siempre, ya hemos hablado con su propietario, y tú, trabajarás limpiando en el mismo sitio. Como si él hubiera mencionado tu situación al jefe y te hubieran dado una oportunidad de trabajar allí —comentó Michael, cerrando así la coartada de la vida que nos habíamos inventado.

—Perfecto, ahora solo nos queda empezar la conversación en el bar, donde estarán todos sus informadores, como siempre —le dije.

Esperaba que mi padre cayera a la primera, porque como tardara mucho en contactar conmigo, todo lo que habíamos preparado se podía ir al traste, y eso no sería nada conveniente para nuestros planes.

Nos fuimos y empezamos a preparar la maleta. No podíamos llevarnos nada que llamara la atención, ni de marca, así como tampoco gran cantidad de prendas. No es que yo tuviera gran cosa, la verdad, pero no podíamos dar la impresión de que éramos dos personas que teníamos las espaldas cubiertas, económicamente hablando.

—Dejamos tu coche aquí, y nos movemos en el mío, que es el más antiguo y está más estropeado —me dijo Luke cuando me dejó en mi casa.

—Perfecto, recógeme dentro de una hora, más o menos. Creo que con ese tiempo tendré suficiente para organizarlo todo —respondí, mientras Luke me miraba sorprendido.

—Eres la primera mujer que conozco que puede terminar de arreglarlo todo antes que yo. Mejor, te recojo en un par de horas, que yo tengo que buscar aparcamiento y todo.

— No te preocupes, así aprovecho y cambio la tarjeta del móvil. Este que voy a coger no tiene WhatsApp, así que tendrás que llamarme o enviarme un SMS para comunicarte conmigo.

—Oído cocina. Mejor te llamo, que lo de los mensajes no se me da bien.

Subí a casa y saqué una vieja maleta que tenía de mi madre, y ahí metí tres vaqueros, un par de vestidos y algo de ropa interior. También guardé un par de bikinis que tenía guardados en el cajón desde tiempos remotos, pero que me vendrían de maravilla para la situación. Unas zapatillas deportivas y unos zapatos de tacón de mi madre, que, por el tiempo que tenían, podrían ser del día de mi comunión. No eran feos, pero sí estaban lo suficientemente estropeados para que mi padre picara y creyera que mi situación era paupérrima.

No guardé nada más que una barra de labios, una máscara de pestañas y un lápiz de ojos, nada de cremas ni de perfumes, a lo sumo, un frasco de colonia para bebés. Como accesorio solo cogí unos pendientes, los que llevaba puestos desde que mi madre me los regaló cuando me perforé las orejas, y la cadena con la medalla que ella no se quitaba nunca, y que ahora llevaba yo.

Todo lo demás, incluyendo mi reloj inteligente, lo guardé en la pequeña caja fuerte que tenía en casa. Mi pistola reglamentaria también iría conmigo, aunque no tenía claro cómo introducirla en casa de mi padre. Siempre podía decir que se la quité a un poli y que la tenía para protegerme de un posible atraco o intento de violación, y que no pensaba desprenderme de ella.

—Bueno, Indira, vamos allá. Mamá, desde donde estés, sé que me vas a proteger, porque como mi padre se dé cuenta de lo que pretendo, no va a dudar en pegarme un tiro. Y eso siendo optimista, que siempre puede enviarme a algún burdel y obligarme a ejercer la prostitución —dije en voz alta, mirando al cielo, como si mi madre pudiera oírme.

En ese momento recibí la llamada de Luke, al final había tardado menos de las dos horas. Por suerte, me había dado tiempo de preparar todo lo que tenía en mente, así que, cerré la llave de paso del agua, la del gas y bajé todos los interruptores del cuadro eléctrico, porque no sabía cuánto tiempo tendría que estar fuera.

Tomé una bocanada de aire, antes de salir y alcanzar el coche de mi compañero, que se encontraba aparcado en doble fila delante del portal.

—¿Lista para enfrentarte a la misión? —preguntó Luke, con una sonrisa.

—Si te soy sincera, estoy nerviosa. Esta no es una misión cualquiera, voy a encerrar a mi propio padre, y eso no sé en qué lugar me deja, la verdad —le respondí, y es que me encontraba en un dilema moral de la leche.

—Te deja en el lugar correcto, Indira. Por muy padre tuyo que sea, no puedes hacer como si nada y mirar para otro lado, mucho menos sabiendo lo que esconde detrás del entramado legal de sus empresas —me contestó él, tomándome las manos para darme ánimos.

—Eso lo sé, y lo tengo claro. El problema es que es mi padre y, aunque no haya tenido contacto con él, lleva mi sangre.

— Tu madre te lo dejó por escrito porque sabía que actuarías bien, que aprovecharías tu posición para llegar a él. No le des más vueltas, preciosa, o terminarás por ponerte enferma. No lo veas como a tu padre, hazlo como el criminal que es.

Arrancó el coche y pusimos rumbo al barrio donde viviríamos los próximos días, que esperaba fueran pocos, ya que esa zona no me gustaba nada, era muy propensa a los atracos y violaciones, y no estaba dispuesta a que me sucediera ninguna de las dos.

Aparcamos lo más cerca posible del portal del edificio, no queríamos arriesgarnos a tener que andar demasiado con las maletas a cuestas. No porque pesaran, nada más lejos de la realidad, ya que podríamos lanzarlas desde una ventana sin esfuerzo, sino porque podían pensar que llevábamos algo valioso y nos lo robaran.

—¡Cómo huele a cerrado, por favor! —exclamé, apenas cruzamos la puerta del piso.

—Y a humedad. Vamos a ventilar todo esto o mañana habremos muerto por falta de oxígeno —respondió Luke.

—Ni que lo digas. Además, espero que haya productos de limpieza, porque necesita una buena pasada. El suelo se pega. Desde luego, los últimos que estuvieron aquí no limpiaron ni los vasos. ¡Qué asco!

—Vamos a buscar, si no hay, bajamos al súper que hay en la esquina, que lo he visto al pasar.

—No busques nada, que solo Dios sabe el tiempo que llevarán aquí, puede que estén hasta caducados. Deja todas las ventanas abiertas y enchufa la nevera, para que se vaya enfriando mientras bajamos a comprar todo.

Eso hicimos, porque en la nevera tan solo había un limón, que estaba más seco que el ojo de un tuerto, y un yogur que caducó tres días después de mi bautizo.

Tenía clarísimo que, una vez que subiéramos, iba a fregar todos los utensilios de cocina, y luego seguiría con el baño. A Luke le pediría que quitara las sábanas de las camas, porque no pensaba acostarme encima de eso ni muerta, y que fuera limpiando el polvo del salón y de los cuartos.

—¿Por dónde empezamos, Indira? —me preguntó Luke.

—Primero, la limpieza. Necesitamos estropajos, fregona, cubo, escoba, recogedor, producto para el baño, para el suelo, detergente, suavizante, champú, gel de baño…

—Frena, frena. ¿Te has dado cuenta de que entre los dos sumamos solo cuatro brazos? Parece que venimos en grupo, y solo somos dos —bromeaba mi compañero.

—Pues buscamos a alguien que nos eche una mano y le damos propina.

—Y adiós a nuestra coartada. Será mejor preguntar si tienen servicio a domicilio. Si no, iré por el coche mientras tú compras.

—Tienes razón, a veces los nervios me pueden. Vamos a la caja a preguntar.

Nos acercamos a una empleada del supermercado, que nos informó muy amablemente de que podían llevarnos la compra a casa en un par de horas, eso sí, pagándole al chico que lo llevaba.

Dos carros llenamos, porque arriba no había absolutamente nada. Mientras llegaba el pedido, decidí llevarme solo lo de la limpieza, porque necesitaba dejar todo en condiciones. No sería capaz de sentarme en el váter ni de beberme un simple vaso de agua, sin antes haber desinfectado a fondo.

—Amigo, empieza quitando el polvo de las habitaciones y retira las sábanas de las camas. Las voy a lavar y luego las volvemos a poner limpias —le dije a mi compañero.

—De verdad, Indira, estás obsesionada con la limpieza.

—No lo puedo remediar, sabes que soy muy escrupulosa, y con eso no le hago daño a nadie.

—A mí, que no veas cómo me va a doler la espalda luego.
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—No se puede ser más flojo que tú.

—No es flojera, Indira, es que odio las labores del hogar. ¿Por qué te crees que tengo una chica que limpia en mi casa?

—Pues aquí la única chica que hay soy yo, y no pienso cargarme con todo. Así que, ya sabes, ponte unos guantes de látex y a limpiar. Lo peor, que es el baño y la cocina, los haré yo.

—En fin, manos a la obra.

Llené un barreño que encontré en la cocina con agua, jabón y vinagre, y empecé a vaciar los muebles para limpiarlos por dentro. Lo poco de alimentos que encontré, lo tiré en una bolsa de basura que había puesto para ello. Al llegar al mueble de los vasos y platos, antes de limpiarlo, llevé todo al fregadero, los enjuagué y los metí en el lavavajillas.

Puedo comprender que alguien no entienda mi obsesión por tenerlo todo impecable, pero era casi como un TOC. De hecho, no solía entrar en el baño de nadie si no sabía quién lo había limpiado.

Estuvimos casi cinco horas limpiando cada rincón. Vestí las camas con sábanas limpias y guardamos toda la compra. Por suerte, no empezaríamos a trabajar en el bar hasta el día siguiente, así que teníamos toda la tarde y la noche para descansar.

—Anda, ve a darte una ducha mientras preparo la cena —le dije a Luke.

—No lo entiendo, de verdad. No he limpiado ni la mitad que tú y estoy muerto. En cambio, tú estás como nueva, chica, y encima tienes fuerzas hasta para cocinar. Me tienes que contar tu secreto.

—No hay ningún secreto. Lo único que ocurre es que yo estoy acostumbrada y tú no. Anda, ve a darte esa ducha. Yo me la daré cuando tú salgas, mientras la comida está en el horno.

Dada nuestra situación, no podíamos pedir comida a domicilio, que era lo que, casi con total seguridad, hacían los policías que habitaron esta casa anteriormente. Por lo que compré de todo en el supermercado. No pude elegir primeras marcas, sino marcas blancas y las más económicas. Si a mi padre le daba por investigar un poco, que no dudaba que lo haría, no viera que nos gastábamos indecentes cantidades de dinero en comida.

Preparé un puré de patatas relleno de carrillada al vino tinto, y lo dejé en el horno recubierto de queso para fundir. Luego me fui a mi dormitorio para preparar mi ropa y darme la ansiada ducha.

—Todo tuyo, no veas lo bien que me ha sentado. Por cierto, ¿qué es eso que huele tan bien? —preguntó Luke.

—Puré de patatas relleno de carne al vino. Te vas a chupar los dedos.

—No lo he probado en mi vida, pero no lo dudo, porque huele que alimenta, chavala.

—¿Serás capaz de estar pendiente de que el queso no se queme?

—Esa pregunta ofende, Indira. Por supuesto que no seré capaz, pero pondré todo mi empeño en que eso no suceda —me dijo, y ambos soltamos una carcajada.

Me metí corriendo en el baño. Sería mejor que no me entretuviera demasiado, porque, al final, nos tendríamos que hacer un sándwich, y no me había llevado yo un rato preparando todo para que Luke no fuera capaz de estar pendiente del horno.

Lo había puesto a ciento veinte grados, por lo que tardaría como media hora en dorarse el queso, así que, disponía de ese tiempo para tomar esa ducha que tanto necesitaba.

El agua caliente cayendo por mis hombros me relajó muchísimo, pero también me hizo acordarme de mi madre. De cómo me aconsejaba ella que pusiera el agua de temperatura para relajarme, y las lágrimas salieron solas. La echaba muchísimo de menos, aunque sabía que no podía seguir tal y como estaba.

Mi madre había pasado por una dura y larga enfermedad, que la había ido reduciendo y postrando en una cama poco a poco. Su deterioro fue progresivo, pero no por ello menos impactante.

Tengo que decir que era una mujer guapísima: morena, ojos verdes y con unas curvas que llamaban la atención a todo aquel que se cruzara con ella. Jamás había tenido una pareja, desde que dejó a mi padre no había vuelto a estar con un hombre, no al menos en el sentido estricto de convivir con él. Tampoco la había visto salir con ninguno, pero supongo que tendría sus escarceos por ahí, ya que era muy joven y el cuerpo tenía necesidades.

Murió con cincuenta y dos años, y para mí no solo era mi madre, sino también mi amiga y mi confidente. Me tuvo con veinticinco años, así que la complicidad entre nosotras era enorme. Cada vez que me infiltraba en una misión, no podía mantener contacto con nadie de mi vida real, y eso a ella no le gustaba, era lo que peor llevaba. Fueron innumerables las veces que me dijo que cambiara de trabajo, que me buscara un buen novio y formara mi propia familia.

Aparté de mí todos esos pensamientos, salí de la ducha y me sequé. Por suerte, mi pelo era rizado, así que no necesitaba un cuidado especial, mucho menos cuando pensaba llevarlo recogido en un moño. Me puse un pijama cortito, ya que, al ser verano, el calor era asfixiante, y no disponíamos de aire acondicionado. Todo lo más que teníamos era un ventilador de techo en los dormitorios y uno de pie en el salón, que lo único que hacía era mover el aire caliente.

—¡No se me ha quemado! En cuanto he visto que el quesito estaba dorado, he apagado el horno, pero lo he mantenido dentro para que no se enfriara —me dijo Luke, como si aquello fuera una proeza.

—¡Bien por ti! ¡Un gallifante para mi compañero!

—Desde luego, hija, cuando quieres ser sarcástica e irónica, no hay quien te aguante —respondió, fingiendo indignación.

—Ja, ja, ja. Me encanta sacarte de tus casillas.

—Pues como yo me proponga sacarte de las tuyas, te vas a enterar. Terminarás suplicando perdón.

—Venga ya. Con ese tiempo podrías haber puesto la mesa, en lugar de estar mirando las musarañas.

—Sigue, hija, sigue mandando. Menos mal que no eres mi superior, porque de ser así, terminaría cogiendo la baja por estrés laboral.

Bromeamos un rato mientras poníamos la mesa y servíamos la comida. Lo hicimos en la mesa del salón, donde encendimos la televisión, y salió la cara de mi padre en un programa de cotilleos.

«El famoso empresario, Ramiro Cruz, ha asistido hoy a uno de sus actos benéficos acompañado por una mujer. Es la primera vez que lo hace, y se desconoce su identidad y la naturaleza de su relación. Esperemos que sea su futura esposa, y pueda dejar de ser uno de los solteros más codiciados de la sociedad de Miami».

—Manda cojones. Toda la vida, sin presentar a nadie en sociedad, y justo ahora que vamos a aparecer en escena, tiene que echarse novia —le dije a Luke, bajando el volumen de la televisión, porque habían cambiado de tema.

—¿Crees que eso puede complicarnos los planes? —me preguntó mi compañero, un poco preocupado.

—Esperemos que no, pero nunca se sabe. Está claro que esa mujer se ha acercado a mi padre por el dinero, y no será plato de buen gusto para ella tener que compartirlo con nadie. ¡Fíjate, si debe ser poco más mayor que yo!

—Crucemos los dedos para que no sea una interesada… o al menos que no interfiera en lo nuestro.

Terminamos de comer. Ambos nos habíamos servido una generosa porción de puré, pero, aun así, había sobrado muchísimo.

—Ni se te ocurra tirarlo. Mañana me lo como yo. Si tú no quieres, te preparas otra cosa, pero está tan bueno, que no lo pienso desperdiciar —me dijo Luke, relamiéndose los labios.

—Para nada, yo no soy tiquismiquis, para eso. Mañana nos lo almorzamos los dos al mediodía y listo. Además, no podemos dar imagen de derrochadores, acuérdate.

Estábamos agotados, por eso, en cuanto metimos lo que habíamos ensuciado en la cena, nos fuimos cada uno a su cuarto. Yo me pondría a leer un libro y Luke, decía que se pondría los auriculares para escuchar algo de música. Él también había cambiado de móvil, pero el suyo, a pesar de ser antiguo, no lo era tanto como el mío, y tenía todas esas opciones.

—Que descanses, preciosa —me dijo Luke, dándome un beso en la mejilla.

—Igualmente. ¿Pudiste anular la cita con Salma?

—Sí. Lo hemos dejado para después de la misión. No he querido empezar nada con ella por si me pasaba algo durante estos días. Le he aclarado que, ya que no sabía cuánto tiempo nos llevará, siguiera con su vida como si yo no existiera, que yo haría lo mismo.

—Mira que eres bruto, ¿cómo le dices eso?

—Para que no me espere como un alma en pena. La vida es así, Indira, y en nuestro trabajo tenemos que vivir el presente, el mañana no existe para ninguno de nosotros.

Me fui a la cama dándole vueltas a lo que me había dicho, y tenía razón. Si ya de por sí nadie sabe qué puede ocurrir en minutos, nosotros todavía menos. No seríamos ni el primero ni el último que, tras despedirse de su familia, no volvería a casa, víctima de algún fallo o de alguna trampa.

Por un momento me planteé dejar de infiltrarme y pasar a ser un policía normal, abandonar el cuerpo de élite al que pertenecía. Pero luego me di cuenta de que nadie me esperaba fuera. No tenía familia ni pareja. Así que, ¿para qué dejar lo único que me hacía sentir viva?

Me tumbé en la cama con el libro que estaba leyendo y que pretendía terminar, pero el cansancio pudo más y el sueño me venció. Me quedé dormida con él entre las manos.

Esa noche soñé con mi madre. Me decía que tuviera el valor para hacer lo que tenía pensado, que alguien tenía que pararle los pies a mi padre, y que yo era la persona idónea.

El sueño fue tan real que lloré, y tuve que hacerlo fuerte, porque desperté a mi compañero, que vino al escucharme desde su habitación para ver qué era lo que me ocurría.

—Indira, despierta, es solo una pesadilla, preciosa —me decía, dándome palmadas en la cara para que abriera los ojos.

—¿Qué ha pasado? —pregunté, bastante aturdida.

—Has tenido una pesadilla, y gritabas muy fuerte llamando a tu madre.

—Sí, he soñado con ella, pero no era una pesadilla, no al menos lo que puedo recordar.

—Debes haber pasado de una cosa a otra, porque estabas desesperada, gritando a pleno pulmón.

—Siento haberte despertado, Luke. Gracias por venir en mi auxilio —le contesté, levantándome para ir al baño y dejando el libro en la mesilla de noche.

—De nada, tu caballero andante siempre estará aquí para ti, para rescatarte de cualquier monstruo, sea real o imaginario —me dijo él, guiñándome un ojo y saliendo de mi habitación.

Cuando volví del servicio, miré el reloj que había en la mesita de noche, y marcaban las cuatro y treinta y cinco, por lo que me acosté de nuevo y me sumergí en un profundo sueño. No volví a tener pesadillas esa noche, así que descansé de lo lindo mientras que dormía.

—¿Te vas a levantar para desayunar o te dejo que sigas hibernando? —me preguntó Luke desde la puerta.

—¿Qué hora es? —No sabía la hora que era, pero por mí, hubiera seguido durmiendo.

—Las doce menos cuarto de la mañana. Si quieres seguir durmiendo, hazlo, total, la comida ya está hecha y esta noche nos toca trabajar en el bar. A mis años y volviendo a mi primer trabajo…

Me levanté de la cama, me vestí cómoda y me fui a la cocina, oyendo a mi amigo relatar cómo se había pagado los estudios trabajando de camarero.
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Me puse ropa cómoda, unas mallas, una camiseta de tirantes y mis deportivas, unas que me compré para estar en el hospital con mi madre y que no eran de marca. Estaba segura de que, el gran Ramiro Cruz, no dejaría pasar la oportunidad de que me investigaran y siguieran, por lo que el álbum de fotos estaba garantizado.

—Ya estoy lista —le dije a Luke al llegar al salón—. ¿Dónde vas así? Esta noche triunfas, como el refresco de cola.

—Tengo que dar la imagen de un camarero buenorro, ya sabes —me dijo, guiñándome un ojo.

—Claro, solo por la imagen que tienes que dar. Como se entere el jefe de que le pones los cuernos a la princesita, una misión en el Líbano te va a parecer como si te mandaran de excursión a una guardería. —Empecé a picarlo.

—No, porque entre ella y yo no hay nada formal. Además, sabes que tengo que hacer el papel, y no sabemos si esta noche acudirá él o ella.

—Lo mismo y se presentan juntos. No sería la primera vez.

—Pues tendré que montarme un trío —me contestó el muy descarado.

Ambos sabíamos que estaba de broma, porque lo único que teníamos que hacer era soltar el chisme en presencia del o los que estuvieran en el bar esa noche. No hacía falta liarse con nadie, sería lo último que hiciéramos.

Nos montamos en el coche de mi compañero, ya que el bar, aunque no quedaba muy lejos del barrio, estaba a varias cuadras de distancia. Además, una vez que saliéramos del trabajo, ya sería de noche, por lo que era bastante inseguro volver caminando hasta casa. Solo quedaba rezar para encontrar aparcamiento cerca de la puerta, porque, de lo contrario, no sabíamos con qué podíamos toparnos en esas calles, ni a qué tipo de situación tendríamos que hacer frente al regresar.

—Esperemos que no tarden mucho en llegar —dijo Luke mientras aparcaba en la acera del bar.

—Yo más bien espero que no tarden en irse. Recuerda que no podemos marcharnos hasta que haya pasado una hora desde su salida. Es protocolo —le contesté.

Entramos en el local, donde ya nos esperaban el dueño junto a nuestros compañeros para explicarnos el funcionamiento de todo nuestro trabajo.

—Luke, tú ve detrás de la barra. Prepara las bebidas que se sirvan ahí, no quiero ser responsable de que se te caiga la bandeja y se forme una buena —le dijo el dueño a mi compañero.

—No hay problema, aunque ya te dije que tengo experiencia en el sector, que me pagué mis estudios, de esa manera —le contestó Luke, pero él no se bajaba del burro.

—En cuanto a ti, permanecerás dentro de la barra, e irás metiendo todos los vasos sucios en el lavavajillas. También, cada hora y media o dos horas, irás a los baños y los limpiarás. ¿Tienes algún problema con eso? —Se dirigió a mí, pero no me dio tiempo a contestar. Lo hizo mi amigo por mí.

—¿Indira problemas por limpiar? La acabas de hacer la persona más feliz del universo, te lo digo yo —le contestó, riendo.

—Ni que viviera para limpiar, chico. Una cosa es que me guste tener todo limpio, y otra muy distinta que disfrute haciéndolo.

—No digas eso, Indira, que mentir está muy feo. Si has dejado el baño del piso que se podría comer encima de la tapadera del váter.

—Me gustaría ver cómo está tu casa sin nadie que limpie. Seguro que los gérmenes tienen comité de bienvenida.

—Bueno, venga, cada uno a su puesto, que abrimos las puertas —anunció Oliver, el dueño.

Empezó a entrar gente y, a la hora, más o menos de estar allí, llegaron ellos. Se trataban de Marjorie Wilson y Bryer Howard, dos de los soplones de mi padre. Ellos se encargaban de controlar toda la zona, y de avisarle si habían encontrado algo que lo pudiera relacionar con lo que allí se había requisado en cada redada. Por eso, no tenía duda de que, en el momento en el que supieran de mi existencia, le irían con el cuento.

—¡Que empiece la función! —dijo Luke, acercándose a la barra, donde yo iría pasados unos minutos.

Por suerte, en ese bar se podía mantener una conversación sin gritar, ya que la música sonaba como un acompañamiento, como si fuera el fondo de todas las conversaciones que allí se mantenían. Así que, si nos poníamos lo suficientemente cerca, nos escucharían sin problema.

—Estoy agotada, Luke. Entre este trabajo y el de cuidar niños, voy a terminar que no me tendré ni en pie —le dije a mi amigo.

Ese sería mi otro trabajo, aunque en realidad no lo iba a ejercer. La casa en la que se suponía que tenía que cuidar a esos niños, era donde estaba el resto del equipo de apoyo, a quienes tendríamos que ir informando de cada avance, al menos mientras estuviéramos en esa zona y mi padre no me hubiera reclamado. Ellos harían lo mismo con nosotros, ya que seguirían a Ramiro Cruz muy de cerca, avanzándome todos los movimientos que hiciera con respecto a mí, para que no me cogiera por sorpresa nada.

—Estás así porque quieres, Indira. Ya te he dicho en innumerables ocasiones que vayas a buscar a tu padre, que él seguro que te recibe con los brazos abiertos — me respondió Luke, justo cuando los dos soplones charlaban entre ellos. Era el momento de soltar el nombre clave para que pusieran atención.

—¿Te imaginas? El gran Ramiro Cruz, multimillonario, se preocupa de su única hija desaparecida hace veinticinco años y evita que pase penurias. Déjame decirte que eso solo pasa en las películas de la sobremesa. —¡Bingo! Habían dejado de hablar y ya estaban pendientes de nuestra conversación.

—Ni él ni tú tuvisteis culpa, Indira.

—Ya lo sé, fue mi madre la que nos apartó a las dos, y luego no tuvo valor de pedir perdón y acercarse de nuevo. Pero igual me da vergüenza ir ahora a buscarlo.

—Entonces, ¿no piensas acercarte a él? Prefieres vivir conmigo, en un piso de mierda, antes que dar tu brazo a torcer. Es inaudito, de verdad. —Luke se marchó, fingiendo indignación, pero yo seguí allí y me puse a hablar con ellos como si nada.

—Este hombre se cree que, por tener una carta que diga que ese millonario es mi padre, me van a creer a las primeras de cambio. Eso, suponiendo que quiera verme, que con lo que le hizo mi madre, largándose de allí sin darle ninguna explicación, es para pensárselo —dije en voz alta.

Tanto Marjorie como Bryer se miraron, pensando en que tenían la noticia bomba, y salieron de allí como si les hubieran puesto un petardo en el culo. Estaba segura de que sería para hablar con mi padre y que no tardarían en entrar de nuevo, entablando una conversación conmigo para sacarme todos los detalles.

—Me parece que han picado, me voy a limpiar el baño, a ver si se acercan, a preguntarme algo. Si te preguntan por mí…

—Ya sé, les diré dónde te pueden encontrar. No hace falta que me lo digas — respondió Luke, dejándome claro que no era ningún novato.

Tomé mis guantes, la lejía y el cubo con la fregona, y me dispuse a limpiar todo. Admito que creía que me encontraría algo asqueroso, pero estaba bastante decente. La clientela del local era educada, no había nada fuera de lugar.

Estaba terminando de fregar el suelo del baño de señoras cuando la vi entrar. Cualquiera diría que era una ejecutiva que había salido de su oficina, por la manera de vestir y de andar que tenía, pero en sus ojos se veía la ambición.

—Perdona, tu nombre es Indira, ¿verdad? —me dijo, demasiado amable para mi gusto.

—Sí, ¿nos conocemos? —le pregunté, aunque conocía la respuesta.

—No, disculpa que te aborde así, pero no he podido evitar escuchar la conversación que has tenido con tu compañero. Mi nombre es Marjorie Wilson, y trabajo para el señor Cruz, ese que aseguras que es tu padre —me anunció, y entonces supe que todo se había puesto en marcha.

—Perdón, no sabía nada. No quiero que creas, que lo dije sabiendo que trabajabas para él, nada más lejos de mi intención.

—Lo sé, no te preocupes por eso. A veces, tendemos a hablar con desconocidos, esperando que ellos nos puedan dar esa solución que nosotros no encontramos. Yo también suelo hacerlo.

—Eso le decía yo a mi amigo. Él no entiende que no puedo simplemente presentarme ante ese hombre. Dudo que me dejen pasar de la recepción, y menos con estas pintas.

—¿Te gustaría que yo te ayudara a llegar a él? A mí no me cuesta nada. Si quieres, le puedo contar lo que te he escuchado hablar, sin decirle que me lo dijiste a mí.

¡No me lo creía! Estaba siendo aún más fácil de lo esperado. Me emocioné y me puse alerta al mismo tiempo.

—No quisiera molestarte, la verdad.

—No es ninguna molestia. Ya te digo que yo trato con él a menudo.

—¿Y si no quiere verme? Es todo tan complicado… Si tan solo mi madre hubiera hecho las cosas bien, otro gallo cantaría.

—¿Por qué no va a querer verte?

Ella seguía tanteando, como si yo fuera una simple ficha en su tablero, cuando en realidad era ella quien estaba siendo jugada.

—Porque se pensará que yo sabía de su identidad desde el principio, y que acudo ahora a él porque no tengo dónde caerme muerta.

—¡Qué poco conoces al señor Cruz! Estoy segura de que, en cuanto se entere de tu existencia, volará a buscarte.

—No, si de mi existencia sabe. Lo que no conoce es mi paradero desde que tenía dos años, que fue cuando mi madre me llevó lejos de él —le dije, y sus ojos se abrieron como platos.

—¿Dónde te puedo localizar? Dame tu número de teléfono, porque ahora tengo clarísimo que no me perdonaría jamás haberme enterado de esto y no habérselo contado. Sería mi final como empleada, y me paga demasiado bien, como para arriesgarme a eso.

No solo estaba en juego su empleo, sino también su vida, y ambas lo sabíamos, por mucho que ella intentara disimularlo. Le di mi número, y le dije que podría encontrarme en ese local de jueves a domingo, a esa misma hora, que era mi turno de trabajo.

Se marchó de allí con una sonrisa, sabiendo que se anotaría un tanto y que sería recompensada por mi padre. Pero si ella iba con una sonrisa, más grande la tenía yo. El plan había salido tal y como habíamos planeado, y más pronto de lo que llegamos a imaginar.

—¿Has hablado con ella? —me preguntó Luke, nada más verme aparecer por la barra.

—Sí, y tengo dos noticias: una buena y una mala. La mala: vamos a tener que cumplir entero el horario laboral del bar, porque nos van o, mejor dicho, me van a poner vigilancia, estoy segura de ello. La buena: en el momento en que se ha enterado de que mi madre y yo nos largamos cuando tenía dos años, se le ha iluminado la cara. Tiene que ser consciente de que mi padre me ha estado buscando.
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Había pasado la noche entera con mi jefe, el señor Cruz —Ramiro, para quienes teníamos su confianza— ejerciendo de chófer y guardaespaldas personal. Me había costado años llegar a ese punto, pero ahora era su sombra, su mano derecha, y alguien imprescindible en su día a día.

Aquella vez asistimos a una gala benéfica. Aparentemente, una más, pero distinta en un detalle importante: no fue solo. Desde que esa mujer, Aylin, llegó a su vida, no se había separado de ella. No era una novia oficial, ni una relación pública, pero había algo entre ellos, y aunque la posición de ella no parecía voluntaria, había aprendido a adaptarse. Aylin no era como las otras. Era encantadora, inteligente, y sabía lo que hacía. Tenía claro que su libertad no era una opción, así que, dentro de su jaula dorada, decidió vivir lo mejor que pudiera.

Mi jefe no era un hombre feo, nada más lejos de la realidad. A sus cincuenta y tres años, no aparentaba esa edad, nadie le echaba más de cuarenta y pocos. Y, si le seguías el juego, era capaz de ponerte el mundo a tus pies, como estaba haciendo con ella, a la que la había cubierto de ropa de firma y de joyas. Era como estar en una cárcel de oro, pero cárcel, al fin y al cabo.

—Axel, puedes retirarte ya. Esta noche hemos reservado dos habitaciones contiguas —me dijo, como si me estuviera dando permiso para soltarme la correa invisible que me ataba a él.

Cuando decía eso, sabía que debía marcharme. No entraba en su habitación sin saber que yo estaba justo al lado, no se fiaba de nada ni de nadie. Aquellos días, dormir no era realmente una opción: descansaba poco, siempre atento a cualquier ruido, por eso casi siempre lo hacía acompañado.

—Ahora mismo, señor Cruz —le dije, aunque esa noche no me había dado tiempo de elegir a mi presa.

—Te he dicho infinidad de veces que me llames Ramiro. El señor Cruz era mi padre.

—Y lo hago, pero en privado. Cuando estamos en público, prefiero mantener las distancias; no quiero que se malinterpreten las cosas —le argumenté.

—Sabes que me importa poco, o nada, lo que piense la gente. Así que ya sabes: o me llamas Ramiro, o no respondo.

—Está bien, Ramiro. Vamos hacia el ascensor. Un momento, lo reviso y enseguida, le doy paso…

—Me encanta la eficiencia de este muchacho, Aylin —le dijo a la chica, que lo miraba con una sonrisa que no le llegaba a los ojos.

Por lo que pude hablar con ella, mi jefe no era una persona excéntrica en cuestiones de sexo, y eso era de agradecer, porque debía ser un suplicio acostarte con alguien que te compartiera sin tu permiso o fuera un sádico que sacara la mano a pasear —que los había—, y eso me daba cierta tranquilidad.

Mi jefe sabía que su chica y yo nos habíamos hecho buenos amigos, pero confiaba tanto en mí que no le preocupaba. Aylin lo agradecía, porque eran pocas las personas con las que podía abrirse sin sentir miedo.

Antes de entrar a mi habitación, revisé la suite de ellos, como de costumbre. Todo estaba en orden.

—Adelante, todo despejado —les dije, dejando que ellos pasaran antes que yo.

—Gracias, Axel. Por cierto, en tu cuarto tienes un regalito, que ya he visto que esta noche no te ha dado tiempo a nada. Espero que lo disfrutes —me dijo, guiñándome un ojo.

No me gustaba recurrir al sexo de pago, en realidad nunca lo había hecho, ya que tenía el físico suficiente para que no me hiciera falta, pero tampoco podía decirle que no, porque se ofendería él, y a saber lo que le harían a la chica.

Cuando crucé la puerta de mi habitación, me encontré con una mujer joven, atractiva y segura de sí misma, que me esperaba en ropa interior, con una copa de champán en la mano y una mirada que dejaba claro a qué había venido.

—Me parece que esta noche lo voy a disfrutar más que nunca —me dijo, pasando su uña por mi pecho.

—¿Por qué dices eso? —pregunté, mientras ella se deshacía de mi chaqueta y mi corbata.

—Hace mucho tiempo que no me toca estar con un hombre como tú, así de guapo y joven. Normalmente, los clientes que requieren mis servicios suelen ser bastante mayores de edad. Muy generosos, eso sí, pero un poquito repugnantes, también.

—¿Ejerces la prostitución porque quieres o te obliga alguien? —Si lo hacía por obligación, no pensaba acostarme con ella, estaba absolutamente en contra.

—Por supuesto que lo hago porque quiero. Es un dinero muy fácil de ganar. En una noche como esta, los dos mil dólares los tengo asegurados.

—¿En serio te van a pagar esa cantidad por acostarte conmigo?

—Parece que no has contratado a una prostituta de lujo en la vida —me contestó, riendo.

—La verdad es que no, ni siquiera hoy. Ha sido cosa de mi jefe.

—Pues tu jefe debe tenerte mucho aprecio, porque me ha pagado cinco mil pavos por hacerte gritar de placer, y es lo que pienso hacer.

A continuación, se lanzó a besarme con una intensidad que me puso a cien en pocos segundos. No era como las mujeres que veía de niño por mi barrio; ella parecía una modelo. Tenía unas piernas interminables, un vientre plano que resaltaba aún más por la firmeza de sus curvas, y unos pechos que, a simple vista, parecían completamente naturales.

Llevaba un conjunto negro de encaje, tan diminuto como provocador. El sujetador no tardó en quedar fuera de escena, cuando lo desabroché con rapidez, dejándola desnuda de cintura para arriba.

No penséis que ella se quedó quieta, porque también me desnudó casi sin darme cuenta, y en un instante ya estaba en la cama solo con el bóxer puesto. Se acomodó sobre mí, a horcajadas, rozando su cuerpo con el mío y dejando escapar un gemido al notar mi excitación.

—¡No sabes lo que voy a disfrutar esta noche! No voy a parar hasta tener tres orgasmos, por lo menos —me dijo ella, y entonces me di cuenta de que los hombres con los que se acostaba en su trabajo no podían darle más de uno.

—Esos serán los que te dé en el primer asalto, preciosa, y no me pienso conformar con uno solo —le dije, mientras invertía las posiciones, dejándola debajo de mi cuerpo.

Recorrí su cuerpo con mi lengua, desde el cuello hasta la cintura, deteniéndome y tomándome mi tiempo en cada uno de sus pechos, donde me recreé con sus pezones, hasta ponerlos duros como una piedra.

Mi siguiente parada fue su ombligo, donde dibujé círculos con la lengua antes de seguir descendiendo, hasta detenerme en el encaje de su ropa interior. Con los dientes, tiré suavemente de la goma, hasta romperla; ella terminó de quitársela, lanzándola a un lado de la cama.

Con mis dedos, aparté sus labios vaginales, y le acaricié el sexo con los dedos, de arriba abajo, haciendo que su piel se pusiera de gallina, de lo excitada que estaba.

—No puedo más, chico, te necesito dentro —me dijo, entre gemidos y jadeos.

—Preferiría que me llamaras por mi nombre, al igual que yo lo haré por el tuyo —le contesté, sin dejar de mover mis dedos por su sexo.

—Eso no va a pasar, llámame como quieras, pero mi nombre no lo comparto… ni quiero saber el tuyo.

—Está bien, entonces esta noche serás preciosa.

Acto seguido, enterré mi boca entre sus piernas, y me puse a jugar con mi lengua sobre su clítoris, a la vez que la penetraba con dos dedos, arqueándolos dentro de su vagina, hasta llegar a ese punto rugoso donde encontraría el culmen de su placer.

Noté cómo su cuerpo se estremecía, vencido por una oleada de placer al llegar al orgasmo. El grito que dio fue tan intenso que estaba seguro de que se habían enterado hasta en la recepción del hotel.

Sin darle tiempo a recuperarse de ese orgasmo tan devastador para ella, la penetré de una fuerte estocada, tomándola totalmente por sorpresa, por lo que volvió a gritar. Me daba la impresión de que era de esas mujeres que, a la hora de practicar sexo de verdad, no tenía miedo a expresar su placer.

Cuando me cansé de esa postura, salí de ella y le dije que se pusiera apoyada en la cama sobre sus codos y rodillas. Sujetándola del pelo, la volví a penetrar, fuerte, rápido, y en menos de dos minutos había vuelto a correrse.

—Cabálgame —le dije, saliendo de ella y poniéndome bocarriba en la cama.

Se subió encima de mí, rodeándome con sus piernas, cogió mi miembro y bajó lentamente, buscando su propio placer. Me daba igual que cogiera el ritmo que quisiera, porque cuando me pareciera a mí, impondría yo el que necesitaba para correrme.

Y así fue. Elevé mis caderas, buscando su compás, haciéndolo más intenso, más profundo. Ella se dejó llevar de nuevo, entregándose por completo, y en esa sincronía perfecta, alcanzamos juntos el momento más intenso de la noche.

Salí de ella y me retiré el preservativo, haciéndole un nudo para tirarlo en la papelera del baño, donde me iba a dar una ducha. Cuando escuchó el agua correr, entró en la ducha conmigo, se arrodilló delante de mi miembro, lo tomó con sus manos, masajeándolo hasta que alcanzó el grosor que ella quería, y se lo metió en la boca.

—¿Estás segura de querer hacer esto? Te advierto que no pienso sacarla de tu boca hasta que no me haya corrido y te hayas tragado hasta la última gota de mi semen. —Estaba fuera de mí, y quería que supiera mi posición.

—Y estaré encantada de hacerlo —me contestó, para pasar su lengua a lo largo de todo el tronco, hasta llegar a la punta, donde se entretuvo mucho más.

¡Vaya si lo hizo! Me puso los ojos en blanco con su lengua, y no paró hasta que me corrí en el interior de su boca. Me miró con una sonrisa de satisfacción, sabiendo que conmigo iba a disfrutar muchísimo esta noche.

Como podréis imaginar, aquello no terminó con un solo encuentro. En la ducha volvimos a dejarnos llevar, dejándonos arrastrar por el deseo, el calor del agua y la intimidad del momento. La pasión renació entre caricias y susurros, mientras el vapor nos envolvía y el tiempo se detenía.

Cuando recibí el mensaje de mi jefe avisando que ya estaban listos para partir, la preciosa chica con la que había compartido la noche ya no estaba en la cama, ni en la habitación. No sé por qué, pero me desilusioné un poco. Me habría gustado despedirme de ella y agradecerle la compañía y la intensidad de aquella noche.

—Todo perfecto, jefe, podemos irnos cuando quiera —le dije, después de revisar el pasillo y el ascensor.

—Pues vamos, estoy deseando llegar a mi casa y ponerme cómodo.

—¿Qué tal la noche? ¿Todo bien?

—Todo perfecto. Espero que hayas disfrutado del sexo tanto como yo. Sé que la chica que te ha acompañado es increíble, yo mismo lo he comprobado. Pero nada se compara con mi Aylin… ya sabes, no es lo mismo follar que hacer el amor.

—Eso es cierto, jefe. Cuando los sentimientos entran en la ecuación, el sexo siempre es mucho mejor, o al menos eso dicen, porque como yo no me he enamorado nunca, no puedo asegurarlo.

Bajamos entre risas, cualquiera diría que este hombre era el ser más despiadado con el que me había cruzado en mi vida.
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Estábamos entrando en la casa, aunque más que una vivienda, parecía una mansión, totalmente blindada, que contaba con piscina, pista de tenis y de pádel, campo de fútbol y un montón de terreno a su alrededor, donde podías disfrutar de sus fuentes y su merendero.

—Señor Cruz, la señorita Wilson está esperándolo en el salón —le dijo una de las chicas de servicio, nada más que Ramiro se bajó del coche.

—¿Qué querrá la pesada esta ahora? —murmuró Aylin, más para sí que para que lo oyéramos nosotros.

—Me encanta que te pongas celosa, pero no te cambiaría por nadie en el mundo —respondió Ramiro, dejándole un breve beso en los labios antes de entrar.

Lo que él ignoraba es que no eran celos, sino que no soportaba la actitud de esa mujer, que iba por la vida desafiando a todo y a todos. Pero a ella no le convenía contradecirlo, por lo que sonrió, haciéndole creer que tenía razón.

—¿Por qué no entras con él? —le pregunté a Aylin, intrigado.

—Porque la última vez que lo hice me arrepentí. Mejor no te cuento la orden que le dio, porque todavía se me ponen los pelos como escarpias. En ese instante comprendí que era mejor ponerme de su lado, al fin y al cabo, tampoco es un hombre feo y tiene muchos detalles conmigo. Mientras sea así, estaré a salvo.

—¿Quieres que entre yo? Así, si es algo que te interesa saber, te lo contaré.

—Con sinceridad, me da exactamente igual, pero si quieres salir de dudas, adelante.

Sabía que Ramiro no me diría que me marchara, más bien todo lo contrario, porque no le agradaba quedarse a solas con Marjorie, que tendía a insinuársele cada vez que tenía ocasión.

Justo estaba entrando por la puerta de la mansión, cuando lo vi salir del salón, con la cara un poco descompuesta.

—Precisamente iba a buscarte —me dijo, dándome paso con la mano a la estancia de la que acababa de salir.

—¿Te ocurre algo, Ramiro?

—Será mejor que te lo cuente ella, y me das tu opinión.

—No sabía que ahora necesitabas el beneplácito de tu chófer para hacer las cosas, Ramiro —dijo ella, con toda la mala leche del mundo, pero mi jefe no se quedó atrás.

—En primer lugar, el único de mis empleados que tiene permiso para llamarme por mi nombre de pila es Axel. Así que más vale que no se repita si no quieres tener problemas. Y en segundo lugar, no es mi chófer, es mi amigo, mi confidente, y nadie mejor que él para aconsejarme —contestó, sentándose en su butaca de siempre, y yo tomé asiento en el otro lado del sofá.

—¿Me vas a decir ya qué está sucediendo o tengo que sacar la bola de cristal? —Me caía demasiado mal como para hablarle con amabilidad.

—Anoche, mientras que tomaba una copa con Bryer en el bar de siempre, escuché una conversación que implicaba al señor Cruz. Cogí a la chica para interrogarla, por si acaso me había enterado mal, pero me lo confirmó.

—¿Y qué es eso que te confirmó, si se puede saber? —Me mataba que la gente no fuera al grano.

—Que es la hija de Ramiro Cruz. Una a la que su madre arrebató de su lado hace más de veinticinco años —respondió, como si hubiera descubierto el paradero de un tesoro.

—¿Te cuadra la historia, Ramiro? —le pregunté a mi jefe, porque algo me decía que podía ser cierto.

—Déjanos a solas, Marjorie. Te mantendré informada de los pasos que deberás seguir —ordenó Ramiro, y supe que se venía una historia jugosa.

—Pero, señor Cruz, yo he sido la que…

—¿Quieres que te saquen de aquí de otra manera, digamos, un poco más incómoda? Porque como sea así, no volverás a poner un pie en esta casa, y quién sabe si en cualquier otro lugar —esa respuesta fue suficiente para que se marchara, y es que sabía que mi jefe no se andaba con tonterías.

Esperó a que estuviéramos completamente a solas, y llamó a una de las muchachas del servicio para que nos trajera una cerveza. No habíamos ni desayunado, pero estaba claro que la necesitaba para poder hablar, y yo no iba a llevarle la contraria, me la tomaría aunque fuese sin ganas.

—Y bien, ¿qué eso que me tienes que contar? —pregunté, cuando ambos tuvimos el botellín y se hubo cerrado la puerta.

—Hace muchos años, yo era un don nadie, que no tenía dónde caerme muerto, y me juré que saldría de esa situación, me costase lo que me costase —empezó a narrar.

—Y lo hiciste, a la vista está —le respondí.

—Sí, pero por el camino me dejé lo más importante, a mi familia y a mi felicidad. Cuando conocí a Librana, me enamoré de ella al instante, y ella de mí. Nos fuimos a vivir a una pequeña vivienda que era propiedad de mi abuela, que se trasladó con mi madre a otra población.

—¿Se marchó, jefe?

—Así es, pero mejor deja que te lo cuente todo, a estas alturas pocas cosas te faltan por saber de mí y de mi vida.

—Ni que lo digas —le respondí, para dar un sorbo a la cerveza y dejarlo hablar.

—El nacimiento de Indira fue una bendición, y pensamos en casarnos cuando la niña fuera un poco más mayor, pero no lo hicimos nunca. En ese momento supe que quería que mi hija tuviera lo mejor, por lo que me metí en un negocio, digamos, menos legal que el que fundé después.

—Y ella lo descubrió…

—No exactamente. Los rumores corrían, como era lógico, y llegaron a sus oídos. Siempre me repetía: «tenemos ya el dinero que no vamos a gastar en dos o tres vidas», pero yo quería más, quería que mi hija no pasara por las penurias que había pasado yo.

—Es lo normal, todo el mundo quiere que sus hijos tengan lo mejor, no importa el sacrificio que tengan que hacer.

—Pero empezaron las amenazas, sabes que las recibo un día sí y otro también, y tuvo miedo por la niña. Una mañana, al despertar, ya no estaban ninguna de las dos. Las busqué por cielo y tierra, pero parecía que se las había tragado la tierra.

—Y ahora, sin comerlo ni beberlo, aparece alguien diciendo que es su hija, y encima es Marjorie quien la encuentra.

—Exacto, no me fio de ella ni de Bryer ni un pelo. ¿Y si es mentira? ¿Y si alguien se ha enterado de la historia y quiere sacar tajada de ello? Estoy hecho un lío, y no sé qué hacer.

—Si me permites un consejo, no la dejes entrar, así como así, en tu vida. Investígala, encuentra la manera de hacer una prueba de ADN antes de conocerla siquiera.

—Eso es, acabas de darme la solución, una prueba de ADN. Pero no puede tomar la muestra ninguno de esos dos, si es cosa de ellos, son capaces de falsificarla cogiendo algo mío.

—Envía a otro de tus hombres.

—No, enviaré a Aylin. Ella será la encargada de recogerla. Sabe que, si desaparece, la buscaré y la mataré, no tendrá la misma suerte que tuvo Librana, porque, por aquel entonces, no tenía los medios ni el poder que tengo hoy en día. Ve a buscarla, por favor.

Salí de allí con los vellos de punta. Si a ella, que se suponía que la quería, estaba dispuesto a hacerle eso, ¿qué no le haría a otra persona? Fui pensando durante todo el camino, hasta que la encontré, ya cambiada de ropa y sentada en una de las fuentes del jardín, leyendo un libro.

—¿Y qué? ¿Cómo fue? —me preguntó, nada más verme.

—Quiere verte, pero antes de que llegues te voy a hacer una sugerencia, no veas lo que te va a pedir como una oportunidad para escapar, porque irá a por todas. Creo que me has entendido, ¿no es así?

—A la perfección, y no pienso hacer nada, sería inútil, y a saber qué sería lo que me esperara sin su protección. He visto como algunas de las chicas que llegaron conmigo están ahora en prostíbulos de mala muerte, teniendo que dar cinco o seis servicios diarios con hombres que dan asco de solo mirarlos. Y eso, en el mejor de los casos, que en otros están criando malvas.

Se levantó y se fue hasta donde estaba Ramiro esperándola, y yo la acompañé, no quería que mi jefe pensara que no le obedecía y acabar con un tiro entre ceja y ceja. Fui a marcharme, pero me pidió que me quedara, explicándole a ella lo que debía hacer.

—¿Crees que serás capaz de hacerlo? —le preguntó, decidido.

—Por supuesto que sí, no dudes que lo haré.

—Está bien, pues será esta noche, entonces. Si no es hoy, no tendremos otra oportunidad hasta el jueves, y lo quiero saber cuanto antes. Mientras, haré que la investiguen y averigüen todo lo que puedan de ella. —En esta parte se dirigió a mí.

—¿Me llevará alguien a ese bar? —preguntó Aylin.

—Sí, por supuesto, no vas a ir hasta allí en un taxi. Pero no puede ser Axel, él sale conmigo en todas las fotos, y sería fácilmente reconocible. Le diré a cualquier otro que te lleve.

Mientras Ramiro y Aylin ultimaban los detalles, sobre todo le dejaba claro lo que debía coger, yo me fui a llamar al investigador privado que trabajaba para nosotros. Le expliqué todo el tema y le dije que lo queríamos cuanto antes. Por otro lado, avisé al laboratorio de la empresa de que hubiera una persona allí durante toda la noche, porque no sabíamos a qué hora podría obtener la muestra, y que se analizara tan pronto como llegara.

A mi jefe le daba exactamente igual el tiempo que tuvieran que permanecer los del laboratorio allí trabajando, lo pagaría y punto, y los empleados sabían que serían muy bien recompensados por ello, por eso no pusieron ninguna traba cuando se enteraron.

El día transcurrió como otro cualquiera, aunque en el semblante de Ramiro se notaba cierta inquietud, y hasta cierto punto era lógico, era su hija la que había aparecido de la nada. Según Marjorie, trabajaba como limpiadora y vivía en casa de su mejor amigo, que era camarero, y estaba pasando por todas las penurias que su padre no quería que pasara, y eso lo agobiaba muchísimo.

—Ya estoy lista —dijo Aylin, entrando en el salón donde estábamos todos.

—Ahora mismo llamo a Catherine para que venga a recogerte.

Lo iban a hacer pasar como una salida de amigas, y fui yo, precisamente, el que le indicó a mi jefe que fuera ella quien la acompañara. Si hubiera sido otro hombre quien fuera con ella, la gente podría pensar que le estaba poniendo los cuernos, ya que su cara había salido en la prensa, sobre todo en el programa de corazón que cubrió la gala del sábado.

—Ramiro, si me lo permites, déjame que sea yo el que conduzca el coche, aunque yo no entre en el bar y las espere en él. Me quedaré mucho más tranquilo de ese modo.

—¿Desconfías de Catherine?

—Para nada, es una de mis mejores compañeras, pero ese barrio es de dudosa reputación, ya lo sabes, y pueden salirle varios y terminar lastimadas.

—Visto así, tienes razón. Catherine, que actúe solo como si fuera una de sus mejores amigas, y que consigan esa muestra lo más pronto posible.

Así hicimos, salimos los tres en el coche, ellas dos sentadas en el asiento trasero y yo conduciendo. Iban preciosas las dos, con unos vaqueros de pitillo y una camiseta de tirante ancho, conjuntadas con unos zapatos de tacón alto.

—Tened mucho cuidado, chicas, y al más mínimo problema, salid de allí cagando leches —les dije a las dos, muy serio.
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Indira

Esa mujer me había llamado por la tarde para decirme que se lo había contado todo a mi padre, pero que no sabía en qué momento podría recibirme, que primero tenía que asimilar, que había aparecido nuevamente.

—Me da que esa mujer no ha hecho nada, que piensa actuar por su cuenta de otra manera —me dijo Luke, pero yo sabía que no había sido así.

—No, mi padre ya tiene constancia de mi aparición. Creo que no se fía mucho de ninguno de esos dos, y que tiene un as bajo la manga para confirmarlo sin que ellos estén por medio.

—¿Tú crees? No sé, algo me dice que hoy tendremos visita, tengo ese pálpito.

Nos dirigimos a la barra del bar, y nos dispusimos a trabajar, viendo a un hombre un tanto sospechoso al final de la barra, que no paraba de mirarnos y de tomar notas.

—Ahí tienes tu visita inesperada. —Le señalé hacia donde estaba sentado ese hombre.

—Para nada, fíjate allí. —Me señaló a la puerta.

Casi me caigo de espaldas, había enviado a la mujer con la que fue a la gala benéfica, que venía directamente hasta donde estábamos Luke y yo. Era mucho más atractiva de cerca, y sin tanto maquillaje como aquella noche. Mi amigo se quedó fascinado por ella desde el mismo instante en que la vio.

—Dos rones con cola, por favor. Uno de ellos, cortito, por favor —le pidió amablemente y con una sonrisa.

—Ahora mismo, dame un minuto que te los preparo, preciosa —le contestó él, guiñándole un ojo.

—Que se te ve el plumero, amigo… —le dije, sin parar de reír.

—Joder, creo que me he enamorado, te lo juro. Ahora me acabo de dar cuenta de que lo que sentía por la princesita no era más que un capricho.

—Desde luego, hijo mío, cualquier día va a aparecer un palo de fregona con una falda y vas a decir lo mismo.

—No, lo que he sentido cuando he cruzado la mirada con esa mujer, no puedo describirlo… No sé qué hace una mujer así con tu padre, no puedo entenderlo.

—Pues es algo muy sencillo: dinero, dinero y otra vez dinero.

Mi amigo les sirvió las bebidas, y ellas dos empezaron a charlar. Yo cogí una botella pequeña de agua, estaba seca y era culpa de ese calor tan asfixiante que hacía y que me provocaba dolor de cabeza. Le di un buen sorbo y la puse en el lateral de la barra, donde solíamos dejar nuestras bebidas, y al que no accedía nadie más que nosotros.

—Voy a limpiar el baño, ahora vuelvo —le dije a Luke, que no le quitaba el ojo de encima a esa mujer.

—De acuerdo. Yo sigo preparando copas —me contestó, con una sonrisa de medio lado.

No tardé más de media hora en limpiar los dos baños, ya que estaban impecables y tan solo fue darles un repaso, y regresé a la barra, donde seguían ellas dos tomándose aquella copa.

—¿Dónde has puesto mi botella de agua, Luke? —le pregunté, porque no estaba donde yo la había dejado.

—Ni idea, yo no la he cogido. Ni siquiera sabía que habías dejado una ahí. Seguramente alguno de los chicos ha pensado que era de algún cliente y la ha tirado a la basura. Coge otra.

—No, mejor me voy a coger un refresco con hielo, que tengo la boca como la suela de un zapato. Maldito calor, el que sufrimos durante el día, con lo bien que estaríamos con aire acondicionado en tu casa —lo dije a propósito, ya que quería que ella le comentara a mi padre que lo estaba pasando mal, a ver si así aparecía antes.

—Claro, como ahora somos millonarios, voy a ir a comprarlo nada más que me levante mañana. Y, cuando lo instalemos, pedimos permiso a la comunidad para poner una piscina en la azotea —me respondió Luke, irónicamente.

—Desde luego, hijo, qué pronto le quitas las ilusiones a la gente. Ten, amigos para esto.

—Siento comunicarte que, mientras vivamos en mi casa, a lo máximo que podrás aspirar es a un abanico. Te he dicho que contactes con tu padre, que tú no has tenido culpa de lo que hizo tu madre, pero no me haces caso.

—Y yo te vuelvo a responder que, bajo ningún concepto, para que se piense que aparezco ahora porque necesito su dinero. Todavía tengo dos manos para trabajar, y si no, me iré fuera del país, donde pueda encontrar algo mejor.

Me había terminado el refresco y, cuando fui a coger el vaso para llevarlo al lavavajillas como los demás, me di cuenta de que también había desaparecido, y una sonrisa afloró en mi rostro. Ya sabía lo que estaba ocurriendo, había sido esa mujer, la que salió en la televisión con mi padre, quien lo había cogido, al igual que la botella de agua.

¿Por qué había hecho eso? Pues es muy fácil, para realizar una prueba de ADN. Estaba completamente segura de que mi padre la había mandado. No iba a aparecer hasta que no estuviera completamente seguro de que yo era su hija biológica, y era lógico. Cualquier otra persona se enfadaría por la desconfianza, pero yo lo veía desde otro punto de vista. Era muy rico, además de peligroso, y no iba a permitir que nadie entrara en su círculo sin tener la certeza de que llevaba su sangre.

Con esto me quedaba claro que no se fiaba de los dos que pensábamos que eran su mano derecha, y por eso había enviado a su novia, pareja o lo que fuera. Tampoco descartaba que el hombre del fondo de la barra fuera alguien enviado por él para investigarme, y lo comprobaría al salir, si nos seguía o no.

En cuanto pude, le hice un gesto a Luke para que me siguiera al almacén, donde podríamos hablar tranquilamente, y contarle lo que estaba sucediendo.

—Ya sé dónde está la botella de agua —le dije nada más cerrar la puerta.

—¿Y para eso me traes aquí con tanto misterio?

—No se puede ser más imbécil que tú. De verdad, a veces me cuesta creer que llegaras a ser uno de los mejores en tu campo, tú solo, alguien debió echarte una manita, seguro —le dije, sabiendo que esa palabra no podía pronunciarse en este lugar.

—Pues seré el mayor imbécil del reino, pero, o me hablas claro, o me largo de nuevo a la barra, que tengo mucho trabajo pendiente.

—¿En serio no te has dado cuenta? Ha sido la novia o pareja o lo que sea de mi padre quien la ha cogido, al igual que el vaso donde me tomé el refresco. Está claro que pretende asegurarse de que soy su hija antes de acercarse a mí.

—¿Me estás insinuando que lo ha cogido para hacer una prueba de ADN?

—No lo insinúo, lo afirmo. Y me juego lo que quieras a que, cuando volvamos a la barra, ya no están.

—Y yo que pensaba que a quien había enviado era al tipo de la esquina…

—Ese también viene enviado por él, me apuesto las dos manos. Ese será el que está investigándome: dónde vivo, mis rutinas, absolutamente todo.

—Lo comprobaremos cuando salgamos del trabajo, si nos sigue, estará claro, si no, pues habremos errado y será algún pervertido al que le gusta hacer fotos en lugares públicos —bromeaba Luke mientras salíamos del almacén.

Efectivamente, no me había equivocado, el lugar en el que estaban las dos mujeres sentadas se hallaba completamente vacío. Mi amigo y yo nos miramos, y nos salió una sonrisa.

La cosa marchaba tal y como teníamos previsto, incluso un poco mejor, porque nosotros habíamos supuesto unos plazos de tiempo más largos, y estaba ocurriendo todo mucho más rápido de lo que pensábamos.

Seguimos trabajando hasta el final de la jornada, no queríamos que nuestra coartada se viniera abajo, pero, al terminar la noche, ambos íbamos destrozados. No por las horas trabajadas, que a eso estábamos más que acostumbrados, ni siquiera por las tareas que debíamos llevar a cabo. Lo peor, al menos para mí, era tener que lidiar con la gente.

Pensaréis que soy una exagerada, y os lo compro, pero es que, para mí, tener que estar pendiente de tantísima gente, cada una de su padre y de su madre, me resultaba agotador. El que pretendía que te fueras con él al baño, según él, porque había una mancha muy asquerosa en el suelo, cuando su verdadera intención era echar un polvo allí contigo. También teníamos al que, el alcohol le había sentado mal o había bebido más de la cuenta, y vomitaba en cualquier sitio menos dentro del retrete. Por suerte para mí no era escrupulosa, así que no lo pasaba mal limpiando nada de eso.

—¡Por fin libres! —grité en cuanto salimos del bar.

—Hasta el jueves, por lo menos lo estaremos.

—Tengo unas ganas tremendas de llegar a casa, darme una ducha y acostarme, estoy agotada, pero más psicológica que físicamente.

—Yo estoy igual que tú, pero yo sí que lo estoy físicamente. No recordaba lo duro que era este oficio. —Esa última parte me la susurró al oído, como si me estuviera contando un secreto.

Os preguntaréis por qué, y la respuesta es muy sencilla. Tal y como pensábamos, ese hombre que estuvo en el bar nos seguía, tomando fotos, esta vez con una cámara de largo alcance. Estaba a bastante distancia de nosotros, tanto que, para una persona que no tuviera la preparación que teníamos nosotros, sería difícil de detectar, pero no para dos policías con amplia experiencia como nosotros.

—No me extrañaría que hubieran puesto algún dispositivo en el interior de la casa —me dijo Luke, totalmente convencido de que así sería.

—De ser así, no podemos quitarlos y que descubran nuestras capacidades.

—Efectivamente, nos limitaremos a hablar de cosas banales ahí dentro, así como de tu padre. Insistiré hasta cabrearte.

Todo esto lo hablamos en el rellano de la escalera, antes de entrar. También decidimos que no buscaríamos nada, porque uno de esos dispositivos podía ser una cámara de vigilancia, y se darían cuenta, igualmente, de que ocultábamos algo.

—Me voy a la ducha y a la cama, paso hasta de cenar, ya lo haré cuando me levante. —Me dirigí a Luke y le dejé un beso en la mejilla.

—Buenas noches, corazón. Medita esta noche todo lo que hablamos, no tienes necesidad de vivir de ese modo siendo tu padre millonario —insistió mi amigo, siguiendo las indicaciones que habíamos pactado fuera.

—No sé en qué idioma te lo voy a tener que decir. Si él quiere, que se acerque a mí, pero yo nunca me acercaré a él, así me ahorro que me rechace.

—¿Cómo se va a acercar él, alma de cántaro, si no sabe que estás aquí?

—Pues que me busque, se supone que él me habrá buscado, ¿no? Que continúe haciéndolo.

Le dije adiós con la manita y me adentré en el pasillo que llevaba al baño. Hablo como si aquello fuera una mansión, y lo que yo he llamado pasillo no era más que un par o tres de baldosas hasta llegar allí, dejando cada uno de los dormitorios a derecha e izquierda de ese minúsculo espacio.

El agua caliente cayendo por mi espalda me sentó de maravilla, me relajó bastante. A pesar de toda la presión que llevaba encima, estaba completamente segura de que esa noche iba a dormir y a descansar, y lo necesitaba como el aire para respirar.

Cuando llegué a mi dormitorio, Luke ya estaba entrando en el baño, así que no hablamos mucho más. Iba a coger el libro que estaba leyendo, pero mis párpados pesaban tanto que descarté la idea. Me acosté, puse la cabeza encima de la almohada, y caí rendida, hasta el día siguiente.
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Axel

No me había bajado del coche para nada, tan solo aparqué lo más cerca que pude del local, y les indiqué que permanecería ahí hasta que ellas hubieran cumplido con su cometido.

Como casi siempre debía esperar bastante tiempo, llevaba un libro electrónico en el coche, así que me puse a leer uno que había empezado hacía mucho, pero que, por una razón o por otra, nunca terminaba.

Estaba en lo mejor del capítulo cuando, casi sin darme cuenta de la hora que era y de todo el tiempo que llevaban dentro del local, la puerta trasera del coche se abrió, entrando ambas en él y tomando asiento.

—Misión cumplida, cuando quieras, podemos irnos —dijo Aylin, que se notaba como cabizbaja.

—¿Te ocurre algo? —le pregunté.

—No, es solo que estoy cansada —me contestó, pero yo sabía que no era eso, que algo se escondía detrás de esa mirada triste.

—Está bien, os dejo en casa y vuelvo para llevar las muestras al laboratorio —le dije, guiñándole un ojo.

Mi compañera nos observaba, consciente de la complicidad que había entre nosotros, pero no era nada más que una buena amistad, y ella lo sabía.

—Si queréis hablar a solas, me bajo un momento, que no tengo ningún problema —dijo Catherine.

—Para nada, es tan solo eso, el cansancio de la presión que he tenido durante todo el día. No quería fallarle a Ramiro —le contestó Aylin, y ella asintió con la cabeza.

Pusimos rumbo a la mansión, donde las dejé entrando en casa, para enviarle un mensaje a Ramiro a continuación, y que así se quedara tranquilo. Conociéndolo, sabía que estaría con el móvil en la mano.

Axel: Tenemos las muestras. Las llevo al laboratorio, no volveré hasta tener los resultados. Buenas noches.

Ramiro Cruz: Las buenas noches serán cuando tenga los resultados en la mano. Si es mi hija, iré a buscarla mañana mismo, pero si no lo es, también lo haré, para saber si pretendía estafarme con esos dos o no. Si logro enterarme de que su intención era esa, no dudaré en acabar con todos, tenlo claro.

Ni dos minutos tardó en contestar, y su respuesta me dejó algo descolocado. No sabía qué era peor, si que fuera su hija y la llevara a la mansión, donde la protegería sobremanera, o que no lo fuera y acabara con un tiro en la frente. Si eso ocurría, daba por hecho que sería después de hacerla sufrir con las torturas a las que estaba acostumbrado a infligir.

Conduje hasta el laboratorio de manera mecánica, y cuando quise darme cuenta, ya estaba en la puerta, con el coche aparcado en la plaza que tenía destinada para mí.

No os he contado que la empresa de mi jefe era una farmacéutica, así que tenía más que justificado su acceso a todo tipo de drogas, que hacía parecer que eran legales, cuando en realidad no era más que una burda tapadera. A eso había que sumarle una amplia cantidad de prostíbulos que estaban dentro de una entramada red de compañías fantasmas, para que fuera prácticamente imposible llegar hasta él.

—Buenas noches, Sandro, te traigo estas dos muestras. El jefe quiere pruebas de ADN cruzadas con él. Necesita saber si es su hija —le dije al técnico que estaba de guardia esa noche.

—Buenas noches, eso me llevará tiempo, ya sabes que estoy inmerso en la fabricación de esa nueva droga sintética que está ahora de moda…

—Me da igual en lo que estés metido en este momento, como si es en manteca. Lo dejas todo y te pones con esto. No me moveré de aquí hasta que lo hagas y obtengas un resultado —le dije, tan serio que sabía que no estaba diciendo ninguna mentira.

—Está bien, ponte una bata y los accesorios necesarios para que puedas estar dentro, conmigo, y enseguida me pongo a ello.

Me vestí con todo lo que me había indicado, mientras él me esperaba impaciente en la puerta, con las dos muestras que había conseguido Aylin en la mano. Se puso unos guantes y sacó la primera, una botella de agua de la que había bebido la chica.

—Aquí no sé si sacaremos algo, pero voy a intentarlo también —dijo, señalando el vaso en el que había bebido el refresco.

—Eso era por asegurar, si sacas algo concluyente de la primera muestra, no hará falta sacar de la segunda —le contesté.

—Prefiero hacerlo de ambas, y curarme en salud. Ya sabes cómo es el jefe y cómo se las gasta con el trabajo mal hecho.

Se puso sus gafas y se puso manos a la obra. No me podía imaginar que sacar esos datos tardaría tanto, y empezaba a desesperarme. Más de tres horas llevaba allí, esperando, y ya no sabía con qué entretenerme. Empecé viendo las redes sociales y terminé jugando al solitario con el móvil.

—Listo, en ambas, el porcentaje de fiabilidad es del 99.9%. Así que al jefe le ha salido una hija biológica —me dijo, tendiéndome un sobre una vez que hubo concluido con todas las pruebas.

—Gracias, Sandro. Voy a llevárselo a Ramiro antes de que termine sin uñas en los dedos. —Le di una palmada en la espalda y me despedí de él.

Me monté en el coche agotado por completo, y me daba la impresión de que la cosa iría para largo, tanto en lo que quedaba de noche como al día siguiente.

Mi primera intención era informar al jefe por teléfono, pero lo descarté enseguida, no quería que pensara que había cotilleado el resultado, que estaba en ese sobre, cerrado. Sandro sabía, al igual que yo, que esa información no debía salir de allí hasta que Ramiro lo decidiera, así que no diría que me lo había comentado.

Puse rumbo a la mansión, y el trayecto se me hizo más lento que nunca, os lo puedo jurar. Encendí la radio y sintonicé un canal de música latina que me gustaba mucho. Canté en alto, por suerte llevaba las ventanillas del coche cerradas y el aire acondicionado puesto, ya que la humedad que había fuera, sumada a las altas temperaturas, daban como resultado un ambiente de lo más agobiante. Me sentía pegajoso, necesitaba una ducha como nunca, y pensaba dármela en cuanto tuviera ocasión.

Entré en la parcela con mi propia llave. Era una de las pocas personas que disponía de una de ellas sin tener que entregarla al llegar. Aparqué el coche y me dirigí al interior de la casa, donde me esperaba Ramiro sentado en su sillón del salón.

—Jefe, aquí tienes los resultados —le dije, tendiéndole el sobre.

—Si te digo que estoy nervioso, ¿me lo creerías? —me preguntó, tomándolo con las manos temblorosas.

—Por supuesto, Ramiro. Tiene que ser muy fuerte pasar por eso.

Mientras él abría el sobre y sacaba la documentación, pensé en todas esas personas que él se había encargado de liquidar y cuyas familias no sabían nada de ellas. Eso sí que tenía que ser fuerte para ellos, y no encontrar a una hija de la que él mismo había tenido la culpa de que su madre se la llevara. Pero aparté mis pensamientos de esa línea tan fina que podía llevarme a hacer algo que no me podía permitir, no por el momento.

—Es mi hija, Axel, mi Indira. Mi niña bonita, que su madre me arrebató. Llama al investigador privado, dile que lo quiero aquí en una hora con todo lo que haya averiguado —me dijo, con lágrimas en los ojos. Era la primera vez que lo veía así de ese modo, y eso podría venirme bien.

—Ahora mismo, salgo un segundo para hacer esa llamada, mientras tú asimilas la noticia.

Salí del salón con mi móvil en las manos, dispuesto para hacer esa llamada que me habían ordenado, dejando a mi jefe dentro, solo, llorando como si fuera un bebé al que le habían negado su biberón.

—Joder, Axel, son las cinco de la madrugada, estaba durmiendo —me dijo, en cuanto contestó la llamada.

—Soy consciente de la hora que es, es más, yo todavía no me he acostado, así que no te quejes, que te lo pagan demasiado bien.

—Está bien, pero dime ya qué es lo que quieres, no creo que me hayas despertado para decirme lo bien que lo cobro.

—El jefe te quiere aquí en una hora. Levanta el culo de la cama, y trae todo lo que hayas podido averiguar de esa mujer.

—Está bien, dile que tardo el tiempo de vestirme y de llegar hasta allí, procuraré que sea menos del que me ha indicado.

Colgó la llamada y entré de nuevo al salón, donde Ramiro había dejado dos vasos con hielo y estaba vertiendo en ellos ese líquido ambarino que tanto le gustaba tomar, y que yo detestaba, pero que no me quedaría otra que bebérmelo.

—Ya está, dice que procurará tardar menos tiempo —le comuniqué a mi jefe, que ya estaba sentado de nuevo en el mismo sitio, con su vaso en la mano.

—¿Sabes, Axel? He soñado con este momento durante mucho tiempo, pero lo veía prácticamente imposible.

—Me lo imagino, Ramiro. Tiene que ser como un sueño hecho realidad.

—Más bien como una pesadilla. ¿Y si no me quiere ver? ¿Y si su madre ha logrado sembrar esa semilla del miedo hacia mí? Durante mi búsqueda de los primeros años, llegué a pensar que se habían ahogado en el mar, durante la travesía de México a cualquier lugar donde fuera.

—Y resulta que la tenía aquí al lado. A veces la vida se encarga de demostrarnos que puede más que el dinero y el poder, jefe.

—Exacto. Me acabo de dar cuenta de que el dinero no me sirvió para nada a la hora de encontrar a mi hija. El destino tenía preparado el momento y el lugar en el que hacerlo, y contra eso, nadie puede luchar.

Estuvimos un buen rato hablando de todo eso, hasta que sonó mi móvil. Era el investigador que estaba en la puerta, y me dispuse a abrirle para que pasara a contarnos todo lo que tenía.

—Buenas noches, o más bien, buenos días ya, que está amaneciendo —dijo mi jefe al verlo entrar.

—Buenos días, señor Cruz. Aquí le traigo lo que he podido averiguar durante el día de ayer. No es mucho, pero espero que le sirva.

El investigador le tendió una carpeta con fotos, lugares y una dirección, y empezó a contarle.

—Verá, se trata de Indira Cruz, nacida en Ciudad de México hace veintisiete años. Su madre, Librana Suárez, murió hace poco menos de un mes, dejándola sola en la vida. Actualmente, vive con su buen amigo Luke Brown, ya que no tenía un techo donde guarecerse al fallecer su madre.

—¿Me estás diciendo que mi hija no tiene una casa donde ir al finalizar el día? —le preguntó Ramiro, visiblemente afectado.

—Según lo que he podido investigar, gracias a ese joven tiene techo y un plato de comida caliente, porque su sueldo no le da para mucho. Es limpiadora en un bar, y también trabaja cuidando a niños de vez en cuando. En su compra no constan artículos de lujo, más bien lo básico y de marca blanca.

—Es inaudito que, con todo el dinero que poseo, ella viva en esas condiciones.

—Aún hay más. He instalado micros en su casa, y aquí tiene las grabaciones. Son pocas, ya que los puse ayer por la tarde, mientras trabajaban, y tan solo aparece lo que han hablado durante el rato antes de dormir.

Nos tendió un pendrive, que puse en el ordenador, y ahí, en esas conversaciones, mi jefe pudo escuchar cómo su hija decía que ella no se acercaría, por mucho que su amigo insistía en que así lo hiciera.
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Axel

—Tengo que ir a buscarla, no voy a permitir que mi hija siga viviendo en esas condiciones —dijo Ramiro, mirándome a los ojos.

—Si me dejas darte mi opinión, creo que deberías esperar un poco más, Ramiro. Averiguar algo más sobre ella, no precipitarte —le dije, sin pensar, y es que me ponía enfermo que esa mujer entrara en su vida.

—No tengo nada más que averiguar, lo fundamental es que es mi hija, y eso ya lo tengo confirmado. Dejaré pasar el día de hoy, porque estoy exhausto y necesito descansar. Han sido muchas las emociones contenidas, y mi hija me necesita al cien por cien en su primer día a mi lado.

Como durante el día no se iban a requerir mis servicios, me retiré a mi casa, una pequeña vivienda independiente dentro de la misma parcela que mi jefe. En cuanto entré a trabajar para él hacía dos años, y me acogió como a un hijo, me puso las llaves en mis manos y me dijo que necesitaría mi propio espacio, donde estar con las mujeres que quisiera.

Constaba de una sola planta, y no era excesivamente grande. Al entrar, tenía un salón bastante acogedor, separado de una cocina por una isla. También estaba el cuarto de la colada y un pequeño aseo. Si seguíamos el pasillo, había un dormitorio con un baño integrado, una habitación que habían convertido en vestidor, y otro cuarto de baño mucho más pequeño que el mío. Lo bueno de todo esto, que disponía de una piscina particular, a la que se accedía desde uno de los laterales del salón.

Tomé la ducha que tanto ansiaba, y que me dejó como nuevo, me vestí cómodo y, cuando estaba dispuesto a meterme en la cama un rato, llamaron a la puerta.

—¿Te pillo en mal momento? —me preguntó Aylin, que era la persona que estaba al otro lado de la puerta.

—No, acababa de salir de la ducha y me disponía a descansar un rato, pero no importa, pasa —le dije, dejándole paso. Sabía que lo que había dicho la noche anterior no era cierto, y necesitaba hablar conmigo.

—Si te viene mal, vuelvo luego, más tarde…

—Entra y habla, que sé desde anoche que estás deseando decirme algo.

—Es por esa mujer, la hija de Ramiro, tengo miedo.

—¿Miedo de qué? Hasta donde yo sé, es una mujer bastante sencilla que nada tiene que ver con los negocios de su padre.

—Por eso mismo. Y si, cuando entre en esta casa, ¿no me acepta y habla con su padre? Ella no es consciente del peligro que yo correría si lo hiciera…

—No la conozco, pero no creo que sea así. De todos modos, Ramiro está muy enamorado de ti, aunque tú no lo estés de él. Quizás deberás cambiar la forma de mirarlo, porque eso sí que puede hacer saltar las alarmas de su hija.

—Tengo muchísimo miedo, Axel. Prométeme que, en caso de que Ramiro decidiera apartarme de su vida, me vas a ayudar a escapar, no puedo caer en alguno de sus locales de prostitución, o me moriría de asco. Ya sabes el trabajo que me ha costado poder acostarme con él, que es aseado y bien parecido, si tuviera que hacerlo con alguno de los hombres que acuden allí…

No pudo continuar, tuvo que salir corriendo al baño para vomitar, y en ese instante sentí pena por ella. Esperaba que esa mujer no fuera así, porque entonces lo tendría muy mal. Aunque yo hiciera todo lo que estuviera en mi mano, no sería suficiente.

Una vez que la calmé, le preparé una infusión para el estómago, y la senté en el sofá. Sabía que era todo producto de los nervios, ya que ella, a escondidas de Ramiro, tomaba pastillas anticonceptivas, haciéndolas pasar por unas para la alergia. Yo era el encargado de comprarlas todos los meses, así como de cambiarlas de envase para que nadie sospechara.

—Será mejor que me vaya, no quiero que nadie empiece a especular con que hay algo entre tú y yo, y acelere mi salida o, peor aún, que Ramiro mande que te eliminen —me dijo Aylin, con mucho pesar.

—Por eso sí que no tienes que preocuparte. Ramiro sabe que lo que hay entre nosotros es una bonita amistad, y me lo agradece a diario. Según él, está tranquilo de que te puedas abrir conmigo y contarme tus inquietudes y anhelos, mejor que con cualquier otra persona que pueda alejarte de él.

Le di un abrazo y un beso en la mejilla, acompañándola a la puerta. Por fin me iba a meter en la cama, y eran casi las tres de la tarde. No había comido nada desde el día anterior, pero estaba tan cansado que prefería dormir a comer, eso lo podría hacer más tarde.

Caí a plomo, creo que me quedé dormido incluso antes de que pudiera poner la cabeza en mi almohada, y en ello estaba, cuando sonó mi móvil. Era mi jefe.

—Dime, Ramiro —le contesté, todavía soñoliento.

—Siento despertarte, Axel, pero he cambiado de opinión. Esta noche me acompañarás al bar donde trabaja mi hija, necesito verla y hablar con ella —me dijo, como a media voz.

—No te preocupes, jefe, para eso estoy y para eso me pagas. Dame una hora para que pueda darme una ducha y arreglarme, no quiero que la primera impresión que se lleve tu hija de mí sea la de un vagabundo.

—Serías el hombre ideal para ella. Contigo, mi legado continuaría y estaría a salvo, te veo en un rato.

Si él supiera en realidad quién era yo, no habría pronunciado esas palabras, pero todavía no era el momento de descubrirme, ya lo haría cuando lo considerara oportuno. Ahora, lo que me tocaba era levantarme, darme otra ducha en la que recortar mi barba de dos días y arreglarme para no desentonar con él, con mi jefe.

Cuando salí de la ducha, opté por ponerme un pantalón de lino azul marino, junto a una camisa del mismo tejido, pero en color blanco, y unos mocasines de verano también azules. Peiné mi cabello como lo hacía siempre, con un desorden ordenado, como me decía Aylin, y me eché mi perfume preferido, ese que tenía un aroma amaderado y masculino, y que usaba desde que mi madre me lo regaló el día en que me gradué.

Quizás os parezca que soy un poco enigmático, pero no es el momento de descubrir mis cartas, ni a vosotras, ni a nadie. Tan solo puedo decir que, llegado el instante oportuno, yo mismo os contaré mi historia y el porqué de estar trabajando aquí y con mi jefe, y entonces me entenderéis, o eso espero, al menos.

Llegué hasta la mansión, donde ya me esperaba mi jefe, se había arreglado como nunca lo había visto. No llevaba traje de chaqueta, ni mucho menos. Era como si no estuviera tratando este asunto como una reunión de negocios, sino como si fuéramos dos amigos que habíamos quedado para cenar y tomar una copa.

—Axel, he pensado que, antes de ir hasta ese bar, podríamos ir a cenar, los dos solos, y así trazar el plan de cómo acercarme a ella —me dijo, y no os podéis imaginar cuánto me alegré.

—No sabes cómo te lo agradezco, jefe, porque no pruebo bocado desde ayer al mediodía, y mis tripas ya gruñen pidiendo algo sólido que se asiente en ellas.

Ramiro me contestó con una enorme carcajada, y esa era otra de las cosas que no lo había visto nunca hacer, reírse de esa manera, de verdad. Era como si la aparición de esa mujer lo hubiera hecho más humano, más accesible para el resto del mundo, pero yo sabía que eso no podía ser cierto. Nadie cambia de esa manera de un día para otro.

Nos montamos en el coche, y esa vez no llevábamos el que siempre solíamos usar, sino uno más pequeño, aunque de alta gama igualmente. Entré en el lado del conductor, y él decidió sentarse a mi lado, en el asiento del copiloto. Me dijo el restaurante del paseo marítimo al que quería ir, y puse rumbo hacia allí, pudiendo aparcar en una zona que estaba reservada para ellos.

—No sé cómo hacerlo, no soportaría que me rechazara —me dijo, como si fuera un padre normal que quisiera hacer las paces con su hija después de una bronca, no como el millonario al que todo el mundo rendía pleitesía.

—De la manera más natural, jefe, no hay otra forma de hacerlo. Quizás le coja por sorpresa tu aparición, pero estoy seguro de que no pondrá ningún tipo de problema para hablar contigo.

—¿Tú crees? Porque yo ya no sé qué pensar, te lo prometo. Por mi cabeza están pasando todo tipo de situaciones, desde que me manda a la mierda hasta que se tira a mis brazos.

—No creo que ocurra ni una cosa ni la otra. Supongo que será un poco más prudente en ese aspecto, pero eso no implica un rechazo por su parte, te lo puedo asegurar.

Terminamos la cena, pero antes de ir hasta el bar, mi jefe decidió que nos tomaríamos una copa allí mismo, en el restaurante. Yo, que tenía que conducir, y que sabía que me vería obligado a tomarme algo con alcohol en el bar, me pedí un licor sin alcohol de melón que, a simple vista, parecía una copa de ginebra sola con hielo.

No es que me preocupara mucho la opinión de los demás, más bien no me importaba nada, pero tampoco podía dar la impresión de ser una nenaza siendo el guardaespaldas del señor Ramiro Cruz, uno de los hombres con más poder de todo el país.

—Creo que va siendo hora de que te enfrentes a tu hija cara a cara, porque para eso es para lo que hemos salido, no para emborracharnos en el primer sitio al que hemos entrado —le dije a mi jefe, que asintió con la cabeza.

—Tienes razón, vayámonos ya, o al final no podré articular palabra.

No es que hubiera bebido mucho, que tan solo había sido una copa de vino en la comida y un whisky después de terminar, pero es que apenas había probado bocado, producto de los nervios, y eso podía pasarle factura.

Volvimos al coche, y pusimos rumbo al local donde encontraríamos a su hija. Al llegar, vimos un cartel de que estaba cerrado, y es que ninguno de los dos nos habíamos acordado de que solo abría de jueves a domingo, y hoy era lunes.

—Joder, no me había acordado de sus horarios —maldije en voz alta.

—Ni yo, pero ya que estoy aquí no pienso detenerme. Pon rumbo a su casa, así también veo en las condiciones en que viven.

—¿En las que viven? Será en las que vive tu hija, ¿no? —pregunté, extrañado.

—No, porque si su amigo ha estado ahí para ella, y le ha brindado un techo y un plato de comida, no pienso dejarlo atrás. Ya le buscaré un trabajo en mi empresa o en mi casa o, simplemente, que se dedique a protegerla a ella como ha hecho hasta ahora.

—Eso dice mucho de ti, Ramiro. Dice el refrán que es de bien nacido ser agradecido, y tú lo vas a ser con ese chico.

Continuamos el camino hasta su domicilio, ese que llevábamos anotado en el dosier del investigador privado, y que, por suerte, mi jefe había llevado con él para no meter la pata.

Era un barrio de lo más conflictivo, pero también sabía que, en cuanto vieran a mi jefe apearse del coche, nadie tendría el valor de ponerle una mano encima, ni a él ni al coche. Era bastante conocido por todos los bajos fondos.

—Dispuesto a ponerte frente a ella, supongo.

—Más que nunca, solo espero que no me dé con la puerta en las narices.


Capítulo 11

[image: ]

Indira

Me encontraba sentada en el sofá con Luke, habíamos terminado de cenar y de recoger la mesa, y nos habíamos servido una copa y un cuenco de frutos secos para ver nuestra serie favorita, cuando, de repente, sonó el timbre de la puerta.

—¿Esperas a alguien? —le pregunté a Luke, que estaba tan sorprendido como yo.

—A nadie, y sospecho que tú tampoco, o no estarías reaccionando así.

—Voy a mirar quién es antes de abrir…

—Deja, que lo hago yo mejor.

Se levantó y se encaminó hasta la puerta, abriendo de golpe, casi sin haber mirado, abriendo la boca, simulando una sorpresa que ya no tenía.

—Señor Cruz, ¿qué hace usted en mi casa? —le preguntó, y entonces supe que era mi padre, que el plan había salido bien.

—Buenas noches, ¿podría pasar? —le dijo, de manera muy educada.

—Por supuesto, adelante, y disculpe mis malos modales, pero es que, a quien menos esperaba detrás de esta puerta era a usted.

Venía con otro hombre, pero no me había fijado nada más que en la postura de mi padre, lo veía como derrotado, y a eso sí que no estaba acostumbrada.

—Indira… No sé cómo empezar a hablarte —me dijo, y vi cómo una lágrima rodaba por su mejilla.

—¿Qué tal si empezamos por darnos un abrazo? —le dije, aunque la sola idea de verme rodeada de sus brazos me resultaba repugnante.

Se vino hacia mí, y lo hizo, me abrazó como si hubiera encontrado un tesoro que llevaba buscando toda la vida. En ese momento levanté la cabeza y lo vi, el hombre más varonil y atractivo que había visto en mi vida, y mi corazón dio un vuelco.

—Sé que tenemos mucho de lo que hablar, pero ahora mismo, lo único que deseo es sacaros de aquí, a ti y a tu amigo —me dijo mi padre, sin soltar mi mano.

—No voy buscando tu dinero, eso que vaya por delante…

—Lo sé. ¿Piensas que me hubiera acercado a ti de ser así?

—Por supuesto, me has investigado. Típico de alguien adinerado, que no se fía ni de su sombra. Pero te entiendo, eh, yo hubiera hecho lo mismo.

—No es eso, Indira. Tienes que comprender que, cuando tu madre se fue contigo, os busqué por cielo y tierra, sin dar con vosotros. Y ahora, de la noche a la mañana, apareces como por arte de magia, cuando yo pensaba que habíais muerto en el mar, durante la travesía hasta donde tu madre te llevara.

—Para nada, ya ves que estoy vivita y coleando. Será que no buscaste demasiado bien. Yo me enteré a la muerte de mi madre, que me dejó esta carta.

Me levanté y fui hasta mi cuarto, donde tenía la supuesta carta que me había dejado mi madre, esa que escribió Charles con base en la verdadera. Podía sentir los ojos de ese hombre clavados en mi nuca, y no sabía cómo sentirme, si halagada o molesta, por su actitud tan descarada.

Salí de allí con el sobre en la mano, y se lo tendí para que lo leyera. No podía irme con él a las primeras de cambio, y que pensara que había una doble intención en mi actitud. Ese hombre seguía mirándome, de una manera penetrante, como si quisiera intimidarme, pero no lo iba a permitir, y lo reté con la mirada, sin apartarla de la suya, no al menos hasta que mi padre habló.

—Es muy típico de Librana no dar la cara hasta que ya es demasiado tarde. ¿Sabes cómo me enteré de que estaba embarazada de ti?

—Supongo que te lo diría ella, es lo lógico.

—Pues no, me enteré por una llamada del centro de salud donde tenía que ir para hacerse el control del primer trimestre del embarazo. La enfrenté y me dijo que no sabía cómo decírmelo, que se estaba pensando la manera más adecuada.

—Sí, ella era así, no se le podían pedir peras al olmo.

Sabía que, en cierto modo, mi padre tenía razón al definir a mi madre de esa manera, era tan suya y cabezona, que no le contaba nada a nadie de lo que le ocurría. Yo lo sufrí en mis propias carnes cuando se enteró de su enfermedad. Me lo dijo cuando ya no había nada que hacer, cuando ya solo podíamos darle cuidados paliativos.

—Luke es tu nombre, ¿verdad? —le dijo mi padre, dirigiéndose a mi compañero.

—Eso es, señor Cruz.

—Deja de llamarme así, que lo detesto. A mí te diriges como Ramiro, y te tengo que dar las gracias, por cuidar de mi hija como lo has hecho, por no dejarla tirada en la calle como a un perro.

—No hay nada que agradecer, Ramiro. Ella es como una hermana para mí, y no podría hacerlo de otra manera. Lo mío es suyo, aunque tengamos que compartir un piso minúsculo como este o racionarnos la comida para que nos alcance hasta final de mes —le respondió Luke, muy metido en su papel, pero en el fondo era así como me sentía, y me lo había demostrado muchas veces.

—Es por ello, que cuando mi hija salga de aquí conmigo, tú lo harás con ella. Se acabaron esos trabajos de mala muerte. A partir de ahora, pasarás a estar en la nómina de mis empleados, como guardaespaldas de Indira. Nadie mejor que tú para cuidarla, como has hecho hasta ahora.

—Lo haré, no tenga ninguna duda, pero no por salir de aquí ni por dejar el trabajo de camarero, sino porque no sabría vivir sin ella a mi lado.

—Sí, sí, todo muy poético, pero será mejor que nos marchemos ya, no me fío ni un pelo de que no traten de atracarnos cuando salgamos de aquí —dijo ese hombre, que todavía no se había presentado.

—Chico, si tanto miedo tienes, no sé para qué has venido. Está claro que estás acostumbrado a acompañar a mi padre a sitios más elegantes, pero yo vivo aquí, y eso es lo que hay —le dije, envalentonándome con él, que me miró desafiante.

—¿Me has llamado padre?

—Eres mi padre, ¿no? Pero que, si quieres, te llamo por tu nombre, no tengo ningún problema. —No sabía de dónde había sacado tanta chulería, pero no podía demostrar que me había criado en un barrio de bien, tenían que seguir pensando que mi vida había sido de este modo.

—Solo porque me llames así merecerá la pena cualquier atraco. Axel, no seas extremista, sabes que no nos va a pasar nada. Podemos esperar a que mi hija y su amigo recojan las cosas que se quieran llevar.

—¿Llevarme, a dónde?

—A mi casa, allí será donde iréis los dos, ya luego veremos si queréis seguir viviendo allí o quieres que te construya una casita para ti sola, pero eso llevará tiempo hacerlo.

—¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? No me gustaría importunar y, como ya te he dicho, no quiero tu dinero. Por mucha falta que me haya hecho, y aun sabiendo quién eras, nunca fui a buscarte.

—Y eso tiene más mérito todavía, así que no hay nada más que hablar. Recoged lo que queráis y vámonos.

—Poco tenemos que recoger, tan solo la poca ropa y algunos libros. Ni siquiera tenemos un móvil bueno o una Tablet, eso era un artículo de lujo para nosotros, ¿verdad Indira? —le respondió Luke, simulando una tristeza en su sonrisa.

—Pues entonces, no recojáis nada. De momento, puedes utilizar algo de ropa de Aylin, y tú te podrías poner algo de Axel, y mañana, iremos de compras para los dos, y nos haremos con todo lo necesario.

—No hace falta, papá, de verdad. Sería gastar dinero por gastar, y yo no estoy acostumbrada a eso.

—Pues ya va siendo hora de que os acostumbréis, los dos, porque el dinero está para gastarlo, y ni en veinte vidas podré gastar el que yo tengo.

Después de esas palabras de mi padre, ambos nos levantamos, y cogimos lo poco que nos habíamos llevado. No me sentiría cómoda usando la ropa de otra persona, y a Luke le ocurriría lo mismo.

Mientras lo hacía, mi mente iba una y otra vez hacia la persona de Axel, que me atraía y me repelía en la misma medida. Era un hombre espectacular, sobra decirlo, pero, al mismo tiempo, algo me decía que no me terminara de fiar de él, que escondía algo.

¿Podía ser deformación profesional? Pues no digo que no, pero rara vez mi instinto me había fallado, así que no sabía cómo actuar con respecto a él, si darle un voto de confianza o no, pero ya lo iría viendo.

Me quité el pijama y me puse unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes que dejaba parte de mi espalda al aire, y me calcé mis deportivas blancas. Recogí mi melena en un moño informal, y salí de nuevo al salón, donde ya me esperaba mi amigo con su mochila al hombro.

—Vamos, querida, que tu nueva vida te está esperando —me dijo mi padre, saliendo de la que, hasta ahora, se suponía que era mi casa.

—Voy yo primero, Ramiro, ya sabes que me gusta asegurar el perímetro antes de salir —le dijo Axel, saliendo del portal del edificio hasta la calle.

—¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Luke, pero él negó con la cabeza.

—Listo, todo comprobado, podemos salir ya —dijo, después de unos minutos en los que había estado fuera.

Fueron pasando todos, unos detrás de otros, y yo me quedé la última. Al salir, puso su mano en la parte baja de mi espalda, esa que quedaba al aire, y sentí el calor que su palma irradiaba sobre mi piel, estremeciéndome sin poder remediarlo.

Me miró, con una sonrisa de medio lado, pensando que no me era indiferente, y me susurró al oído, poniéndome toda la piel de gallina al hacerlo.

—Veo que he provocado en ti lo mismo que tú en mí.

—Vaya imaginación que tienes, chico, lo único que ha ocurrido es que tengo cosquillas, nada más.

—Di lo que quieras, pero yo sé lo que has sentido, porque a mí me ha pasado lo mismo.

Se dirigió hasta la puerta del conductor, donde se sentó y arrancó el coche, sacándolo del aparcamiento para que pudiéramos entrar los demás, dejándome completamente descolocada.


Capítulo 12
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Axel

Cuando la vi por primera vez, no pude apartar mis ojos de ella. Era tan hermosa… pero lo que más me cautivó fue su vena combativa. Sabía que esa mujer me iba a provocar más de un dolor de cabeza, porque no era de esas que decían a todo que sí, y su padre era, digamos, un tanto posesivo y protector.

Su pelo negro, rizado, y esos ojos verdes, enmarcados en esas pestañas infinitas, que parecían dos abanicos… Pero cuando de veras lo sentí, fue cuando posé mi mano en su espalda, para darle paso a la calle en el portal de su vivienda.

Me recorrió un escalofrío, y noté que ella había sentido lo mismo. Pude ver cómo toda su piel se erizaba, y cómo salió un suspiro de sus labios, esos que ya me estaba imaginando, besando y mordiendo.

—Veo que he provocado en ti lo mismo que tú en mí. —No me pude reprimir a decírselo en el oído, con una sonrisa de medio lado.

—Vaya imaginación que tienes, chico, lo único que ha ocurrido es que tengo cosquillas, nada más. —Intentó excusarse, pero sabía que todo era una fachada, un muro que quiso levantar entre nosotros, pero que yo iba a derribar a golpe de pico y pala.

—Di lo que quieras, pero yo sé lo que has sentido, porque a mí me ha pasado lo mismo.

Con esas palabras, me dirigí hasta la puerta del conductor del coche, para sacarlo del aparcamiento y que se pudieran montar los demás. Luke fue el primero en hacerlo, en el asiento del copiloto, y me miraba con una sonrisa bastante pícara. Al igual que yo, ese chico se había dado cuenta de lo que había provocado en Indira. Hasta el nombre lo tenía precioso.

Sabía que Ramiro me daría el beneplácito para intentar conquistarla, pero eso sería más tarde. Primero tenía que conocerla más, porque había algo en su mirada que me decía que ocultaba alguna cosa, y averiguaría qué era eso que escondía.

Tras esos minutos que compartimos juntos, me di cuenta de que Aylin tendría en ella a una aliada, a una amiga, a una confidente, y eso me alegró sobremanera, porque todos sus temores eran infundados.

En el asiento de atrás, iban sentados padre e hija, y cada vez que él la tocaba, notaba cómo su cuerpo se ponía en tensión, y eso no era normal entre dos personas con ese vínculo, a no ser que hubiera una historia de trasfondo de la que no tuviéramos constancia.

—Ahora, cuando llegues, puedes darte un baño de espuma, si lo deseas —le dijo Ramiro a Indira.

—En el momento en el que entre en tu casa, me voy a poner el pijama y me voy a meter en la cama, estoy agotada. Han sido muchos sentimientos encontrados y demasiadas emociones por las que he tenido que pasar hoy —contestó ella, con una sonrisa que no les llegaba a los ojos.

—Como quieras. Eso sí, recuerda que mañana, a primera hora, irás de compras con Aylin, mi pareja, y con Luke. Quiero que os conozcáis, que os hagáis buenas amigas.

—Creo recordar que esa chica, estuvo hace unos días en el bar, con una amiga —le dijo Indira, intentando saber un poco más sobre ella. Se notaba la manera tan sutil con la que lo estaba haciendo.

—La envié yo. Tenía que saber a ciencia cierta que eras mi hija, por eso le dije que tomara una muestra tuya que pudiéramos analizar junto a mi ADN. —Esa confesión me tomó totalmente por sorpresa, no me esperaba que desvelara sus intenciones tan pronto.

—Ya me parecía a mí. Saqué una botella de agua, a la que tan solo di un sorbo, y desapareció. Lo mismo ocurrió con un vaso de refresco. Debería ser espía, porque no me di ni cuenta de que lo había cogido —le respondió, con una seguridad que me hizo pensar que era todo lo contrario.

—Es una buena mujer, y estoy muy enamorado de ella. Me ha costado mucho trabajo que cayera en mis brazos, porque a ella el dinero le trae sin cuidado, como a ti, por eso sé que haréis buenas migas.

Me mantenía en silencio, pendiente de la carretera, pero también de esa conversación que se estaba desarrollando a mis espaldas. ¿Qué le había costado trabajo? Y tanto que sí, lo que no había contado era que la había dejado varios días sin comida ni agua, a punto de desfallecer, y que estaba con él porque, si tenía que elegir entre acostarse con Ramiro o con mil desconocidos, lo había tenido claro.

No era nadie para contarle nada a Indira, eso sería cosa de ella, de Aylin, o de su padre, en el caso de que quisiera revelarle toda la verdad sobre sus negocios, y dudaba que tuviera la necesidad de hacerlo, por lo menos no de momento.

Habíamos llegado a la mansión, y me dispuse a aparcar el coche en la zona habilitada para ello. No lo metí en el garaje, allí solo estaban los vehículos que se utilizaban en ocasiones especiales, así como los de colección y las motos. En la parte de fuera era donde aparcábamos los tres que solíamos utilizar a diario, que también eran de gama alta, pero no llegaban al valor económico de los otros.

—Ramiro, si no me necesitas para nada más, me marcho a casa a dormir, que estoy agotado —le dije, pero al pasar junto a Indira, deslicé mi mano, de manera muy sutil, por su espalda, volviendo a provocarle la misma reacción.

—Descansa, hijo, que te lo has ganado a pulso. Eso sí, mañana ven a desayunar con nosotros, que llevaremos a los chicos al centro comercial y mientras, nos daremos nosotros una vuelta por la empresa, que tengo algo que hacer.

—Perfecto, a las nueve en punto estaré en el comedor. Buenas noches a todos.

—Buenas noches, Axel —me respondió Luke, mientras que ella seguía como en shock. Ahora bien, no sabía si era por el roce de mi mano sobre su piel o por la casa que tenía delante de sus ojos.

El día siguiente sería bastante caótico, porque cuando mi jefe me decía que tenía que pasar por la empresa a dar una vuelta, era porque venía un cargamento. Lo que no descubriría hasta que llegara el momento es si era de droga o de mujeres, y no sabía qué era lo que me resultaba más molesto y me desagradaba más de las dos cosas.

Entré en mi casa, y me dirigí directamente a la ducha. El calor tan sofocante que hacía esa noche me hacía sentir como si acabara de llegar de correr una maratón. Ni siquiera me puse un pijama, sino que, al salir de la ducha, me sequé un poco y me puse un bóxer, y me lancé en plancha a mi cama.

Cerré los ojos y su imagen me vino a la cabeza, esa mirada tan segura, esa pose que intentaba mantener, pero que, con mi contacto, se venía abajo. Pensar en ella y en su turgente trasero, ese que debía estar duro como una piedra, me excitó, de tal manera que, sin darme cuenta, empecé a tocarme con su imagen en la cabeza.

—Me cago en la leche, que parece que tengo quince años ahora —maldije, porque no me había pasado con ninguna otra mujer.

Me levanté de la cama y me dirigí de nuevo a la ducha, no quería terminar eso que estaba haciendo entre las sábanas, porque me obligaría a cambiarlas, y de eso sí que no tenía ganas, que las había puesto limpias el día anterior.

Dejé caer el agua sobre mí, a la vez que, con mi mano, bombeaba mi miembro de arriba abajo, imprimiendo cada vez más fuerza en mi movimiento, imaginando que era ella la que lo hacía, corriéndome con fuerza, llenando con mi semen parte de la mampara de la ducha.

Lo hice con un grito que ni en mis mejores faenas con otra mujer. Y eso que no estaba con ella, el día que estuviera, porque lo iba a estar, me costase lo que me costase, estaba seguro de que sería la bomba.

Me dio por pensar que, si todo lo combativa que se mostraba en la vida lo era en la cama, sería una diosa del sexo, y yo pensaba comprobarlo. Salí de la ducha e hice el mismo movimiento que antes, pero esta vez procuré eliminarla de mi mente, pensando en todo lo que tenía que anotar al día siguiente, antes de salir con Ramiro y los demás de la mansión. Por ello, me puse el despertador a las ocho menos cuarto, aunque estaba seguro de que abriría los ojos mucho antes, porque no estaba acostumbrado a dormir más allá de que dieran las siete de la mañana.

No sé cuándo el sueño se apoderó de mí, pero sí sé que no tardó mucho tiempo en hacerlo, porque no recordaba nada después de ese pensamiento que tuve antes de cerrar los ojos.

Efectivamente, no había sonado aún el despertador cuando ya tenía los ojos como platos. Había descansado, me sentía como nuevo, y eso era lo importante, así que me vestí, con un pantalón de lino finito, y una camiseta, acompañado con unas deportivas y una americana del mismo tejido, cuando íbamos a la empresa no me gustaba ir ni demasiado arreglado ni demasiado informal, y ese era el atuendo perfecto.

Encendí mi portátil, y entré en ese archivo codificado que tenía en él, donde anotaba todo lo importante en referencia a mi jefe y su empresa.

«Durante el día de ayer apareció una mujer, de aproximadamente treinta años, que resultó ser la hija de Ramiro Cruz. Después de investigarla, concluimos que ella no está enterada de las actividades de su padre. Hoy, mi jefe me ha indicado que tendremos que hacer una visita en la empresa, lo que significa que llega mercancía, no sé de cuál de las dos se trata, lo averiguaré luego».

Intentaba dejar reflejado todo lo más relevante, era como un diario para mí, con el que luego intentaría sacar beneficios y llevar a cabo mi cometido, ese que ya os contaré cuando llegue el momento.

Miré el reloj y ya era casi la hora en la que había quedado con Ramiro para desayunar, por lo que apagué el ordenador y salí de mi casa rumbo a la mansión. Cuando llegué, ya estaba ella allí, con un vestido veraniego y unas sandalias que dejaban ver sus bonitos pies.

No es que yo sea fetichista ni nada por el estilo, pero la verdad es que los pies y las manos de una mujer siempre llamaban mi atención, sobre todo si estaban tan cuidados como los de Indira, algo que provocó que se hiciera un clic en mi cabeza.

¿Cómo podía tener las manos así de perfectas dedicándose a la limpieza? Sí, ya sé que me vais a decir que podía usar guantes, pero por mucho que los usara, no era normal que una mujer que estaba todo el día con un estropajo en la mano las tuviera tan suaves y con las uñas tan largas y bien pintadas. Anoté eso en mi memoria, como dato curioso que tenía que investigar.

—Buenos días, Indira. Estás preciosa esta mañana —le dije, y me acerqué a darle un beso en la mejilla.

Pensé que me daría un tortazo, o que me increparía por ese gesto, pero lejos de todo eso, lo que hizo fue corresponderme de la misma forma.

—Buenos días, Axel —me contestó, con una sonrisa.

Algo en ella había cambiado, pero no lograba entender qué era. ¿Habría conocido a Aylin y habría hablado con ella? Estaba deseando que bajara mi amiga y poder saberlo.


Capítulo 13
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Indira

Esa noche dormí a pierna suelta, lo necesitaba. La semana que había pasado en aquel catre en el piso franco me había pasado factura. En mi casa no es que tuviera uno de esos colchones como había en casa de mi padre, pero tampoco era esa cámara de tortura en la que había dormido en esos días.

Me levanté y me di una ducha, como era demasiado temprano, me mimé un poquito, aplicando aceite por todo mi cuerpo. Lo encontré dentro de la ducha, y debía costar un dineral, a juzgar por la textura y el olor que desprendía. Luego, antes de vestirme, encontré también un producto para el pelo, que servía para marcar los rizos, esos que hoy tenía de lo más rebeldes, y que era de una firma de cosméticos que yo no me podría permitir ni en diez vidas que ahorrara.

Cuando salí del baño, ese que por cierto estaba en mi habitación, al igual que un vestidor, me vestí con uno de mis vestidos veraniegos y unas sandalias planas. No necesitaba ir de compras, tenía ropa para dar y regalar, pero tenía que seguir con mi papel. Justo me disponía a salir de mi habitación, cuando llamaron a la puerta.

—¿Puedo pasar? —preguntó la mujer que había visto en la televisión acompañando a mi padre.

—Por supuesto, es tu casa, adelante —le dije, con una sonrisa.

—Espero que no te haya molestado que dejara en tu baño alguna cosita de la que nos gusta a las mujeres. Mi nombre es Aylin, y me gustaría que vieras en mí a una amiga, no a una mujer que compite contigo por el cariño de tu padre.

—Nunca te vería así, te lo prometo. Y sí, me encantaría que fuéramos amigas, más que nada, porque todo lo que he visto aquí ha sido hombres.

—Bueno, pero siempre hay quien te escucha como si fuera una mujer, como es el caso de Axel. Es mi mejor amigo dentro de la casa, y me gustaría que tú también lo vieras así, aunque creo que será un poco complicado, porque su físico atrae de tal manera que no solo lo verás así, estoy segura.

—Si te soy sincera, bueno, está un rato largo, el tío, pero también, que sea la mano derecha de mi padre, como que me echa un poco para detrás, la verdad.

—No tienen nada que ver el uno con el otro. Axel le aporta templanza, y eso hace que tu padre esté un poco más controlado en cuanto a su carácter.

—Veo que le tienes mucho cariño —dije, con segundas, y ella lo notó, porque soltó una carcajada que se tuvo que escuchar en toda la casa.

—No lo sabes tú bien, pero no en el sentido que te estás imaginando. Lo veo como a un hermano, como a alguien que no dudaría en dar su vida por mí, y por eso lo quiero tanto. Él ha sido mi bastón cuando creía que me derrumbaba, el que me ha escuchado y ha puesto su hombro cuando tenía que llorar, es mi mejor amigo, el que lo sabe todo de mí y me conoce tan bien, que con una sola mirada sabe lo que me pasa.

—Lo tendré en cuenta, y te doy las gracias por hacerme esto tan fácil. No estoy acostumbrada a tanto lujo, y la verdad, me incomoda un poco.

—A mí me ocurre lo mismo. Soy de un barrio de clase media, y cuando tu padre posó los ojos en mí, todo se me vino encima, me resultaba demasiado grande, hasta que me resigné. Ahora, como veo que estás bien, voy a vestirme. Nos vemos en el comedor dentro de un ratito.

Esa mujer, esa sonrisa triste, tenía algo oculto, que no dudaría en descubrir. Para ello tenía que conseguir que confiara en mí, en la misma medida en la que lo hacía en Axel, y para eso tenía que enterrar el hacha de guerra con él, o no me ganaría su confianza, la de ninguno de los dos, y eso era primordial para llevar a cabo mi misión con éxito.

Sabía que pasaría mucho tiempo hasta que pudiera terminarla, pero no teníamos prisa, al menos yo no la tenía. Debía mantener una conversación con Luke, pero no aquí dentro, donde me parecía que todo estaba bajo la vigilancia de mi padre, ni delante de nadie, para saber cuáles eran sus pensamientos. Si pensaba acompañarme hasta el final o, por el contrario, limitaría su estancia aquí durante un tiempo.

Tenía que hacerme con todos los datos, dónde se realizaban las primeras entregas de mercancía, tanto humanas como de estupefacientes, cómo se llevaban a cabo, cuál era el entramado que las cubría. Para eso, además de la confianza de ellos dos, también tenía que ganarme la de mi padre.

Me ponía muy tensa cada vez que me tocaba o se dirigía a mí, tenía miedo, no porque pudiera caer rendida ante tanto lujo y dinero, sino porque me descubriera y quisiera terminar conmigo de algún modo. Conocía lo despiadado que podía ser, lo había tenido ante mis ojos, había sido testigo de cómo torturaba a la gente que ya no le servía, y abandonaba sus cuerpos en cualquier cuneta, y no quería que ni Luke ni yo termináramos de esa manera.

Bajé hasta el comedor, sabía que todavía era temprano, pero siempre había preferido esperar a que me esperaran, odiaba la impuntualidad. Al poco tiempo de llegar allí, entró Axel, y decidí mostrar mi mejor cara, no era plan de ponerme a la defensiva con él, que tampoco me había dado motivos, la verdad.

—Buenos días, Indira. Estás preciosa esta mañana —me dijo, dándome un beso en la mejilla. Y le correspondí de la misma manera.

Se notaba que tenía demasiadas tablas con las mujeres, y que no se rendiría a las primeras de cambio. En mí estaba poner los límites, que los pondría, o aquello se me escaparía de las manos, y no estaba dispuesta a permitirlo. Mucho menos tratándose de una de las personas más cercanas a mi padre, que contaba con su bendición.

Por mucho que me hubiera dicho Aylin, ese hombre tenía que ser igual que él, y ese simple hecho me repugnaba, por muy bueno que estuviera y mucha labia que tuviera.

—Perdón por la tardanza, pero una llamada me ha retenido más tiempo del que me hubiera gustado —dijo mi padre al entrar al comedor, donde ya estábamos los cuatro sentados.

—No te preocupes, sabemos que los negocios son lo primero para ti, papá —le contesté, con mucho retintín.

—Eso era antes, ahora lo más importante eres tú. Por eso, antes de ir a la empresa, desayunaremos juntos en la calle.

—No hace falta, papá, de verdad. Prefiero que lo hagamos aquí, y ya luego nos dejes en el centro comercial. Aylin me ha dicho que me va a llevar a unas tiendas estupendas, que son en las que ella compra. Eso sí, no me pienso gastar mucho dinero, tenlo claro —le contesté a mi padre, no quería beneficiarme de algo que no se estaba ganando legalmente.

—Eso no será posible. Acabo de llamar al banco para solicitar una tarjeta sin límite a tu nombre. Te tendrás que hacer, bueno, os tendréis que hacer, que a tu amigo no pienso dejarlo atrás, con varios atuendos para las galas que tenemos pendientes. Quiero presentarte en sociedad en la próxima, que será la semana que viene.

—Indira, no pienses en el dinero, te lo aconsejo, o al final no podrás comprarte nada, que fue lo que me pasó a mí la primera vez que fui de compras con Catherine.

—¿Cómo no voy a pensar? Os recuerdo que, hasta ayer mismo, estaba pasando penurias, que me hacía el cacao con agua del grifo para racionar la leche. No me podéis pedir que cambie el chip de un día para otro.

¡Toma ya! No me podía haber salido más dramático. Como siguiera en esa casa un par de meses más, me iba a contratar Spielberg como protagonista de su próxima película, porque estaba cogiendo una experiencia en eso de actuar, que al final me daban un Oscar.

—Lo sé, cariño, pero ya no tienes necesidad de eso. Mira solo los modelos, que te sienten bien y que te gusten, no voltees la etiqueta, porque te dará remordimientos —me contestó Aylin, mientras mi padre la miraba con una mezcla de orgullo y miedo, algo que no me pasó desapercibido.

—Está bien, haré lo que pueda, pero no prometo nada.

Dejamos zanjada la conversación, y seguimos desayunando. No me quería exponer a que alguien me reconociera, por eso tomé una decisión, esperaba que mi padre no me lo tomara a mal y me obligara a no hacerlo.

—Me gustaría pasar por la peluquería, quisiera cambiar de aspecto. Quizás un corte me vendría bien, y por la óptica, que eso sí que necesito, que mis gafas están muy anticuadas y mis lentillas las debo tener ya tatuadas en el globo ocular, de todo el tiempo que llevo usándolas.

—Para empezar, cambia la tarjeta de tu móvil a este modelo, que lo trajeron esta mañana para vosotros dos. Y aquí tienes las claves de tu cuenta bancaria, donde tienes acceso a tu tarjeta digital, con la que podrás pagar hasta que te llegue la física.

—Muchas gracias, Ramiro. Es normal que tengas estos detalles con tu hija, pero a mí no tendrías por qué regalarme nada —le dijo Luke, cuando vio el teléfono que le había dado.

—A ti, más que a ella, que te has ocupado de que no tuviera ninguna carencia. Todo me parecerá poco para ti también —le contestó mi padre.

Cuando encendí el móvil y vi lo que había depositado en mi cuenta, casi me dio un infarto allí mismo. ¿Cuánto dinero tenía este hombre? ¿Sería cierto eso que decía que ni en seis vidas podría gastarlo? Porque si era así, que después de ver mi cuenta no lo dudaba, ya sería avaricia todo lo que hacía, y no me refería a los negocios legales, sino a los otros, esos por los que estaba deseando meterlo entre rejas.

—Papá, como Luke viene con nosotras, y ambos sabemos conducir, no hace falta que os desviéis de camino, podemos coger uno de los coches e ir nosotros por nuestra cuenta al centro comercial. —Si colaba, sería una de las mejores noticias, no me sentía capaz de estar en un habitáculo cerrado con Axel.

—Está bien, así no perderemos tiempo, que la reunión de esta mañana es muy importante. Excepto el BMW negro, en el que vinimos ayer, que lo cogeremos nosotros, podéis coger el que queráis. Las llaves siempre están puestas en el contacto.

Cuando mi padre dijo eso a Axel, se le nubló la mirada, pero no fui capaz de determinar si era por no llevarnos a nosotras o por tener que acompañar al poderoso Ramiro Cruz. Aunque, pensándolo bien, eso era una reverenda tontería, porque a él lo tenía que acompañar siempre. Si alguien sabía de los asuntos de mi padre, ese era él.

—¿Quién conduce de los dos? —me preguntó Luke, que estaba deseando probar ese Mercedes rojo que estaba allí aparcado.

—Anda, conduce tú, que lo estás deseando —le dije, sonriendo.

Aylin se montó en el asiento trasero, haciéndolo yo en el del copiloto. Luke y yo nos miramos, y nos entendimos con ese simple gesto. Detrás del detalle del móvil estaba el control implícito por parte de mi padre, es decir, nos había instalado un localizador, lo teníamos claro, pero por el momento no lo íbamos a desactivar. Tanto él como yo teníamos los conocimientos necesarios para hacerlo, pero nos interesaba que pensaran que no nos habíamos dado cuenta de que lo teníamos.

—Aylin, ¿desde cuándo estás con mi padre? —le pregunté, y noté cómo se puso nerviosa—. Perdona, no quería ser indiscreta.

—Para nada, Indira, solo que recordar nuestros inicios me pone un poco triste, es solo eso. Pero ya te lo contaré algún día.

Esa respuesta me dijo más de lo que ella pensaba, pero no tenía intención de presionarla, ella sola se abriría a mí en cuanto que tuviera oportunidad.


Capítulo 14
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Axel

Hubiera preferido mil veces irme con ellos de compras que tener que ir con mi jefe a la empresa. Esa llamada que recibió a primera hora, sumada a que dejara que, tanto Aylin como Indira, fueran en uno de los coches, sin que ninguno de nosotros las acompañáramos, indicaba que nos encontraríamos allí, algo que no me iba a gustar.

—La cosa se ha complicado con la última entrega. Uno de los efectivos se ha escapado, pero no ha salido del interior de esta nave. Hemos comprobado todo el perímetro —le dijo uno de los empleados a Ramiro.

—Debería meterte un tiro ahora mismo, pero acabo de recuperar a mi hija y no quiero que la tuya crezca sin su padre —le contestó él, con mucha rabia.

—Se lo agradezco, señor. No sabemos cómo ha podido pasar…

—Pues yo sí que sé cómo ha pasado, porque sois todos unos ineptos que no servís para nada. Eso sí, os voy a decir una cosa y que sirva de advertencia para todos: procurad que no vuelva a suceder algo así de nuevo, o no me temblará el pulso para acabar con todos los presentes. Me parece que he sido lo suficientemente claro.

—Os lo prometemos, señor. Ahora, vamos a buscarla mientras que usted revisa al resto y decide adónde va cada una —le dijo el encargado.

Cuando llegamos al contenedor donde estaban las chicas, en condiciones deplorables, casi vomité de la arcada que me entró. Estaban todas hacinadas en una esquina, rodeadas de sus propios excrementos, y en estado de deshidratación bastante evidente, por el calor que habían tenido que soportar durante el viaje ahí dentro.

—Id saliendo todas, y poniéndoos en una fila delante de mí. No tratéis de escapar, porque no llegaréis muy lejos, y preferiréis haber muerto antes de que yo os encuentre —les dijo, como si fuera Dios.

Las chicas le hicieron caso, y salieron todas. Algunas llevaban la ropa rota, como señal de lucha en el momento de la captura. Generalmente, eran chicas que no tenían familia, por lo que nadie se daría cuenta de que faltaban en sus hogares, y las cogían de madrugada, después de drogarlas o emborracharlas.

—No me haga nada, señor, por favor. Le prometo que haré todo lo que usted quiera —dijo una de ellas, que no debía tener más de dieciocho o diecinueve años.

—¿Te he dado permiso para hablar? —le preguntó, después de darle un bofetón que le reventó el labio —Pues eso mismo.

—Ahora os iré haciendo unas preguntas, y me contestaréis con la verdad. Si a alguna se le ocurre mentirme, lo descubriré, y entonces deseará no haber nacido.

Fue una por una preguntando lo mismo, hasta que llegó a esa chiquilla, que se veía que era la más joven de todas. Pidió una manguera, y la roció con ella, haciendo que su ropa, empapada, se pegara a su cuerpo, y se entreviera su pecho, ya que no le permitió que se cubriera con los brazos.

—¿Qué edad tienes?

—Veinte años, señor.

—¿Has estado alguna vez con un hombre? ¿Eres virgen? —Sus ojos empezaron a hacer chiribitas, y no porque se fuera a acostar con ella, sino porque la iba a subastar.

—Yo… no, señor, no he estado nunca con nadie.

—Bien, ella y ella, a la casa roja, ahora llamaré para que lo tengan todo listo para su llegada. Las demás, las podéis repartir a los prostíbulos de siempre. Esta vez no tendréis derecho a probar la mercancía, así aprenderéis a no perder a nadie más. Cuando la encontréis, avisadme, estaré en mi despacho.

Tenía un nudo en el estómago que no me dejaba casi respirar. Esas dos que había enviado a la casa roja eran apenas unas niñas, y las iba a subastar, al ser las dos tan jóvenes. Por la que era virgen sacaría una millonada, pero era el dinero más asqueroso que se podía obtener.

—¿Te ha gustado alguna, Axel? Sabes que, antes de llevarla al prostíbulo y que empiecen a deteriorarse con los servicios, puedes probar a la que tú quieras.

—No, jefe, no quiero a ninguna, y no es por despreciarlo. Es que hoy me he levantado con el estómago revuelto, y no me apetece nada, pero se lo agradezco igualmente.

—No hay nada que agradecer, chaval. Ojalá, mi hija se fijara en ti, porque he visto cómo la miras, y estoy completamente seguro de que ese es el motivo por el que no te quieres follar a ninguna de esas.

—Te prometo que no. Además, su hija está fuera de mi alcance por muchos motivos, no osaría aspirar a ella.

—Eso sí que no lo voy a consentir, que te menosprecies. Si te gusta mi hija, pon toda la carne en el asador para conquistarla, cuentas con mi bendición.

—Gracias, Ramiro, es un honor para mí que me veas de esa forma.

—Espero que la que se ha escapado esté bien buena, porque tengo pensado hacerle ver que con un hombre como yo no se juega, y me la voy a follar hasta que me quede seco —me dijo, con una sonrisa tan sádica que me ponía los vellos de punta.

No pretendía estar presente cuando eso ocurriera, por eso tenía que inventarme cualquier cosa para salir de allí y que me llamara cuando necesitara que viniera a recogerlo.

—Ramiro, si no te importa, y viendo que aquí ya no tengo nada que hacer hasta que termines, te agradecería que me dieras permiso para ir al centro comercial. Tengo que hacer algunas compras y esta tarde me gustaría descansar cuando volviéramos a casa —le dije. No las tenía todas conmigo, por eso crucé los dedos.

—Por supuesto, hijo. En cuanto encuentre a esa zorra y haya terminado con ella, te avisaré para que vengas a recogerme. Mientras tanto, puedes hacer uso de tu tiempo como quieras.

Justo me estaba diciendo eso, cuando uno de sus hombres llamó a la puerta del despacho.

—La tenemos, jefe. Está en la azotea. No sabemos cómo ha podido subir hasta allí —le dijo y, si en vez de en el despacho hubiera estado en el almacén de antes, estoy seguro de que le hubiera pegado un tiro.

—Por las escaleras, imbécil, ¿por dónde va a subir? Llévame con ella, ¡ya! —gritó, y yo aproveché para salir detrás de él, pero en dirección contraria.

Estaba saliendo del edificio cuando la vi caer. No sé si fue que la tiraron o que se tiró ella, pero el golpe seco que se escuchó en la acera no se me olvidará en la vida. Ni siquiera me acerqué, era inútil, puesto que sus sesos estaban desparramados por todo el lugar, en un charco de sangre.

No lo pude evitar, y vomité todo lo que había ingerido en el desayuno, mientras escuchaba a mi jefe detrás de mí, maldiciendo todo cuanto se podía maldecir, porque era la primera vez que le ocurría algo así.

—Ahora tendremos que llamar a la policía. Alguna cámara cercana puede haber captado la secuencia. Sacad a las demás chicas de aquí, llevadlas cada una a su sitio, antes de que vengan y nos descubran. ¡Panda de inútiles! —les gritó, y estos salieron corriendo para cumplir con lo que le habían pedido.

—Axel, veo que no te encuentras muy bien, porque no creo que esto haya sido lo que te ha provocado el vómito —me dijo, riendo a carcajadas, una tan sádica que me puso los vellos como escarpias.

—Será mejor que llame a la policía, antes de que pase más tiempo y nos metamos en un lío —le dije, sacando el móvil y alejándome un poco de la escena.

En menos de cinco minutos ya teníamos allí dos coches de policía, que nos miraban como si no nos creyeran, pero como no había pruebas que nos implicaran en el caso, solo nos tomaron declaración a todos los que estábamos allí, y coincidimos todos en lo mismo.

—Entonces, no sabéis su identidad ni qué hacía en la azotea del edificio, ¿no es así? —preguntó uno de ellos.

—Exactamente. Salíamos del edificio para ir al centro comercial, donde nos estaban esperando, y yo, concretamente, la he visto caer desde allí. Todavía tengo el sonido grabado en mi cabeza —le contesté, y es que no estaba mintiendo, puesto que eso era lo que yo había vivido.

—Veo que ahí tenemos el producto de la situación —dijo el otro, señalando la zona donde yo había vomitado.

—Está bien, si necesitamos algo más, sabemos dónde encontrarle, señor Cruz, que tenga una buena mañana.

Se marcharon tal y como habían llegado, eso sí, acompañando a una furgoneta de la funeraria que había venido a recoger el cuerpo de la chica. No se veía bien, pero debía rondar los veinticinco o veintiséis años, y tenía un cuerpo precioso; la cara no pude apreciarla, porque quedó totalmente destrozada con la caída.

—Bueno, Axel, aquí ya hemos terminado, así que, reunámonos con las chicas y con Luke, que os voy a invitar a comer —me dijo, con toda la sangre fría del mundo, como si eso no tuviera nada que ver con él.

—Sí, aunque yo me pediré algo suavecito, que no tengo el estómago para muchas jotas, la verdad.

Nos subimos en el coche, que no se había visto afectado por la caída por unos centímetros. De haber caído encima, estaría completamente destrozado, porque la altura desde la que cayó era bastante considerable.

—No me mires así, que nosotros no hemos tenido nada que ver con su muerte. Se ha tirado ella, pensando que era la mejor salida, y no se equivocó, porque el infierno al que pensaba someterla durante una temporadita no iba a ser agradable para ella.

—No te miro de ninguna forma, es solo que no había visto nunca a nadie así, no tan cerca de mí, al menos.

—Esto ha venido muy bien para las demás, así aprenderán a no hacer nada que no se les ordene. Ellas pensarán que fuimos nosotros los que la tiramos, y yo voy a corroborar esa versión. Por cierto, con todo este jaleo no he llamado al personal de la casa roja.

—¿Quieres que marque desde el manos libres del coche, Ramiro? —le pregunté, porque quería conocer todos los datos, para así anotarlos luego.

—Te lo agradecería, la verdad, porque mi móvil está en el maletín, y lo he guardado en el maletero del coche. Lo cogeré cuando nos bajemos ahora.

Marqué el teléfono que él me indicó, y lo cogió una mujer, cuya voz me sonaba y no sabía de qué, hasta que la llamó por su nombre.

—Marjorie, ¿ha llegado ya la mercancía? —le preguntó, en un tono muy profesional, pero que a mí me repugnaba.

—Todavía no, señor Cruz.

—Bien, te van a llegar hoy dos efectivos. Quiero que las trates de la mejor forma posible, las bañes con los mejores aceites para que su piel se rehidrate, las alimentes bien, sobre todo a la morena, y las vistas con las mejores galas. En cuanto veas que están recuperadas de un viaje como el que han tenido, me avisas.

—¿Una subasta, señor Cruz? Me encantan esos eventos —dijo ella, tan despreciable como él.

—Efectivamente. La que te he dicho que mimes más, es virgen, así que ten cuidado de que no se le acerque nadie. Sabes que hay mucha gente que pagará millones por ella. Una vez que la subastemos, ya decidiremos qué hacer con ella.

—Si fuera rubia, se la podríamos ofrecer al jeque, sabe que se vuelve loco con las jovencitas con el pelo del color del trigo.

—Ya encontraremos a alguien, ese no es el problema. Tú, asegúrate de que se mantiene intacta hasta que llegue el día.

—Llamaré al doctor para que lo certifique, así vamos ahorrando tiempo.

—Bien pensado, espero tu llamada, Marjorie.
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Indira

Aylin nos llevó a una de las tiendas exclusivas en las que mi padre le hacía comprar la ropa. Según me indicó, ella era mucho más feliz entrando en alguna de esas otras de prendas low cost, y no teniendo que ir de firma hasta para dormir.

—Pero, hija, qué quieres que te diga, prefiero esto a tener que estar todo el día de morros con el gran Ramiro Cruz —me contó, mientras cogíamos un par de prendas para probarnos.

—¿Tan terrible es mi padre enfadado? —le pregunté con doble sentido, ya sabía cómo se las gastaba ese hombre, pero necesitaba oír su versión.

—Mucho más de lo que te puedas llegar a imaginar. Solo espero que no tengas «el placer» de saberlo nunca.

—Me voy a probar estos dos trajes de chaqueta —nos interrumpió Luke, a propósito, ya que no era el lugar para hablar de eso.

—Venga, y así vemos cómo te quedan —dijo ella, que no paraba de mirarlo.

—Y nosotras, empezaremos por los vestidos de fiesta, o a mi padre le dará una apoplejía si voy el sábado a la gala con uno de esos fresquitos que tengo en el vestidor.

Aylin rompió en carcajadas, al igual que yo, porque solo de imaginarme la cara que pondría, con la vena del cuello hinchada como la de un cantaor de flamenco, era para reírse.

Yo me probé dos, uno en color rojo intenso, de seda, con una caída espectacular, escote en V y unos tirantes finos cruzados en la espalda, que estaba casi entera al aire. La chica de la tienda me trajo unas sandalias de tacón doradas, que todavía me hacían más estilizada.

El otro era en azul noche, con unos destellos plateados, casi imperceptibles. Este tenía el escote palabra de honor, y la falda se abría en un tul de una suavidad exquisita, y lo acompañé con unas sandalias plateadas, muy parecidas a las anteriores.

—Dios, te sientan brutal, cada uno de ellos, te lo prometo. Pero deberías elegir más, porque no podrás ponerte el mismo vestido en dos galas —me dijo Aylin, que también se había cogido un par de ellos.

—Ah, no, de eso nada. Estos vestidos cuestan un dineral y no pienso dejarlos en el armario después de ponérmelos solo una vez. Además, que tú y yo tenemos la misma talla, así que podré utilizar alguno de los tuyos, o tunearlos, que eso se me da muy bien.

—Yo solo te advierto, que después no quiero que me echen a mí la culpa. Venga, vamos a ver cómo le queda a Luke el traje de chaqueta.

Justo en ese momento apareció mi compañero por la puerta del probador. Si os digo que toda mujer que estaba en la tienda se volvió para mirarlo, ¿me creeríais? Pues hacedlo, porque no hubo una que no lo hiciera. Pero lo que más me llamó la atención fue la reacción de Aylin, que se lo comía con la mirada.

—¿Qué tal, chicas? ¿Cómo me queda? —nos preguntó él, con una sonrisa de medio lado, sabiendo lo que había provocado en las féminas.

—Estás para comerte —le salió a Aylin, sin pensar, y se puso roja como un tomate —Quiero decir que…

—Quieres decir lo que has dicho, ni más ni menos, Aylin.

—Pero es que yo no puedo, si tu padre se entera…

—¿Se lo vas a decir tú? Porque ninguno de nosotros lo hará, te lo aseguro —le dijo Luke, guiñándole un ojo, y eso la tranquilizó un poco.

—Indira, pensarás que soy una fresca, que solo estoy con tu padre por el dinero, y quiero que sepas que no es así. Pero es que, tampoco, las cosas para mí son fáciles. Ojalá, algún día te lo pueda contar todo —me dijo, con las manos temblando.

—Quiero que, cuando te sientas fuerte, en el momento en el que estés preparada, me cuentes todo aquello que te tiene con esa mirada tan triste. Te prometo que te voy a ayudar en todo lo que esté en mi mano —le dije, haciéndole una caricia en la cara.

—Venga, momento drama archivado, ahora vamos a por el resto del atuendo, que nos va a coger el toro —dijo Luke.

—Sí, que nos queda mucho por comprar todavía. No hemos hecho más que empezar —le contestó Aylin, que quería cambiar de tema tanto como él.

Nos fuimos perchero por perchero, eligiendo todo lo que nos gustaba para probárnoslo. Menos mal que la tienda tenía una especie de cesta para ir metiendo la ropa y llevarla a los probadores, porque si no fuera así, no podríamos ver el camino hasta allí.

—No tengo ni idea de cómo vamos a poder llevar todas las cosas hasta el coche —le dije a la «novia» de mi padre, entre risas.

—Por eso no debes preocuparte. Ahora dejamos todas las compras en depósito y, cuando vayamos a marcharnos, avisamos y un dependiente nos baja todo, ya listo y empaquetado, hasta un área del aparcamiento que está habilitada para recoger los pedidos —me explicó ella.

—Que antigua, yo. Lo que menos me podía imaginar era eso, pero claro, tampoco soy yo de comprar en tiendas de firmas, la verdad.

Llevamos todo a los probadores, y nos fuimos probando la ropa por estilos. Es decir, primero, lo hicimos con la ropa elegante, luego con la que era más informal, descartando la que no nos gustaba y dándole a la chica la que sí que nos llevaríamos. Ahora nos tocaba el turno de la ropa de baño, y lo primero que me probé fue un bikini blanco y dorado que era una verdadera maravilla.

—Chicos, ya estamos aquí, al final hemos despachado prontito lo que fuimos a hacer en la empresa. —Escuchamos la voz de mi padre a través de la puerta, y eso me confirmaba que teníamos un localizador instalado en el móvil, o no hubiera sabido dónde encontrarnos.

—Aprovecha y mira un traje de chaqueta nuevo para la gala —le dijo Aylin, que salía de su probador.

—Es verdad, que los que tengo ya están muy vistos. Axel, elige tú también uno, que no sería justo que fuéramos todos estrenando atuendo menos tú.

Abrí la puerta del probador para que Aylin me dijera cómo me veía con el bikini puesto, pero a quien me encontré de frente fue al que era la mano derecha de mi padre, que me miraba con hambre y una lujuria en la mirada que me estremeció.

No sé ni cómo ni cuándo, pero en el momento en el que quise darme cuenta, estábamos los dos dentro del probador con el pestillo echado y comiéndonos la boca como si no hubiera un mañana.

Su boca bajó a mis pechos, dejando un reguero de besos por mi cuello y mi clavícula, pero yo tampoco me quedé quieta. Me moría por apretar y estrujar esas nalgas, que se marcaban con el pantalón que llevaba como si fuera un melocotón.

Y eso hice, bajé mis manos hasta su trasero, y lo apreté más contra mi cuerpo, notando su miembro completamente erecto, y con una dureza que prometía un buen rato de placer del bueno.

Me encontraba con los pechos al aire, ni cuenta me había dado de que se había deshecho de la parte de arriba del bikini, y ahora estaba metiendo las manos por la gomilla superior de la braguita. Arrastró sus dedos por todo mi sexo, para terminar, penetrándome con dos de ellos, mientras que con el pulgar torturaba mi clítoris.

Me arrancó un orgasmo que salió de lo más profundo de mi ser, y cuyo grito tuve que reprimir mordiendo su mano, esa que puso en mi boca en cuanto que empezó a notar lo que se me avecinaba.

Acto seguido, se bajó los pantalones lo justo para dejar su miembro al aire, me puso mirando para el espejo y, quitándome la braguita del bikini, me penetró de un fuerte empellón. Bombeando fuerte y rápido, mientras que hacía que nos miráramos en el espejo, donde nuestro reflejo exponía una imagen de lo más sensual y tentadora, llegamos al clímax, primero yo, arrastrándolo conmigo.

Os juro por lo más sagrado que no había hecho algo así en mi vida, es que ni siquiera nada parecido. Estaba claro que este hombre era una tentación devastadora para mí, y que me provocaría más de un quebradero de cabeza.

—Me he quedado con las ganas de degustarte bien, pero eso lo haré cuando te tenga desnuda, en mi cama, y sin que tengas que reprimir el grito que te provocará mi lengua —me dijo, después de meterse esos dedos que habían estado en mi interior, dentro de la boca, y lamerlos hasta que no pudo más.

Con ese gesto me había vuelto a poner como una moto, y con solo pensar en esas frases que me había dicho, estaba excitada de nuevo. Imaginarme tal y como él decía, con su boca en mi sexo y su lengua recorriéndome el clítoris de arriba abajo, había hecho que terminara húmeda otra vez, y eso no me lo podía permitir, por ser la persona que era.

—Sigue soñando, chavalín. Esto que ha pasado hoy… —le contesté.

—Esto que ha pasado hoy aquí, lo estábamos deseando los dos desde que nos vimos la primera vez —me contestó, con mucha chulería.

—Y no va a volver a pasar.

—Sigue soñando, chavalita —me contestó con las mismas palabras con las que yo lo había hecho antes, dejándome a cuadros.

Se subió los pantalones, se recompuso la ropa y el pelo, y salió del probador como si no hubiera pasado nada, mientras yo tenía el corazón que se me iba a salir del pecho, y unos colores en las mejillas que ni Heidi en sus mejores épocas.

Ese bikini se vendría conmigo, aunque solo fuera para recordar lo que había pasado mientras que lo tenía puesto. Decidí no probarme nada más, me lo llevaba todo y, ya en casa, si no me gustaba algo, pues lo devolvería o lo cambiaría por otra prenda, pero no creí que eso fuera suceder.

Cuando salí del probador, estaban todos mirando a Axel, que se estaba probando un traje de chaqueta que le quedaba como un guante, y resaltaba ese trasero suyo que tanto me gustaba.

Estuve tentada de hacer lo mismo que había hecho él minutos antes, pero pensé con la cabeza en vez de con la entrepierna, y me alejé de allí lo máximo posible, dirigiéndome a la caja para pagar todo, cuando noté que tenía a Luke a mi espalda.

—No me vayas a negar lo que ha pasado en ese probador.

—Luke, yo…

—No te voy a reprochar nada, tan solo te diré que tengas cuidado. No sabemos en qué punto de todo esto está Axel, ni si vas a tener que declarar en su contra.

—Tienes razón, pero no es sitio para hablar nada. Lo haremos cuando lleguemos a la mansión, pero no dentro, te esperaré en la fuente del jardín.

—Perfecto, preciosa. No quiero verte destrozada por un tipo que no sabemos si merecerá la pena, aunque estando al lado de tu padre, todo parece indicar que no.

Desde lejos pude ver cómo Axel miraba a Luke de una manera que no me gustó nada. Lo que menos quería era que mi amigo tuviera problemas por mi culpa, así que me mantendría alejada de él. Era lo mejor para todos.

Por otro lado, Aylin también estaba pendiente de mi amigo, y lo miraba como con pena, como si quisiera ser parte de su vida y algo se lo impidiera. Desde que había llegado mi padre no le había dirigido más de dos o tres palabras, y eso me escamaba muchísimo.

Volví a pensar en lo que había pasado en ese probador y me sentía tan decepcionada conmigo misma como satisfecha, y es que, en mi vida, había sentido eso que Axel me había provocado en unos pocos minutos. No pude evitar pensar en cómo sería pasar una noche entera entre sus brazos.
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Axel

No me pude contener en hacer eso que había hecho con Indira, ni me arrepentía de haberlo hecho. Cuando la vi salir con ese bikini blanco y dorado, que destacaba todas y cada una de sus impresionantes curvas, la sangre me hirvió en las venas.

Salí de allí con una sonrisa de satisfacción, esa que notaron todos. Mientras que Aylin y Ramiro me miraron con ilusión y cariño, su amigo Luke lo hizo como con rabia. ¿Estaría enamorado de ella? Si era así, lo sentía por él, pero no iba a dejar que esa mujer se me escapara de entre mis brazos.

Sabía que jugaba con un arma de doble filo, pero no me sentía así desde hacía mucho, desde que perdí a India, pero eso ya os lo contaré, que ahora no es el momento.

Esa mujer me desafiaba en todo, con sus miradas, con sus palabras, pero haberla tenido temblando de placer entre mis manos, poder hacerla mía, aunque hubiera sido de ese modo, me compensaba todo el peligro al que me pudiera ver sometido.

—Listo, jefe, me llevo este, que con la camisa blanca y la corbata roja me quedará ideal para la gala del sábado —le dije, mientras pagaba con la tarjeta que Ramiro me había dado para estas ocasiones.

—Chica, en cuanto vayamos a recoger los automóviles, avisaremos para que nos suban los bultos —le dijo mi jefe a la empleada, que lo observaba ruborizada, sin saber lo que estaba ocurriendo.

Salimos de la boutique y nos dirigimos a uno de los locales que estaban ubicados en la azotea del centro comercial, y desde el cual teníamos una panorámica privilegiada de toda la ciudad de Miami.

Ese centro comercial no era uno al uso como podéis imaginar, sino que allí se concentraban todas las tiendas de moda de las mejores firmas, así como joyerías y cosmética, por eso tenía también los mejores locales de restauración y copas.

—Antes de llegar a la tienda donde estabais, he pasado por una joyería. Quería mimar un poquito más a las mujeres de mi vida —dijo Ramiro, entregándoles un paquete a cada una de las mujeres, que lo miraron algo extrañadas.

—Muchas gracias, papá, no tenías por qué. Es precioso —le contestó Indira, con una sonrisa que no les llegaba a los ojos.

—Solo quiero que lo llevéis puesto siempre, así estaré completamente seguro de que os ha gustado —contestó él, levantándose para ponérselo a las dos.

Lo que no sabían es que, en ambas joyas, iba también un localizador que estaba conectado con la central de alarmas de la mansión. No me gustaba nada que estuvieran tan controladas, sobre todo Indira, que nada sabía ni tenía que ver con las actividades de su padre, por eso no dudaría en comentárselo en cuanto que tuviera ocasión.

Por Aylin no me preocupaba, porque ella sabía que cualquier regalo que viniera de sus manos estaba envenenado. Ramiro haría todo lo que fuera necesario para que no pudiera escapar de sus fauces, a pesar de que su chica no lo haría nunca, ya que no tenía los medios necesarios para poder huir y que no la encontrara nunca.

Nos sentamos en la terraza del restaurante, bajo uno de los toldos que tenía para que a sus clientes no les diera el sol ni tuvieran que sufrir el calor tan extremo que teníamos durante esos días, porque bajo él, había un dispositivo que refrescaba el ambiente, a pesar de estar al aire libre.

—Hoy se ha suicidado una chica en la empresa. No sabemos quién era, solo que se lanzó desde lo alto de la azotea —comentó Ramiro, mirando directamente a Aylin, que se estremeció.

—¿En serio? ¿Cómo ha podido llegar hasta allí? —preguntó Indira, que también se había quedado blanca, como la pared que teníamos detrás.

—Eso nos gustaría saber a nosotros, pero está en manos de la policía.  Ellos sabrán averiguar algo de su vida que nos arroje, un mejor resultado sobre el motivo de su suicidio —respondió, y algo se me removió por dentro.

¿Se podía ser más cínico? Demasiado bien sabía él cuál había sido el motivo de que esa chica saltara desde la azotea. Ojalá, terminara todo esto pronto, porque el resultado final de todo ello sería una úlcera en mi estómago, lo tenía clarísimo.

—Si me disculpáis un momento, voy a ir al baño —dije, después de que el camarero nos tomara nota de la comanda.

—Espera, Axel, que te acompaño —me dijo Luke, de manera muy amable, y ahí supe que me quería decir algo.

—Sí, yo también voy a ir. No os mováis de aquí, enseguida volvemos —dijo Ramiro, que se había levantado y nos seguía a Luke y a mí.

Al entrar en el servicio, mi jefe nos miró a los dos, y había algo en su mirada que no me terminaba de gustar, pero no le tomé importancia, lo dejé que hablara.

—Axel, sé que te he dado mi bendición para conquistar a mi hija, pero quiero que sepas que no va a ser una más en tu lista de conquistas. Me he dado cuenta de lo que ha pasado en el probador de esa tienda, y no te voy a reprochar nada, ya sois los dos lo suficientemente adultos para saber lo que hacéis. Eso sí, como le hagas daño, como mi hija suelte una sola lágrima por tu culpa, despídete de la vida tal y como la conoces.

—Eso mismo quería decirle yo, que como le haga daño a Indira, le parto las dos piernas —replicó Luke, mirándome a los ojos.

—En él lo entiendo, es su padre. Pero ¿tú? ¿Acaso estás enamorado de ella? —No me pude reprimir al preguntarle.

—No me seas imbécil, Axel. Para mí, Indira es como para ti Aylin, la quiero como a una hermana, y daría mi vida por ella si hiciera falta. Por eso no pienso permitir que le hagas daño —me contestó, bastante serio.

—Está bien, os entiendo a los dos. Pero Indira no es un juego, no puedo decir que me he enamorado de ella locamente, porque no me ha dado tiempo, pero sí que provoca algo en mí que hacía mucho tiempo que no sentía —me justifiqué, sin entrar en muchos detalles.

—Una cosa, Axel. Cuando terminemos de comer, te marcharás con las chicas y con Luke a casa, y me dejarás el vehículo en el estacionamiento. Le diré a Aylin que tengo un asunto urgente que atender, que no me espere en toda la noche.      

»Esa dependienta de la tienda de ropa está deseando caer en mis brazos y yo voy a hacer todo lo posible porque eso suceda —dijo, con esa sonrisa tan sádica que ponía cuando algo se le había ocurrido en la cabeza.

—Está bien. Toma las llaves del coche. Si necesitas que vaya a recogerte, tan solo me tienes que avisar —le respondí, antes de que saliera del baño, donde nos quedamos Luke y yo a solas.

—¿Es siempre así? Quiero decir, ¿se acuesta con quién quiere sin importarle que se entere Aylin? —me preguntó Luke totalmente asombrado.

—Digamos que, para Aylin, es un beneficio lo que él le está dando. Noche que no pasa en casa, es noche que no la reclama a ella —le respondí, creyendo que eso bastaría para acallar su curiosidad, pero me equivoqué.

—¿Perdona? Ahora sí que no comprendo nada.

—Será mejor que no sigas hurgando, te lo advierto por tu bien. Me encantaría que fuéramos buenos amigos, los dos buscamos lo mismo para las mismas personas.

—A mí también me gustaría que enterráramos el hacha de guerra, que confiáramos el uno en el otro.

Salimos del baño y nos dirigimos hasta la mesa, donde ya estaba Ramiro sentado junto a su pareja, que tenía a su lado una silla libre que ocupó Luke, dejándome a mí el sitio que había entre mi jefe e Indira.

Intenté controlarme, lo juro por lo más sagrado, pero ese vestido que llevaba, que se le subía hasta medio muslo, me lo estaba poniendo muy complicado.

Quería comprobar que ella se sentía tan alterada como yo, por eso, en un momento concreto, llevé mi mano derecha entre sus piernas, provocándole que diera un respingo. Aparté hacia un lado su braguita, y deslicé mis dedos por su intimidad, encontrándola completamente húmeda.

Con una sonrisa de satisfacción, y bajo el amparo del mantel que había en la mesa y que coloqué sobre sus piernas, introduje uno en el interior de su sexo, mientras continuaba una conversación con Ramiro, como si nada de aquello estuviera sucediendo.

Cuando supe que estaba a punto de estallar, que si seguía se vendría abajo, me detuve y retiré mi mano de allí, para llevar ese dedo a mi boca, de la forma más natural, como si lo hubiera manchado con algo de comida y quisiera quitarlo con la lengua.

Su sabor me volvía loco, y no veía el momento de tenerla a mi completa disposición, donde la disfrutaría sin límites, hasta lograr que se corriera en mi boca de la forma más intensa que pudiera hacerlo.

—Eres un cabrón, maldito desgraciado —me susurró al oído, con una sonrisa para que nadie lo advirtiera.

—¿Quieres correrte? Pues lo tienes fácil, ven luego a mi casa, y lo harás no solo una vez, sino hasta que te quedes sin voz de gritar —le respondí, de la misma manera que lo había hecho ella, con un susurro en su oído, para después lamer su cuello de forma algo disimulada.

—Ni lo sueñes, tengo dos manitas y un aparatito succionador de clítoris que cumplirá la misma función que tú.

—Sabes que no es igual, y te mueres por sentir mi lengua recorriendo tu sexo de arriba abajo, mientras que mis dedos están en tu interior, arqueados y tocando ese punto que te vuelve loca.

—Si me disculpáis, ahora la que tiene que ir al baño soy yo. Vuelvo en un minuto —dijo, completamente sofocada por mis palabras.

Me quedé en mi lugar, hasta que Luke me habló, casi en un murmullo, acercándose a mí para que nadie más lo oyera.

—Será mejor que vayas al baño y apagues ese fuego que has encendido. No imaginas cómo se pone Indira cuando está frustrada, no querrás enfrentarte a eso, créeme —fue lo que me dijo, con un gesto que parecía sacado de un cómic de dibujos animados.

Solté una carcajada y me levanté sin decirle nada a nadie, no era necesario, a nadie le importaba adónde iba ni lo que iba a hacer. Llegué hasta el baño de mujeres, donde me la encontré echándose agua en el rostro y en el cuello, me situé detrás de ella, saqué mi miembro y la penetré, haciendo que se le escapara un gemido.

Ver su rostro de placer reflejado en el espejo me ponía más duro todavía, si es que eso era posible. Mientras la penetraba, llevé mi mano hasta su clítoris y lo atrapé con dos de mis dedos, volviéndola loca. Bombeé en su interior con fuerza, con ansias, como si fuera mi salvavidas en un mar que se hallaba embravecido, hasta que ambos nos corrimos.

Podía haber entrado cualquiera y descubrirnos en esa situación, pero, sinceramente, en ese momento nos daba igual a los dos, porque era eso lo que necesitábamos.

—Espero haberte dejado saciada, al menos hasta que lleguemos a la mansión —le dije, para después dejarle un breve beso en los labios y salir de allí.

—¡Te odio, Axel Moore! —La escuché gritar desde el pasillo, y no pude reprimir una carcajada, la tenía donde y como quería, y eso me gustaba, y mucho.
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Indira

—¡Te odio, Axel Moore! —le grité desde dentro del baño, y lo escuché reírse a carcajadas.

Maldito fuera mil veces, y yo también, de paso, porque no había sido capaz de resistirme a él, mucho menos a todo lo que me hacía sentir. No es que me hubiera enamorado a primera vista, no era el caso, aparte de que no creía en eso que llamaban flechazo, pero sí que me erizaba la piel con tan solo tenerlo cerca.

Me recompuse como pude, eché agua en mi rostro y en mi cuello, y arreglé mi atuendo, antes de decidirme a ir hasta la mesa, donde ya estaban todos aguardándome.

Axel me recibió con una sonrisa ladeada, al igual que Luke, mientras que la de mi padre era de satisfacción, como si hubiera planificado que su única hija se enredara con su mano derecha, asegurando de ese modo la continuidad de sus negocios, y eso me revolvió el estómago.

—¿Te sucede algo, preciosa? Vienes con la cara un tanto descompuesta —me dijo Axel, y no supe si darle una patada en los huevos o un beso.

Se me ocurrió una idea, y la iba a llevar a cabo. Se suponía que ellos me estaban manipulando a mí, haciéndome caer en los brazos de Axel, pero yo iba a aprovechar ese acercamiento para sacar provecho y enterarme de todo lo posible del negocio del gran Ramiro Cruz.

—Un moscardón molesto que se ha colado en el baño de mujeres y no había forma de echarlo de allí —le contesté, si pensaba que me iba a amilanar ante sus comentarios, lo llevaba claro, y ahora mucho menos.

Una carcajada resonó en toda la terraza, la de mi padre y Axel, junto con la de Luke, mientras que Aylin no se percató de nada de lo que estaba ocurriendo, y así mismo nos lo hizo saber.

—¿Me podéis decir qué es eso tan divertido? Lo digo para reírme yo también —nos dijo, alternando la mirada de unos a otros.

—Ay, Aylin, que estos dos han tenido un ardiente encuentro en los baños, uno que se venía fraguando desde que empezamos a comer. Que, aunque el mantel es bastante tupido, a Axel casi se le disloca el hombro —le respondió Luke sin poder parar de reír.

—¡No! ¿En serio? Si es que no me entero de nada, nunca. A partir de ahora, voy a tener que estar más atenta a lo que me rodea y menos a mis pensamientos —comentó ella, molesta por no percatarse de lo que había ocurrido.

Terminamos de comer y, mientras nosotros bajábamos al aparcamiento para coger el coche, Ramiro llamó a la dependienta de la tienda para avisar de que podía traernos los paquetes.

—Ahora os marcharéis con Axel a la mansión, yo tengo unos asuntos urgentes que atender. Aylin, no me esperes en toda la noche, que no sé el tiempo que tardaré en resolverlo. —El rostro de Axel cambió de color, al igual que el de Luke, a quien le hice un gesto de los nuestros y me contestó con otro que indicaba que me lo contaría luego.

Subimos al coche una vez que guardamos todos los paquetes en el maletero, mientras que mi padre se quedaba allí, en el otro vehículo, aguardando a que saliéramos de allí.

—Esta noche podré descansar tranquilamente, sin tener que esperar que el señor decida si quiere acostarse o no —dijo Aylin, creyendo que estaba sola con Axel, sin recordar que estábamos nosotros en el asiento trasero.

—¿Qué está ocurriendo aquí? Y no me digas que nada, porque no me lo creo —Le repliqué, bastante molesta, por cierto.

—Será mejor que no averigües nada, créeme, es por tu bien —me contestó Aylin, bastante turbada.

—Si es mejor para mí o no, lo tendré que decidir yo. ¿Quedó claro?

—Bueno, pero mejor no hablar aquí en el coche, lo haremos cuando lleguemos a la mansión —expresó Axel, y entonces comprendí que mi padre también tenía vigilados todos los automóviles.

Esto parecía la maldita casa de Gran Hermano, había micrófonos y cámaras en todas partes, pero opté por callar a ver si así, cuando llegáramos, me podía enterar de algo.

El resto del trayecto hasta la mansión lo hicimos en absoluto silencio, cada cual perdido en sus pensamientos. Estaba claro que intentarían darme una buena excusa, pero pensaba llegar hasta el fondo del asunto, aunque no fuera en ese instante.

—Dejemos los paquetes y reunámonos en mi casa —propuso Axel, pero negué con la cabeza.

—No, ¿quién me asegura que en tu vivienda no haya colocado micrófonos también? —le respondí.

—La inspecciono a diario de arriba abajo, pero si prefieres que sea en otro lugar, señala tú el sitio en el que nos veremos en media hora.

—En la fuente del jardín, la que está más apartada de la mansión. Nos veremos allí en media hora, vamos, el tiempo de dejar los paquetes en cada cuarto y emprender el camino.

Aylin, Luke y yo entramos en la mansión. La rodeé por el hombro, dándole un beso en la mejilla, que le decía «confía en mí, que yo te puedo ayudar». Entramos cada uno en nuestro dormitorio, me extrañó que Aylin tuviera uno propio desde que llegamos, pero pensé que a mi padre no le gustaba dormir acompañado, aunque ahora eso adquiría otro sentido.

Estaba saliendo de mi cuarto cuando me crucé con Luke, que también bajaba, y me hizo un gesto para que me apurara, como si necesitara contarme algo a solas.

—Tu padre no tenía ningún asunto que atender, le comentó a Axel que la dependienta le había lanzado miradas y que pensaba acostarse con ella esta noche. Cuando tu padre partió y nos quedamos solos, me reveló que para Aylin eso era un alivio.

—¿Me estás diciendo que la mantiene retenida contra su voluntad?

—Algo de eso tiene que haber. Además de lo del suicidio de esa joven, es posible que viniera en uno de los cargamentos y al ver lo que se le avecinaba, ha preferido morir que pasar por esa tortura.

—Tenemos que descubrirlo todo, cuanto antes mejor. Porque me da la impresión de que aquí existe mucho más de lo que nosotros pensábamos. Ojalá, nos ayuden a llegar al fondo de todo esto.

—No cuentes con Axel, ese parece que está encantado con las atenciones que recibe de tu padre. No hay más que mirarlo.

—Me tiene bastante confundida, porque, por un lado, y tal como tú dices, se le nota muy cómodo junto a mi padre, pero por otro, está su forma de proteger a Aylin, es como si no quisiera que le sucediera nada malo.

—No te engañes, no actúes con el corazón, o acabarás muy mal. Ese sujeto no es confiable, y lo sabes tan bien como yo.

—He pensado aprovechar la atracción que existe entre nosotros, a ver si consigo averiguar algo más.

—Estoy de acuerdo, el tipo está que arde y os atraéis mutuamente, no hay nada de malo en que te des unas cuantas alegrías para el cuerpo, pero siempre y cuando dejes el corazón bajo llave.

—No me voy a enamorar de él, eso tenlo claro.

—¿Por qué no? Es completamente tu estilo, desde el físico hasta su forma de proteger a Aylin, así que no lo descartes.

—Por supuesto que lo descarto. Puede ser mi estilo y todo lo que tú quieras, pero con el simple hecho de ayudar a mi padre en todas sus fechorías, ya lo ha perdido todo. Serán unos cuantos encuentros que me hagan recordar que estoy viva.

—Yo sí que podría enamorarme de Aylin. De hecho, si me estoy conteniendo es porque es la pareja de tu padre, y no me gustaría acabar en una cuneta con un tiro en la cabeza. Te juro que, si pudiera, la sacaría de aquí cuanto antes.

—Ten cuidado, Luke, por favor, no vayas a hacer ninguna locura, o me veré obligada a echarte de aquí, de la manera que sea. No quiero que te pongas en riesgo, ni por mí ni por nadie, ¿entendido?

—Sí, mamá. Y ahora, cambiemos de asunto, que por ahí vienen esos dos. Si no hubiera visto cómo te mira, apostaría mi mano derecha a que está enamorado de esa mujer.

—No es amor, es resguardo lo que intenta proyectar en ella, y lo entiendo, porque debe sentirse muy sola aquí dentro. Mucho lujo, no digo lo contrario, pero es una prisión de oro.

Nos quedamos en silencio hasta que los dos llegaron a nuestra altura, y fue el instante en el que Aylin se echó a llorar, sin poder controlar las lágrimas, que caían en cascada desde sus hermosos ojos, y se me encogió el corazón.

—No llores, tan solo quiero que confíes en mí. Lo que hablemos aquí no saldrá de aquí, no temas que mi padre pueda enterarse, te lo prometo —le dije, levantándome del banco donde estaba sentada para envolverla con mis brazos.

—Esto que ella os va a contar no puede salir de aquí, tal y como has dicho antes, Indira, o nos la jugaremos todos, y cuando digo todos, me refiero a los cuatro. No vayas a creer que, porque seas su hija, tendrá más piedad contigo que con los demás.

—Ya me he dado cuenta, Axel, no hace falta que lo aclares —le respondí, porque me fastidiaba mucho que pensara que era ingenua.

—No sé si debería, hasta ahora solo lo sabías tú —dijo Aylin, dirigiéndose a Axel.

—Confía en nosotros, por favor. Si te podemos apoyar de algún modo, no dudes de que lo haremos —le dijo Luke, que se había arrodillado frente a ella, que estaba sentada en el borde de la fuente.

—Verás, cuando conocí a Ramiro Cruz, trabajaba en un club de estriptis, pero yo no bailaba, tan solo era una camarera que debía ir muy ligera de ropa. No sabía que él era uno de los dueños.

—¿Mi padre tiene negocios de esos? —pregunté, de verdad, porque de esa actividad no teníamos noticia en la policía.

—Sí, digamos que es una tapadera de los de prostitución —me contestó Axel, mirándome fijamente a los ojos como con rabia.

—Joder, menuda joyita de hombre. Y yo que pensaba que tan solo tenía la farmacéutica. Ver para creer. —Esta vez fue Luke quien habló.

—A lo que iba. Se acercó a mí para hacerme una propuesta, que rechacé, por supuesto. Pero no desistió en su empeño, lo intentó a diario, y no aceptaba un no por respuesta. Descubrió que tengo un hijo, que ahora tiene siete años, y que es mi vida. Me dijo que, si yo me acostaba con él, se ocuparía de que mi hijo estuviera en los mejores colegios y recibiera la mejor formación.

—No me lo puedo creer, ¿te está coaccionando con tu hijo? —le pregunté, bastante furiosa.

—No solo eso. No nos tenemos más que el uno al otro, porque su padre huyó cuando supo que estaba embarazada y mis padres murieron siendo yo una niña. Cuando trabajaba, debía quedarse solo en casa, en un barrio que no era el culmen de la seguridad, precisamente.

—Y aceptaste, por el bien de tu hijo —afirmó Luke, y ella asintió con la cabeza.

—Creí que por una vez no pasaría nada, que no era una prostituta y que mi hijo tendría el futuro que yo no podría darle. Pero no fue solo una ocasión, me mantuvo en el club hasta que a él le pareció. Eso sí, cumplió con su promesa con respecto a Donovan, que estudia en un internado en Nueva York que yo no podría pagar ni en mil vidas.
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Axel

Escuchar a Aylin verbalizar todo lo que había padecido, me estaba haciendo sentir mal. No podía ayudarla tal y como yo hubiera querido, no al menos por ahora, pero eso no significaba que no me doliera en el alma.

—¿No ves a tu hijo, Aylin? —preguntó Indira, a la que se le había puesto el cuerpo tan mal como a mí.

—Lo veo todas las semanas por videollamada, y lo traemos en Navidad y una semana en verano, porque durante el resto de las vacaciones lo manda de campamento al extranjero. Nunca me dice dónde, para que no pueda escaparme e ir en su búsqueda.

—No me quedó claro eso de que te retuvo en el club. Podrías ser un poco más explícita, por favor —le pidió Luke. Yo iba a contestar, pero preferí que ella relatara lo que quisiera contar, ni más ni menos.

—Eso que imaginas, Luke. Me retuvo contra mi voluntad, y de vez en cuando, me enviaba a algún cliente que hacía conmigo lo que quería. Según él, era para que entendiera que, si no estaba con él, tendría que costear los gastos de mi hijo de alguna manera.

»Entonces comprendí que era mejor acostarse con él, que no era desagradable a la vista ni tampoco exigía nada fuera de lo común en el sexo, a tenerlo que hacer con algunos de esos hombres.

—Y entonces la trajo aquí. Es por eso por lo que te comenté en el baño del restaurante que, para ella, noche que pasaba fuera, noche que podía dormir tranquilamente sin tener que estar con la angustia de si tuviera deseos de sexo con ella o no —le expliqué a Luke.

—Dios, tenemos que hacer algo —respondió Indira, pasándose las manos por la cara, en señal de desesperación.

—No podemos hacer nada, solo procurar que no esté nunca sola y sostenerla cuando nos necesite —le contesté, porque era cierto.

—Por favor, no le digas a tu padre que te he revelado nada de esto. Si por cualquier motivo llega a sus oídos que lo sabes, me enviará de vuelta a ese prostíbulo y Dios sabe lo que es capaz de hacerle a mi hijo —le rogó, llorando.

—No se va a enterar, estate tranquila en ese aspecto. Pero descubriré por mis medios en qué campamento está y en qué país, y veré si es posible que viajemos hasta allí, tú y yo a solas, y…

—¡No! Se daría cuenta de que algo ocurre y sería mi final y el de mi hijo. Prefiero vivir así y que mi niño esté seguro a tenerlo a mi lado con la duda de si podrá hacernos algo. No soportaría vivir mirando siempre por detrás de mi hombro.

—Está bien, no trazaré nada, dejaré que las cosas avancen por sí solas.

—¿Sabes el pavor constante que tengo a que se canse de mí y me regrese a aquel lugar? Para tu padre, las mujeres solo somos un objeto, algo de usar y tirar. Cada noche suplico para que eso no ocurra, porque no sé si podría resistirlo.

Luke se levantó y la abrazó, con una ternura que me indicó que se estaba enamorado de ella, y no sabía si eso era lo más conveniente para él, así que traté de advertirlo. Por eso, cuando se apartó e Indira se puso a hablar con ella, me lo llevé aparte.

—Luke, ten cuidado, ¿vale?

—No entiendo a qué te refieres, si eres tan amable de aportar algún detalle más, te lo agradecería.

—He visto cómo la observas, a Aylin, me refiero, y no te conviene ponerte a Ramiro Cruz en tu contra. Será mejor que te olvides de ella, al menos, por ahora.

—¿Crees que no lo sé? Si por mí fuera, ahora mismo la cargaría en brazos y saldría de aquí con ella a cuestas, pero no lo hago porque no llegaríamos ni a la esquina. Aunque eso no impide que intente protegerla dentro de mis posibilidades.

—Exacto, dentro de tus posibilidades, pero procurando que Ramiro no se dé cuenta de cómo la miras, porque si lo hace, eres hombre muerto.

—Ya comprendí que, a pesar de todo su dinero y su poder, es un hombre peligroso. Ahora, sé sincero conmigo, lo de la chica de esta mañana, tiene algo que ver con él, ¿verdad?

—No quieras saber más, te lo ruego. Ya sabéis más de la cuenta y no os conviene, si no llega a ser por el comentario que soltó Aylin en el coche, ni os lo hubiéramos contado.

Después de esas palabras, regresamos hasta donde estaban las chicas, que conversaban de Donovan, Aylin con mucho amor en sus expresiones, e Indira deseando conocerlo.

—Viene la semana próxima, por eso no me puedo salir del tiesto en estos días, o le prohibirá venir y lo mantendrá apartado de mí hasta las Navidades.

—¿Ha hecho eso en alguna ocasión?

—Sí, hace dos veranos, el primero que pasamos juntos. Preparé todo para que, cuando mi hijo llegara aquí, ir a la policía y que me dieran protección, pero se enteró. Me dio una paliza que todavía me duele, pero lo que más me destrozó fue que mi niño, que cumplía cinco añitos, lo tuvo que celebrar sin su madre al lado.

—¿Cumple años la semana entrante, entonces? —preguntó Luke, con una sonrisa.

—Sí, hace siete años el miércoles, y veréis todo el despliegue de Ramiro. Invita a todos sus compañeros del internado, cuyos padres son socios de tu padre, le monta un circo de mucho cuidado, haciéndose el mejor del mundo. Pero ¿sabes qué es lo que más me lastima de todo?

—Me lo puedo imaginar, que no te deja participar en nada, ¿verdad?

—No, lo que más me duele es que mi hijo lo idolatra y admira a partes iguales. Le llama papá Ramiro, y para él es como si fuera su héroe. Si el niño pide un juguete, él se asegura de que lo tenga el primero, da clases de equitación, pádel y español, y dice que será un hombre de provecho gracias a que él se ocupa de todo, haciéndome quedar como una mierda ante mi hijo.

—Te he dicho siempre que por eso no tienes que preocuparte. Ahora es pequeño, y es normal que se sienta deslumbrado por todo lo que recibe, pero cuando crezca y sepa lo que su madre ha sacrificado…

—No lo va a saber nunca. Me daría vergüenza que, después de todo, también me viera como a una puta que se vendió para que él pudiera estar rodeado de lujo —me interrumpió, como siempre que hablábamos del mismo asunto.

—Lo sabrá, y yo me encargaré de que así sea. Aunque eso me cueste mi amistad contigo —le respondí, bastante alterado.

—Axel tiene razón. Ahora no serviría de nada, porque todavía es muy pequeño, pero cuando tenga uso de razón y comprenda las cosas, no deberías ocultarle nada de lo que has sufrido.

—Eso sería cargarlo con una culpa que no le corresponde. La única responsable de todo esto he sido yo, nadie más.

—¿Y cargas con una culpa inexistente tú? No me jodas, Aylin, estás siendo muy injusta contigo misma —le soltó Luke con rabia.

—Es mi vida y yo decido lo que hacer con ella y cómo hacerlo. Aquí ninguno es nadie para decirme cómo actuar, que lo tengáis claro. Ahora, como ya está todo aclarado, me voy a mi habitación a colgar todo. No quiero que, cuando vuelva, piense que he estado conspirando contra él y que por eso sigue todo embalado.

—Eso es muy retorcido hasta para mi padre —comentó Indira, completamente sorprendida.

—Te sorprenderías de lo retorcido que puede llegar a ser, créeme —le respondió ella, poniendo rumbo a la mansión.

—Y ahora la dependienta, que a saber si tiene razón en eso de que ella le ha lanzado los tejos o no —habló Luke, que estaba tan inquieto con ese asunto como yo.

—Lo que más me preocupa es que no haya querido contar conmigo. Si fuera tal y como él lo narró, me hubiera conseguido la habitación contigua en el hotel. Algo me dice que la va a forzar, valiéndose de alguna droga para que no pueda reconocerlo luego.

—¿No tenemos ninguna forma de prevenirla? —preguntó Indira, bastante angustiada e indignada también.

—No, si lo hacemos, nos podemos meter en un lío muy gordo. Te aseguro que se enteraría de que habríamos sido nosotros, y no te puedo decir cómo reaccionaría. Lo mejor es dejarlo todo como está y que sea verdad que esa muchacha desea acostarse con él —le respondí, y vi cómo me miraba desilusionada.

—Te creía más valiente, señor Moore.

—Soy cauto, señorita Cruz. Y no pienso arriesgar la vida de la gente a la que aprecio por alguien a quien no conozco. Piensa de mí lo que quieras.

Ella no sabía que lo intenté una vez y todo salió mal. Ese día me juré que nunca más, y lo estaba cumpliendo desde entonces. No era mi momento de actuar, porque si lo hacía, Ramiro quedaría libre de cargos y yo estaría en la diana de sus hombres. Yo y todo lo que amaba.

Se levantó y se marchó de allí, dejándonos a Luke y a mí solos, y desconcertados por su actitud.

—¿Te apetece una cerveza? Porque yo necesito una ahora mismo como el aire para respirar —me dijo Luke, intentando asimilar todos los datos que había descubierto esa noche.

—A mí también, pero en mi casa. En la mansión hay ojos y oídos por todas partes, y tendríamos que medir mucho nuestras palabras.

Nos dirigimos a mi casita, donde saqué dos cervezas y preparé algo de picoteo. Nos pusimos a charlar de todo un poco, pero principalmente me dediqué a interrogarlo sobre Indira, que era lo que más me interesaba.

—¿No piensas que todo eso se lo tendrías que preguntar a ella?

—Ella no me responderá a nada, te lo puedo asegurar. Es como si le diera miedo acercarse a mí, pero a la vez no se pudiera resistir, y eso me desconcierta en gran medida. —Me sinceré con él, si alguien podía darme el mejor consejo, ese era Luke, que la conocía mejor que nadie.

—Será porque es así. Le atraes físicamente, eso es innegable. Si no fuera así, no se habría acostado contigo ni muerta. Pero eso no implica que no tenga miedo.

—¿Miedo? ¿De mí?

—Sí, y no. Verás, me explico para que lo entiendas. No es de ti como persona, sino por lo que representas para su padre. No puedes negar que eres su mano derecha, conocedor de todo lo que hace, y eso te convierte en su cómplice a ojos de ella, como si los dos fuerais iguales.

—¡Yo no soy igual que Ramiro Cruz! ¿No entiendes que esto es solo un trabajo?

—Exacto, un trabajo, pero no uno cualquiera. El que entra en su círculo ya no puede salir, sino que se lo digan a Aylin. No es como quien trabaja en el campo, pero le sale una oportunidad mejor de irse a un supermercado, y habla con el jefe para que le prepare el finiquito. Tu finiquito, en este caso, sería una caja de pino, porque sabes muchas cosas que podrían hacerlo caer.

Me dejó sin palabras, porque jamás lo había visto de esa forma. Cuando decidí acercarme a Ramiro, no pensé en eso que me estaba diciendo Luke, y un nudo se apoderó de mi pecho, impidiéndome respirar.

—Veo que ahora eres consciente de dónde te has metido.

—No es eso, es que… bueno, da igual, yo le haré comprender que no soy como él, y caerá rendida ante mí como yo lo he hecho ante ella.

—Conociéndola como lo hago, ¿sabes lo primero que pensará ella? Que lo haces para quedarte como sucesor de Ramiro, así que será mejor que pienses muy bien cómo actuar antes de hacerlo.

Llevó el botellín vacío hasta la papelera, y se marchó, dejándome allí pensativo, pero encontraría la salida a todo esto. Lo haría, como Axel, que me llamaba.
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Indira

Los dejé allí, al borde de la fuente, y dirigí mis pasos hasta la mansión. Antes de entrar en mi dormitorio, pasaría por el de Aylin. Necesitaba que supiera que contaba con mi apoyo, que la iba a ayudar en todo lo que estuviera en mi mano.

—¿Puedo entrar? —pregunté tras golpear varias veces en la puerta.

—Claro, adelante —me dijo, secándose las lágrimas de los ojos.

—Aylin, no llores más, por favor. Te juro que te vamos a ayudar. Es más, de camino aquí, se me ha ocurrido una idea, pero antes de actuar, me gustaría contar con tu aprobación.

—Será mejor dejar las cosas tal y como están.

—Espera a escucharme, primero. He pensado que, una vez que Donovan esté aquí en la mansión, decirle a mi padre que me he encariñado con él y que quisiera que estuviera en uno de los colegios de élite de la ciudad, de manera que pudiera regresar a casa cada tarde.

—¡No! Prefiero que mi hijo continúe lejos, que esté ajeno a todo lo que pasa aquí. Eso sería un arma de doble filo, y lo podría usar en mi contra.

—¿Estás segura de eso? Tiene que ser horrible vivir apartada de tu hijo, no verlo crecer…

—Pero más horrible es tenerlo cerca y que le puedan hacer daño. No sabes lo peligroso que puede llegar a ser. Y ahora, te pido que salgas de mi habitación y que dejes de hacer conjeturas, no es seguro para ninguno de nosotros.

En ese momento me percaté de que un piloto rojo se acababa de encender, y supuse que nos estarían grabando, con lo cual cambié de tercio y comencé a hablar de la gala del sábado. Cruzaba los dedos para que no hubieran registrado la primera parte de la conversación, o ambas estaríamos metidas en un buen lío.

—Creo que, al final, me pondré el vestido rojo para la fiesta. ¿Será adecuado? Nunca he tenido la ocasión de acudir a una gala de ese tipo. Bueno, ni de este ni de ninguno, que lo máximo a lo que habré ido es a la fiesta del instituto —le dije, con una sonrisa, porque teníamos que aparentar normalidad entre nosotras.

—Por supuesto que es el indicado, eso no lo dudes. Además, irás guapísima con él, te queda de muerte. Yo conozco a uno al que le va a dar un infarto cuando te vea con él puesto, tenlo por seguro.

—Ya será menos. ¿Tú, cuál te vas a poner?

—Pues estoy dudando entre el azul turquesa y el coral. En esta gala está totalmente prohibido ir con colores oscuros, tan solo los hombres pueden, y siempre y cuando las corbatas sean de tonos llamativos.

—¿Y eso? Mi padre no me había mencionado nada.

—Sabía que yo te lo diría, por eso no ha hecho ningún comentario al respecto. Es una gala contra el cáncer infantil, todo lo recaudado se destinará a mejorar las instalaciones y maquinaria de su hospital, así como a la investigación. Se trata de darles alegría, por eso nada de colores oscuros.

—Pues me parece una iniciativa muy hermosa y emotiva, la verdad. Entonces, decidido, me pondré el vestido rojo. Al final no fuimos a la peluquería, ¿qué te parece si vamos mañana?

—A tu padre no le gusta que salga sola, y mucho menos dos días seguidos. Si quieres, aviso a la chica que viene a arreglarme a casa y le digo que venga mañana. ¿Te parece?

—Me parece una idea estupenda. Venga, avísala que quiero cortarme el cabello un poco y hacerme unas babylights, que darán algo de luminosidad a mi rostro.

—Uy, para eso tengo yo una crema fantástica. Espera que te paso un frasco, voy al baño a buscarla.

Me senté en la cama a esperarla, me sorprendió que tardara más de la cuenta, pero no me moví del lugar. No creía que allí hubiera cámaras, aunque no descartaba que alguna pudiera captar la imagen desde fuera, así como el audio, ese que estaba asegurado, sin lugar a duda.

—Hija, no veas lo que me costó encontrar la cajita de la que tenía sin estrenar. Y es que la había guardado en el fondo del cajón, y no la veía —me dijo, tendiéndome la caja cerrada incluso con precinto.

—¿Se aplica por la noche o por la mañana?

—Las dos veces: por la noche, hace efecto reconstituyente; y por la mañana, hidratante. En unos cuantos días empezarás a notar los efectos, ya verás.

—Esto tiene que costar un pico, más que el alquiler de mi apartamento de medio año, que lo estoy viendo venir.

—Deja de pensar en el dinero, Indira, o tu padre empezará a enfadarse. Tienes que entender que para él, eso es circunstancial, nada importante.

—Sí, tengo que aprender a cambiar el chip. Ya no soy aquella muchacha que tenía que ducharse con agua fría a final de mes para que no le viniera una factura elevada de gas.

—Exacto, ahora eres la hija de un millonario, y tienes que pensar y actuar como tal.

—Bueno, guapa, me marcho a mi habitación para colocar toda la ropa antes de que se arrugue y tenga doble trabajo.

—Lo ves, otra vez estás pensando como la antigua Indira. Si se arruga, pues avisas a Camelia o a cualquiera de las chicas que estarán gustosas de atenderte.

Salí de allí riendo, pero con un nudo en el pecho por el que me costaba respirar. ¿Por qué había tardado tanto Aylin en darme la crema? Entraría en el baño para comprobar si había alguna nota o algo.

Para disimular, dejé la cajita con mi bolso encima de la cama, y me puse a sacar mis cosas de las bolsas, colgando cada una en una parte del enorme vestidor.

Necesitaría un centro comercial entero para llenar esos armarios, y no pensaba comprar nada más, con lo que tenía era suficiente.

Tendría que idear la manera de poder contactar con mis superiores y contarles lo del local de estriptis, estaba convencida de que, detrás de eso, había algo más escondido, algo que desconocíamos y que estaba dispuesta a descubrir.

Preparé todo para darme una ducha antes de bajar a cenar, aunque no sabía si pediría que me lo subieran a la habitación, lo decidiría mientras me duchaba. Tomé la cajita de la crema, junto a mi ropa, y entré en el baño.

Lo primero que hice fue abrir la caja, que llevaba hasta el precinto de seguridad puesto, así que no debería ocultar nada dentro, pero me equivoqué, había una nota, escrita con lápiz de ojos, y empecé a ponerme nerviosa, aunque no perdí tiempo y comencé a leerla.

«Indira, no me había percatado de que la cámara estaba grabando. No sé qué es lo que habrán podido grabar o escuchar. Por lo que más quieras, mañana no te apartes de mi lado. Si tu padre pregunta algo, diremos las dos lo mismo, que me puse melancólica y te conté que tenía un hijo estudiando fuera y que lo extrañaba. Sígueme el juego, o estoy muerta. Destruye esta nota, por favor».

Tal y como la leí, fui hasta el retrete y, con un mechero, la quemé dentro, para que no quedara ni rastro de ella. Después, tiré de la cisterna, asegurándome de que desaparecía todo. No confiaba en nadie dentro de la mansión, y capaces eran de mandar reconstruir la nota con los restos, o revisar la papelera del baño. Pensaréis que soy una exagerada, pero es que, con mi padre y sus secuaces, toda precaución era poca.

Me metí en la ducha y dejé que el agua caliente cayera sobre mí durante un buen rato, incluso activé el hidromasaje, y a mi mente regresó de nuevo todo lo que había sucedido entre Axel y yo.

Por un lado, mi intuición me decía que él nada tenía que ver con mi padre, que no estaban hechos de la misma pasta. Pero por otro, y pensándolo fríamente, si no fuera igual que él, no estaría a su lado, ayudándolo en todos sus negocios, tanto los legales como los ilícitos.

Estaba hecha un lío, me atraía como hombre de una manera descomunal, estaba buenísimo y eso era innegable, además de un portento en el sexo, pero sabía que no me convenía. ¿Y si me enamoraba de él y debía enviarlo a la cárcel? ¿Qué haría entonces? ¿Lo encubriría o actuaría como se esperaba de mí?

Maldita la hora en la que supe que Ramiro Cruz era mi padre. Mi madre, con todos los años que llevaba callada, se podría haber llevado el secreto a la tumba. Nunca pregunté por mi padre, ni siquiera cuando era una niña. En mi casa jamás se habló de ese tema. Y ahora, de buenas a primeras, y cuando ya era una mujer adulta, me lo confesaba.

Tengo que admitir que fue una valiente en su día, pero una cobarde después, porque tenía que haberlo afrontado conmigo, no dejarme sola ante el peligro, como había hecho. Supongo que sabía que tendría las espaldas cubiertas por mis compañeros, pero eso no significaba que lo hiciera con su compañía, que tenía que enfrentarlo sola.

Me había puesto un vestido veraniego y unas sandalias, me recogí el cabello en una coleta y bajé hasta el comedor, donde ya estaban Luke y Aylin, de Axel no había ni rastro, supongo que no tendría la necesidad de venir si mi padre no estaba allí.

—Buenas noches, chicos —les dije al entrar, y recibí una sonrisa de ambos.

—Buenas noches —me contestaron casi a la vez.

—Luke, me gustaría quedar con Mike, hace mucho tiempo que no lo veo y me apetece ir a comer con él uno de estos días —le dije, refiriéndome a mi jefe.

—Pues va a estar complicado. La última noticia que tengo de él es que está de trabajo hasta arriba, en la asociación del barrio no paran ni un instante. Pero intentaré llamarlo o pasar por su casa para encontrarme con él.

—¿Quién es Mike? —preguntó Aylin, pero ya teníamos una respuesta prevista para eso.

—Es como un padre para mí. Ya está jubilado, pero antes era profesor en el colegio en el que nosotros estudiamos. Todavía pasa muchas horas allí, orientando a los niños del barrio. Entre eso y la asociación, le faltan horas en el día. Eso es vocación, y lo demás un cuento. —le respondió Luke.

Sí, esa era su coartada, y acordamos que acudiríamos allí cuando quisiéramos contactar con él, cuando tuviéramos necesidad de informar de algo.

—Creo que pasaré por el colegio mañana o pasado mañana, seguro que lo encuentro allí —le dije, esperando que él me aclarara qué hacer.

—Vale, te acompañaré. Pero antes, le mandaré un mensaje para confirmar si tendrá tiempo de atendernos —me respondió Luke, dispuesto a enviarlo.

Luke: Hola, Mike, ¿qué tal todo? Espero que tan bien como siempre. Te escribo para preguntarte cuándo te vendría bien que pasáramos por el colegio o por la asociación a verte. Tu niña tiene ganas de darte un achuchón. Espero tu respuesta.

—Listo, ya se lo he mandado, seguro que, en cuanto lo vea, nos contesta dándonos esa cita.

El teléfono era de prepago, sin opción de rastreo de ningún tipo, y estaba ligado a su ordenador personal. No confiábamos en que hubiera un topo dentro de la propia comisaría. Los tentáculos de mi padre llegaban muy lejos.

—Mira, ya me ha contestado —me informó Luke, levantando el móvil y guiñándome un ojo.

—Léelo, a ver qué dice —lo insté a que lo hiciera, porque nos estaban viendo y escuchando, de esa forma evitaríamos que sospecharan de nosotros.

Mike: Hola, mis niños. Mañana es imposible, tengo una reunión para recaudar fondos, pero el viernes no tendré ningún problema en recibiros. Es más, podemos vernos y comer juntos. Os espero a las doce en el colegio, en mi antiguo despacho.
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Axel

Después de marcharse Luke, me quedé inmerso en mis pensamientos. Todo lo que me había dicho se había grabado en mi cabeza, era como si mi cerebro se empeñara en repetírmelo, una y otra vez, en bucle, intentando hallar la manera de que Indira no me viera de la misma forma que a su padre, pero todo resultó inútil.

La comprendía, yo hubiera pensado lo mismo. Si conociera mi verdad, no me vería de ese modo, pero no podía contársela, no podía mostrar mis cartas tan pronto, por mucho que me gustara ella, o mi esfuerzo y trabajo se irían al traste, cosa que no me podía permitir.

Decidí darme una ducha, debatiéndome entre si debía ir a cenar a la mansión o no, pero después de muchas vueltas, tomé una determinación. Me quedaría en mi casa, Ramiro no estaba allí y sería absurdo poner en un compromiso a Indira, sobre todo después de lo que había ocurrido entre nosotros durante ese día.

Dicho esto, tomé esa ducha, me puse un pijama corto y fui a la cocina, donde me preparé un sándwich y cogí un botellín de cerveza, que me llevé a mi pequeño salón y me lo tomé viendo una serie que había empezado hacía unos días, pero que, a causa del trabajo, no había podido seguir.

—Hora de irse a la cama, que mañana temprano tendrás que estar en pie —me dije a mí mismo, en voz alta.

Justo cuando apagaba la televisión para marcharme a mi dormitorio, mi móvil sonó, y no me gustó nada la sensación que tuve, pero no tenía más remedio que contestar esa llamada, pues era de mi jefe.

—Dime, Ramiro. ¿En qué puedo ayudarte? —respondí con la mayor serenidad que fui capaz de reunir.

—Axel, necesito que vengas ya, estoy en el Gran Hotel, habitación quinientos nueve. Trae a algunos chicos del equipo, y no tardes —me contestó, para cortar la comunicación a los pocos segundos.

Esa desesperación en su voz no me gustó un pelo. Algo había salido mal en su encuentro con esa chica, y seríamos nosotros los que tendríamos que solucionarlo, no era la primera vez que pasaba algo así.

Me vestí rápido, y envié un mensaje al grupo de mi equipo, instándolos a todos a que estuvieran en la entrada principal de la mansión en quince minutos. De esos quince minutos, a mí me sobraron al menos diez. Sabía que lo que estábamos a punto de descubrir nos pasaría factura, y a mí se me quedaría grabado para siempre, como ocurrió en otras ocasiones.

—¿Sucede algo? Tanto movimiento a estas horas, digamos que es, por lo menos, sospechoso —me dijo Luke, que estaba paseando por los alrededores de la casa.

—Vuelve a la cama, Luke, esto no va contigo —le respondí, en un tono un tanto brusco, lo admito.

—Claro que va conmigo, te recuerdo que es el padre de mi mejor amiga para quien trabajas.

Era consciente de que no debía contarle nada, pero también sabía que, si no lo hacía, lo tendría como una mosca cojonera detrás de mí durante toda la noche. Mi desesperación llegaba a límites insospechados, porque lo tenía ahí delante, mirándome como si estuviera en un interrogatorio policial, deseando que cometiera un error para saltar a mi yugular. Por todo ello, y teniendo claro que no se movería de allí, me decidí a contarle lo que sucedía.

—Ramiro me ha llamado, por lo visto lo de la chica no salió del todo bien, y necesita nuestra ayuda…

—Voy con vosotros —me interrumpió sin dejarme acabar.

—De eso nada, tú te mantienes al margen.

—Tengo que estar agradecido por todo lo que ha hecho por mí, así que no me pienso quedar de brazos cruzados —me dijo, y vi la firmeza en su mirada.

—Créeme, no te gustará lo que vas a ver, y te encontrarás metido en un asunto que te acarreará problemas. —No sabía cómo disuadirlo de sus intenciones, no debía ser algo a lo que estuviera habituado, y se metería en un lío.

—¿Crees que no he estado antes presente en un sitio con un cadáver? Déjame decirte que estás muy equivocado, Axel. Por desgracia, en el barrio en el que vivía, asesinaban a la gente delante de mis narices, un día sí y otro también. Así que, nada de lo que me digas me hará cambiar de idea.

—Si es así, y bajo tu responsabilidad, no pondré impedimento para que vengas, cuantas más ideas, mejor. No sabemos lo que nos podemos encontrar allí.

Mis chicos fueron llegando, cuando estuvieron todos, les informé de lo que sabía, que tampoco era gran cosa, y nos repartimos en varios coches, para tomar rumbo al Gran Hotel, donde nos aguardaba Ramiro un tanto desesperado, todo hay que decirlo, puesto que me había llamado una vez más para preguntar el tiempo que tardaríamos en llegar.

Al llegar allí, la escena era dantesca. Mientras algunos de mis hombres vomitaban hasta la extenuación, Luke parecía impasible, como si hubiera estado en la misma situación en un centenar de ocasiones.

La chica de la tienda yacía en el colchón, bocabajo, con los ojos saltones y la lengua fuera, señal inequívoca de que su juego sexual se le había ido de las manos, parecía como si la hubiera asfixiado. Estaba desnuda, y había rastros de semen por todo su cuerpo.

—No me di cuenta de que estaba muerta hasta que terminé. —Se defendió Ramiro.

—Permítame que lo dude, pero eso no es lo que debemos resolver ahora —le replicó Luke con lo que todos los presentes pensábamos, que algo había tenido que notar.

—¿Le has suministrado drogas? —le pregunté, y asintió con la cabeza.

—Le di burundanga, porque no quería acostarse conmigo. ¿Qué se pensaba, que le había regalado esa joya y la había traído hasta aquí para jugar al parchís? —me contestó, muy enfadado y señalando una pulsera de platino y diamantes que lucía en la muñeca de la chica.

—Lo primero, esa joya fuera. Supongo que la dependienta de la joyería podrá decir que se la regalaste tú. Así que, busca la cajita, y la vuelves a guardar para otra conquista a la que no vayas a matar. —Luke era implacable, tenía un temple y una sangre fría que estaba demostrando en este momento, digna de admirar.

—Luke, tiene razón. ¿La ha visto alguien entrar contigo? ¿Usaste la puerta principal, o la trasera sin cámaras, como otras veces? —le pregunté, notando cómo la sangre me hervía más por minuto que pasaba.

—No nos ha visto nadie porque entré por la puerta trasera, y esta habitación no está reservada a mi nombre, es una de las muchas que están vacías para mis juegos y los de mis amigos —nos dijo Ramiro, y supe lo que ocurría.

—En realidad, es como si no existiera, toda esta planta es fantasma, tiene personal de limpieza propio, al que se les hizo firmar un contrato de confidencialidad, y el ascensor general del hotel no llega hasta aquí —le expliqué a Luke, que era la primera vez que afrontaba algo así.

—Está bien, vamos a hacer lo que yo diga. ¿De acuerdo? —nos contestó él, que asumió el mando con una resolución increíble, y todos los demás asentimos.

—¿Qué piensas hacer, Luke? —le preguntó Ramiro, que ya veía en él a otro de sus hombres de confianza.

—En primer lugar, sacarla de aquí por el mismo sitio por el que entrasteis, para que nadie la vea. La meteremos en el maletero del coche, uno de los grandes, junto a su ropa, y todos sus objetos, y la llevaremos a un descampado que yo conozco, simulando un asalto y una violación.

—¿Y el semen que aparece en su cuerpo? Porque si lo encuentran, acusarán a Ramiro —le dije yo, porque algo no me cuadraba en todo eso que estaba planteando.

—Eso dejádmelo a mí. Cuando estemos en el descampado, yo me quedaré con ella, llamaré a algunos contactos que tengo, que se encargarán de limpiar el cadáver a fondo, para que no hallen ningún resto biológico, ni por dentro ni por fuera.

—Yo me quedaré contigo —le dije a Luke, que negó con la cabeza.

—No, he dicho que me quedaré yo solo. Si no lo hago, no vendrán. Esa gente no confía en nadie, solo lo hacen con su círculo más cercano, y yo me encuentro entre ellos.

—El muchacho ha demostrado que sabe lo que hace, démosle la oportunidad de que lo haga, así sabremos también el grado de confianza que podemos tener con él. Aunque tengo claro que será mucho, nadie se arriesga a verse envuelto en un crimen con el que no tiene nada que ver —dijo Ramiro, que fue hasta el cadáver de la chica para quitarle la pulsera.

Hicimos todo tal y como Luke nos fue indicando, siguiendo sus directrices una a una, hasta que la colocamos en el maletero del coche.

—A partir de aquí, continúo yo solo —nos dijo Luke.

Aunque al principio estuve algo reacio a que lo hiciera, no tuve más remedio que ceder.

—Me parece bien, tú sabes lo que haces y te estaré eternamente agradecido —le dijo Ramiro, colocando las llaves del coche en su mano.

—Si necesitas ayuda, no dudes en llamarme. Me quedaría más tranquilo si te acompañara, si no fueras solo, pero si lo has decidido así, por algo será. Eso sí, mi teléfono seguirá operativo y yo me mantendré despierto hasta que me avises de que ya estás en casa —le dije, apretando su hombro en señal de apoyo.

—No dudes de que, si requiriera ayuda, sería a ti al primero que avisaría. Nos vemos en un rato.

Se montó en el coche y lo vimos salir del aparcamiento trasero, donde tampoco había cámaras ni nada parecido. Sabríamos en todo momento el lugar en el que estaba, ya que absolutamente todos los vehículos de mi jefe llevaban un localizador, y por eso me encontraba más tranquilo. Le haríamos un seguimiento mediante el portátil.

—Ese muchacho tiene las agallas que muchos que están conmigo desde el principio no poseen —dijo Ramiro, con orgullo, y eso no me gustó nada.

Os podéis imaginar que era por mí, que no quería verme relegado a un segundo plano, pero nada más lejos de la realidad. Si me sentía así era porque no soportaba la idea de que se viera incriminado en todas las fechorías de Ramiro Cruz, y empezaba a pensar que eso, ya, era inevitable.

—Pues sí. Por mucho que intenté que se quedara al margen, no lo logré, y todos mis intentos se quedaron en eso, en intenciones, porque tuvo una determinación que no fui capaz de anular —le contesté a mi jefe, que me miraba agradecido.

—Tengo que buscar la manera de agradecerle todo lo que está haciendo por nosotros, y no dudes de que la encontraré. Ahora, volvamos a casa, que estoy destrozado y necesito una ducha y mi buen colchón.

Había que joderse, hablaba como si yo estuviera en esa habitación en el momento en que acabó con la vida de la chica, como si yo hubiera sido partícipe de ese macabro juego, cuando la verdad era que yo estaba en mi casa, tranquilamente y a punto de acostarme.

Cada día me pesaba más trabajar para él, pero no tenía más remedio que seguir a su lado, por mucho que me incomodara la situación. Respiré hondo y arranqué el coche, yo también necesitaba la calma de mi hogar.

Estuve pensando durante todo el trayecto en eso que decía Aylin de que en el sexo era tradicional, y empezaba a sospechar que me estaba mintiendo. Era eso o que el sexo extremo lo reservaba para las otras, y pensaba averiguarlo.
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Luke

Sabía de buena tinta que los coches del mafioso Ramiro Cruz llevaban localizador, así que no podía ir directamente hasta mi comisaría de policía, tendría que ir al descampado que había a la espalda del edificio donde habíamos vivido hasta hacía unos días, donde se encontraba el piso franco que habíamos utilizado.

Por el camino, llamé a Michael. Debía reunirse allí conmigo, y ver qué podíamos hacer, la manera en la que debíamos zanjar ese asunto.

—Dime, Luke, que tú me llames a estas horas no es nada común. ¿Qué tenéis? ¿Qué ha ocurrido? —me respondió la llamada a la primera.

—Michael, tengo que reunirme contigo en el descampado que hay detrás del piso franco en el que vivíamos. Tengo el cadáver de una chica en el maletero, trae refuerzos. Cuando llegues, te contaré lo sucedido, así como el plan que se me ha ocurrido —le contesté, un tanto nervioso.

—Perfecto, te veo allí en quince minutos, que será lo que tarde en salir de casa y llegar. Avisaré a los chicos para que también estén en ese lugar.

Si Indira sospechara lo que había hecho su padre, y que al parecer no era la primera vez que lo hacía, sería capaz de estrangularlo con sus propias manos. Pero no debíamos precipitarnos, porque ahora éramos nosotros los que teníamos el sartén por el mango, y debíamos aprovecharnos.

¿Qué sería lo ideal? Pues que me dejara entrar en la organización, y eso es lo que iba a plantearle en cuanto tuviera la ocasión de que estuviéramos a solas. Le había demostrado que tenía agallas, que nada me asustaba, y por eso estaba convencido de que me diría que sí.

Debía llegar hasta su ordenador principal, hasta su despacho y caja fuerte, pero no podía levantar sospechas, por lo cual, la mejor manera de que nadie viera extrañas mis entradas y salidas a su lugar de trabajo sería que me tratara como a un igual, que sintiera la suficiente confianza para depositar en mí los conocimientos de sus negocios. Tenía que verme como a un hijo, y lo iba a conseguir, de eso estaba completamente seguro.

Apagué el motor del coche, salí del interior y, apoyándome en la puerta del copiloto, desde donde vería a mi jefe llegar, me encendí un cigarrillo mientras, llegaba Michael con los refuerzos. Tenía claro que primero lo haría él solo, para saber a lo que nos enfrentábamos, y no me equivoqué.

—¿Qué es lo que ha ocurrido y cómo has terminado con el cadáver de esa chica en el maletero? —Fue lo primero que me dijo, sin cerrar ni la puerta del coche.

—Me encontré con Axel Moore en la puerta de la mansión… —le relaté todo lo que había sucedido, desde que nos montamos en los vehículos hasta lo que encontramos en la habitación de ese hotel.

—¿Me estás diciendo que tienen una planta fantasma para hacer guarrerías con las chicas sin que nadie lo sepa? —me preguntó, incrédulo.

—Eso mismo, allí las drogan y hacen lo que quieren con ellas. Esta, en concreto, era la dependienta de una tienda de firma del centro comercial. Al parecer, le hizo ojitos, y él aprovechó la ocasión. La llevó a cenar, le regaló una joya, que ahora tiene él en su poder, pero de la que yo he podido tomar fotos mientras estaba en la muñeca de esa pobre chica.

—Entonces, hay algo que no entiendo. ¿Por qué la drogó?

—Porque la chica cambió de opinión después de llegar al hotel. Le hizo creer que no pasaba nada, y le dio burundanga en su bebida. Pero ahí no queda la cosa, hay restos biológicos por todo el cuerpo de ella, por lo que se podría demostrar que él estuvo con ella.

—¿Podremos procesarlo por el asesinato? —A Michael se le iluminó la cara, estaba deseoso de sacar de allí a Indira, a la que quería como si fuera otra hija más.

—Con los abogados tan buenos que tiene, estaría en la calle al otro día. Solo podríamos demostrar que se acostó con ella, nada más. Ni siquiera que la drogó, ya sabes que esa droga desaparece del cuerpo de la víctima en pocas horas.

—¿Qué es lo que propones?

—Propongo que se haga público la aparición de la mujer, así como su identidad, y que se envíen al laboratorio todas esas muestras biológicas, pero que no se enteren los medios de que las tenemos.

—Según tú, diremos en un comunicado que ha aparecido esa chica en este descampado, que no hay signos de violación, pero sí de muerte violenta. ¿Me equivoco?

—Eso es exactamente lo que te digo. Mientras tanto, yo me acercaré más a él, y tendremos las pruebas suficientes para cazarlo con todo lo demás.

—Me parece una idea fantástica. Pero una cosita, tened muchísimo cuidado, ese hombre tiene una sangre fría que es digna de estudio. Estoy seguro de que no le temblaría el pulso si tuviera que pegaros un tiro a cualquiera de los dos.

—Lo sabemos, por eso es mejor no levantar sus sospechas. Si lo detuviéramos por el asesinato de esa chica, sabría que he sido yo, que no he hecho bien mi trabajo, y estaría en su punto de mira.

—Tienes razón, lo que me planteas es lo mejor. Gánate su confianza, hazte su sombra si es necesario, y consigue todo lo que puedas que lo lleve de manera directa a la cárcel, donde permanezca hasta el fin de sus días —me dijo Michael.

Estábamos hablando cuando vimos aparecer al resto de mis compañeros, a los que pusimos al tanto de todo.

—No nos podemos permitir que se filtre que tenemos muestras biológicas, o todo nuestro esfuerzo se irá al carajo. ¿Entendido? —les dijo Michael.

—Sí, lo tenemos claro. De esto no se va a enterar nadie, ni siquiera la científica de la comisaría. La de nuestro grupo se encargará de todo. Ya hemos avisado a la morgue para que venga a por el cuerpo y lo lleve a nuestras instalaciones —dijo uno de mis compañeros.

—Será mejor que te marches ya, nosotros nos quedamos custodiando el cuerpo hasta que ellos aparezcan —dijo Michael, ayudándome a sacarlo del maletero del coche.

—Cuando nos veamos en el centro educativo, te daré todos los detalles de ese hotel, para que pongáis vigilancia, así sabremos quiénes son los que utilizan esas habitaciones y con qué frecuencia. Ahora me marcho.

—Ten mucho cuidado, Luke, no me gustaría tener que lamentar más daños.

—Lo tendré… Otra cosa, Michael. Que nadie se entere de esto hasta pasado mañana. Sería muy sospechoso que dejáramos el cadáver ahora y mañana ya lo hubieran encontrado, por aquí es raro que pase alguien.

—No te preocupes que así lo haremos. Recopila todo lo que puedas, y nos vemos en el centro para intercambiar datos.

Me subí de nuevo al coche, y me dirigí a la mansión. Por suerte para mí no tendría que llamar al interfono, ya que el coche que llevaba estaba autorizado para la apertura automática de la verja de entrada.

No había visto esta tecnología en mi vida, pero, al parecer, en el mismo capó delantero del vehículo había un sensor que era el responsable de que la puerta se abriera en el mismo momento en que este estuviera a pocos metros de distancia.

Según me contaron, era por si alguna vez el coche era perseguido por alguien, que no tuviera que esperar nada y, cuando llegara, estuviera abierta, cerrándose a su paso. Hasta eso tenía pensado el cabrón de Cruz para cubrirse las espaldas.

Al entrar, vi que la luz del salón se mantenía encendida, por lo que tuve claro que estarían esperando mi llegada para que los pusiera al tanto de todo lo sucedido, y eso me inquietó un poco. Tenía que preparar mi papel, parecer agotado y sin preocupación ninguna. Al fin y al cabo, se suponía que era mi gente y que me debían muchos favores, así que no tenía por qué estar nervioso.

—Luke, ya has vuelto… —me dijo Ramiro, con una sonrisa en la cara.

—Sí, todo listo. No hay ninguna prueba que demuestre que esa chica ha estado contigo —le contesté, con otra sonrisa, solo que la mía era de lo más falsa.

—Tengo que hacerte una propuesta, para agradecerte todo lo que has hecho por mí, pero eso será mañana, que hoy tienes que estar agotado. Avisaré a Axel de que ya estás de vuelta, para que así pueda descansar también.

—Sí, será lo mejor. Ahora mismo solo me apetece una buena ducha y caeré a plomo en mi colchón, que es de lo más cómodo que he tenido el placer de probar durante toda mi vida.

Soltó una carcajada, se sentía victorioso ante una situación que lo comprometía en exceso, de la que no sabía cómo iba a salir. Se suponía que era gracias a mí, y por eso pensaba compensarme, y yo esperaba que esa recompensa fuera lo mismo que yo tenía pensado, ya que me resultaría muy difícil encontrar otra ocasión como esa.

Lo dejé allí, en el salón, con una copa de whisky en la mano y avisando a su mano derecha de que ya estaba todo solucionado. Ese Axel me provocaba sentimientos encontrados. A ver, por un lado, no entendía que, si no era igual que él, no hiciera algo para evitar todo lo que su jefe tenía entre manos. Pero por otro, ver sus gestos ante determinadas situaciones, como la de esta noche, me hacían comprobar que nada de eso le agradaba, que no estaba conforme con lo que Ramiro Cruz llevaba a cabo.

¿Lo tendría amenazado y por eso no movía un dedo? Tendría que averiguarlo para saber a qué atenernos con él. Indira se estaba colgando de ese hombre, y eso sí que sería un problema cuando termináramos nuestra misión. ¿Qué haría ella? ¿Lo delataría o, por el contrario, intentaría que saliera ileso? Eso era otra cosa que tendría que hablar con ella.

Al subir a mi habitación, me encontré con Aylin en el pasillo, que seguía despierta todavía. Esa mujer me hacía sentir cosas, y eso me inquietaba, porque no sabía si sería capaz de contenerme en determinadas ocasiones, sobre todo después de lo que nos había confesado esta tarde en los jardines.

—Ya estás aquí…

—¿Preocupada por mí, preciosa? —le dije, sin poder evitar mi coqueteo con ella.

—Sí, y mucho. No te involucres con gente como Ramiro, Luke. Tú no eres igual que ellos, y te puede salir muy caro —me contestó, mirándome intensamente.

—Tranquila, lo tengo todo bajo control. Ahora, vete a dormir, que es demasiado tarde.

Me di la vuelta y entré en mi dormitorio. Era eso o lanzarme a sus labios, esos tan apetecibles para mí, que me estaban llamando a besarlos, a pasar mi lengua por ellos y aprisionarlos con mi boca, y no me lo podía permitir, no si quería que Ramiro me ofreciera el puesto que buscaba.

Se quedó allí, en la puerta de su habitación, observándome muy fijamente, lo notaba a pesar de que yo no me hubiera girado en ningún momento.

—Luke… —me llamó ella antes de que pudiera entrar en mi cuarto.

—Dime —le contesté, girándome un instante.

—Ten cuidado, no me gustaría perderte antes siquiera de empezar…

Esas fueron las palabras que me faltaban para que mi cordura se fuera a la mismísima mierda, y mis instintos salieran a flote. De dos zancadas, ya estaba a su lado, quise enmarcar su rostro con mis manos y besarla hasta dejarla sin aliento, pero recordé que no podíamos, no allí, donde las cámaras nos tenían vigilados. Por todo eso, tan solo pude ponerme delante de ella, dejarle un beso en la mejilla, y decirle, murmurando…

—Me muero por besarte, pero las cámaras nos meterían en un buen lío. No obstante, en cuanto tenga la oportunidad, esos labios serán míos.

Me marché de allí antes de cometer una locura, necesitaba una ducha de agua bien fría, que me quitara el calentón y las tonterías, que también tenía muchas.
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Indira

No sabía qué me había sucedido la noche anterior, que caí a plomo en mi cama, quedándome dormida en el mismo momento en que cerré los ojos. Supongo que fue un cúmulo de cosas, los sentimientos encontrados que tenía por Axel, que sumado a lo que ocurrió entre nosotros, me tenían los nervios a flor de piel. El enterarme de que Aylin estaba siendo chantajeada con su hijo por parte de mi padre, también ayudó un poco en todo ese cansancio que sentía al llegar el final del día, por todas las vueltas que le di a la cabeza pensando en la manera de ayudarla.

Con esos pensamientos me levanté esa mañana, en la que me di una ducha para intentar aclarar mis ideas y me vestí cómoda para bajar a desayunar. Le propondría a Aylin pasar el día en la piscina, donde las cámaras no tenían audio, y podríamos hablar sin problemas.

La noche anterior, antes de irme a la cama, me había dedicado a estudiar, de manera disimulada, dónde estaban todas las cámaras colocadas, cuáles eran las que tenían sonido y cuáles no. Anotándolo todo en cuanto entré de nuevo en mi habitación. Todas las del interior de la casa lo tenían, y podían grabar también todo lo que quisieran, incluidas las de los dormitorios. En los baños no había ninguna, ni con sonido, ni sin él, pero todo el mundo estaba advertido de que no se podía entrar acompañado, o la seguridad acudiría de inmediato. En el exterior de esta, había una cámara en el porche trasero, que daba a la piscina, pero esa solo captaba la imagen, no el sonido, al igual que la que estaba situada justo encima del jacuzzi. El campo de fútbol y la cancha de pádel no tenían ni una cosa ni la otra, pero porque alcanzaba la que estaba en la fachada trasera, justo debajo de la ventana del dormitorio de mi padre.

—Buenos días —dije al entrar en el comedor, donde ya estaban sentados mi padre y Aylin, cuya cara era de preocupación, y entendí enseguida a qué era debido.

—Buenos días, hija. Me gustaría preguntarte algo. ¿Sabes de la existencia del hijo de Aylin? —me preguntó, muy serio.

—Sí, papá. Ayer tuvo un bajón, y no supe a qué era debido. Después de mucho insistirle, y pensando que se había quedado triste por tu marcha anoche, me lo contó.

—¿Qué fue lo que te contó, exactamente? —Se dirigió a mí, pero sin quitarle la vista de encima.

—Pues que tenía un hijo de siete años que, gracias a ti, podía estudiar en un buen colegio, pero que, en determinados momentos, lo echaba de menos. Tienes que entender que yo no sabía nada y por eso fui tan insistente.

»Le insistí en que hablaría contigo para que lo dejaras más cerca de casa, que yo le ayudaría a cuidarlo, pero ella me dijo que no, que estaría mejor allí, donde ya tenía a sus amigos y una educación de calidad, por eso no seguí insistiendo.

—Le acabo de decir que no tiene por qué estar triste, que este verano no irá de campamento, sino que se vendrá de viaje con todos nosotros. Tengo que hacer un negocio en Cuba, y creo que será la ocasión ideal para que pasemos todo un mes allí, eso sí, será después de su cumpleaños. ¿Sabías que me quiere como a un padre y que le encantan las fiestas que le preparo? —dijo, orgulloso de su hazaña.

—¡Qué bueno! Así podré conocerlo mejor, y que me pueda ver como a una hermana mayor, o como a una tía. Sí, quiero ser la tía Indira para él. Lo consentiré al máximo, lo siento por vosotros, pero me he criado sola, y la idea de tener a un niño en mi vida es algo que me encanta —les contesté, luego hablaría con ella en la piscina.

—Buenos días —dijeron Axel y Luke a la vez, que entraron juntos en el comedor.

—Venga, vamos a desayunar, que quiero que pasemos el día en la piscina. ¿Quién se apunta? —dije, con demasiado entusiasmo, tanto, que hasta Luke levantó una ceja.

—Hija, cualquiera diría que tan solo es una piscina, con ese entusiasmo que le has puesto —me contestó mi padre, riendo, y noté la cara de alivio de Aylin.

—Yo no sé vosotros, pero yo no estoy acostumbrada a tener mi propia piscina a los pies de mi casa. Como mucho, la playa y a bastante distancia, la verdad.

—Es verdad, Indira. Perdóname, pero yo sí que no me acostumbro a que no tuvieras las comodidades necesarias. Pero te aseguro que, a partir de este instante, todo eso va a cambiar. Me aseguraré de que tengas todos los privilegios que debiste tener desde el primer instante en el que llegaste a este mundo.

—Gracias, papá. Sí que me gustaría que me consintieras en algo, que incluye a Aylin también —le dije, y vi cómo Axel y mi padre apretaban la mandíbula.

—Tú dirás, qué es eso que requiere mi permiso —dijo, dejando claro que, si él decía que no, sería que no, sin discusiones.

—Verás, me gustaría tener un día de chicas, las dos solas. Y me refiero a mimarnos un poco, ir al spa, una sesión de masajes y de peluquería, para que el sábado estemos radiantes. He visto que hay un centro de belleza muy bueno en la ciudad, y me gustaría que pudiéramos asistir mañana, ya que me he atrevido a pedir cita —le dije, poniendo los ojitos del gato de Shrek, pensando que eso ablandaría a mi padre lo suficiente.

—Está bien, podéis ir, pero no lo haréis solas. Quiero decir que, dentro del centro de belleza, por supuesto que lo estaréis, aunque no durante el trayecto. Luke y Axel se ocuparán de llevaros y de estar pendientes de vosotras —dijo de manera tajante.

—Pues si es de ese modo, yo no me pienso quedar fuera. No creo que ni a Indira ni a Aylin les moleste mi presencia —contestó Luke, haciéndome un guiño.

—Joder, Luke, es que no me dejas ni a sol ni a sombra.

—Te jorobas, es lo que hay. Demasiado tiempo te he tenido que aguantar yo para que me desprecies ahora.

—Está bien. Vendréis los dos al interior con nosotras, ampliaremos el bono para cuatro en vez del que había reservado para dos. Eso sí, dentro, como si no nos conociéramos —le dije, sacándole la lengua.

—Siendo así, me quedo más tranquilo, vais con los dos mejores hombres de todo mi equipo de seguridad. Por cierto, en cuanto terminemos de desayunar, te quiero en mi despacho, que tenemos que hablar —dijo mi padre, esta última parte dirigiéndose a Luke, que asintió con la cabeza.

—Allí estaré, será un honor para mí —le respondió él, al que miré con una ceja alzada, pero no me contestó. Algo se estaba cociendo y no pensaba quedarme al margen.

—En cuanto termines, te estaremos esperando en la piscina —le dije, para, a continuación, acabar de desayunar.

El resto del desayuno transcurrió entre conversaciones banales, planes para esas vacaciones que mi padre había planteado y la fiesta de cumpleaños de Donovan.

—¿Cuándo cumple años el niño? Sé que es la semana que viene, pero no me habéis dicho el día.

—Mi hijo nació el veinte de julio —contestó Aylin, con un orgullo en sus palabras que reflejaba el cariño que sentía por su hijo.

—¡No me lo puedo creer! ¿Papá, no te habías dado cuenta? —le pregunté a mi padre, intentando averiguar si me había echado de menos tanto como él decía o tan solo era una falacia que se había montado.

—¿Por qué crees que se lo celebro siempre a lo grande? No porque el niño no se lo merezca, ya que es un hombre en miniatura, que también. Pero de ese modo también te lo hacía a ti de manera simbólica, mirando al cielo y pidiéndole a Dios que me diera la oportunidad de volver a verte antes de morir.

¿Se podía ser más cínico y psicópata? Yo creo que no. ¿Cuántas madres y padres tendrían el mismo deseo mientras que él había terminado con sus vidas, de un modo u otro? Me puse mi mejor máscara, para que no se diera cuenta de lo que pensaba, y le contesté.

—Pues este año será más especial aún, porque lo podremos celebrar de verdad, tú y yo, juntos, acompañados, por supuesto, de todos esos amiguitos de Donovan. Para mí será un placer apagar las velas con él.

—¿Naciste el mismo día que mi hijo? ¿Es eso cierto? —preguntó Aylin, completamente sorprendida.

—Sí, señora, el veinte de julio, a las cinco y media de la tarde, para ser más exactos, o eso es lo que me dijo mi madre en su día, que la hora no sé si será cierta, como me ha mentido en tantas cosas…

—En eso no te mintió. Yo estaba que me comía las uñas, porque llevaba de parto desde la noche anterior. Venías de culo, según nos dijo la matrona, y tenían que darte la vuelta o tendrían que practicarle una cesárea.

—Qué ironía de la vida, desde que nací, ya se sabía cómo iría mi futuro: de culo. Porque de otra manera no ha sido, te lo puedo jurar —le contesté, con una sonrisa.

—Eso ya ha cambiado, además de que, afortunadamente, no hizo falta hacer nada más, tú sola te diste la vuelta. Cuando eso ocurrió, en diez minutos estuviste en el mundo —dijo mi padre, al que mi comentario anterior provocó una carcajada.

—Donovan nació con las primeras claras del día, por eso digo siempre que tiene tanta energía. Ya lo conocerás, no para ni un segundo quieto —me contaba Aylin, enamorada por completo de su hijo.

—Yo siempre digo que un niño feliz, no para quieto, tiene curiosidad por todo y se mancha. Si no lo hiciera así, no sería un niño.

—Estoy de acuerdo contigo, y es lo que le digo a Aylin cuando Donovan está en casa, que lo deje investigar y que se mueva a su aire. Ella quiere que el niño sea un maniquí que no se atreva ni a respirar —dijo mi padre, pero yo entendía la manera de actuar de su madre.

—Ahora no hay problema, Luke y yo jugaremos con él, nos bañaremos en la piscina y haremos que su estancia sea entretenida, lo prometo.

—Hablando de piscina, iros ya, que los hombres tenemos una reunión importante en mi despacho, y no queremos que estéis aburridas —dijo mi padre, levantándose de la mesa.

—Sí, que hace un calor de muerte. Subiré a ponerme el bañador —contestó Aylin, mirándome directamente.

—Allí te espero, amiga. Iré poniéndome la crema protectora. Eso sí, esperaré a que llegues para que me la extiendas por la espalda, que ahí no llego.

—En la espalda sé yo de uno que estaría encantado de poner sus manos —murmuró Luke riendo, pero le eché una mirada de esas que, si mataran, habría caído fulminado.

Se dirigieron hacia el despacho, mientras que yo lo hacía a la piscina, pero antes de poder salir, Axel me agarró de la muñeca, me aprisionó contra la pared y me besó de una manera hambrienta.

—Espero que no lleves ese bikini blanco, o no tendré más remedio que hacer lo mismo que en el probador —me susurró en el oído.

—No, llevo uno negro, que todavía es más pequeño que el que tú dices. Pero ¿sabes qué? Que no me gustaría que los que están viendo estas imágenes se masturben a mi costa durante toda la vida, así que, te tocará controlarte —le respondí, tan chula como excitada.

—Lo que tú no sabes es que yo conozco todos los puntos ciegos de las cámaras, y en una de las esquinas de la piscina no alcanza la visión. Así que, prepárate, porque como me guste, te sacaré de allí y te llevaré a hombros para hacer todo lo que tengo pensado contigo.

Y salió de allí como alma que lleva el diablo, dejándome totalmente descolocada y caliente, muy caliente.
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Axel

La dejé allí y me largué al despacho de mi jefe, con una erección de mil pares y un dolor de testículos que me acompañaría durante toda la mañana. Eso lo tenía claro, tan solo de imaginarla con ese minúsculo bikini que me había dicho que llevaba puesto.

Ramiro, nada más verme, se percató de la situación, y le salió una carcajada desde lo más profundo de su ser, algo que a mí no me hizo ni pizca de gracia.

—No sé qué es lo que te resulta tan gracioso, porque a mí no me lo parece, te lo puedo asegurar —le dije a mi jefe, que seguía sin poder parar de reír.

—Esa hija mía va a terminar por convertirte en impotente, esas erecciones sin remedio pueden ser bastante chungas. Si me permites un consejo, ve a por ella, pero hazlo por derecho, utilizando las armas que tengas que utilizar. Es eso, u olvidarte de ella, no tienes otra solución.

—Prefiero que sea ella quien marque el ritmo, no me gusta incomodar a las mujeres. —No pude reprimir mi comentario, aunque luego me arrepintiera por ello.

—Será mejor que cambiemos de tema, no quiero tener que enfadarme contigo. Luke, como te dije anoche, quiero compensarte por lo que hiciste anoche, no mucha gente tendría el arrojo que tú demostraste tener.

—Eres el padre de mi mejor amiga, de mi hermana y, encima, lo has dado todo por mí, así que no fue más que un acto que haría por cualquiera que formara parte de mi familia, como así te siento.

—No sabes lo que esas palabras significan para mí. Por ello, me gustaría que estuvieras siempre a mi lado, codo con codo con Axel. Él será el encargado de ponerte al día de todos mis negocios, y tendrás acceso pleno a mi despacho. Siempre que necesites buscar algo, aquí lo encontrarás sin ningún esfuerzo. Eso sí, te agradecería si antes o después me lo comentaras, no me gusta que se hagan las cosas a mis espaldas.

—Ramiro, cuando has dicho «todos los negocios»… —Quería que me aclarara hasta dónde podía llegar.

—Eso mismo es lo que he querido decir, absolutamente todos. Este muchacho tiene una manera de ver las cosas que nos puede venir muy bien en determinados aspectos, además de contactos que también nos podían servir.

—Perfecto, en cuanto nos quedemos solos empezaré a explicarle todos los entresijos del negocio, tanto el legal como los ilegales —le respondí.

No sabía el motivo, pero no me sentó nada bien que involucrara a otra persona más, y mucho menos cuando no tenía ni idea de nada de lo que allí se cocía.

Mi jefe le anotó en un papel las contraseñas, tanto de la caja fuerte como del portátil con el que trabajaba. Esas tan solo las teníamos él y yo, y ahora también Luke. Cuanta más gente las tuviéramos, más difícil era controlar quién había accedido y, si algo desaparecía de la caja fuerte, seríamos dos los que tendríamos que demostrar que había sido el otro.

Justo estábamos en ello, cuando recibimos una visita de lo más inesperada.

—Señor Cruz, la señorita Wilson y el señor Howard están aquí y quieren verle. Dicen que es urgente —dijo una de las mujeres del servicio, después de tocar a la puerta.

—Dígales que pasen —le dijo a la chica, para luego volver a dirigirse a nosotros—. Algo gordo debe haber pasado, o esos dos no se presentarían en mi casa sin avisar.

Una sensación de angustia y nervios se apoderó de mí, ojalá no se tratara de que se habían dado cuenta de que yo no era quien decía ser, y fuera otro asunto.

La cara de los dos era un poema, y me di cuenta enseguida que nada tenía que ver conmigo, o su semblante hubiera sido otro, de satisfacción, ya que ambos llevaban mucho tiempo detrás del lugar que yo ocupaba, y lo habían intentado por todos los medios, incluso con el descubrimiento de la hija del jefe.

—Señor, tenemos un problema. ¿Podríamos hablarlo a solas? —dijo Marjorie, que era la que llevaba la voz cantante de los dos.

—Lo que tengáis que decir, hacedlo delante de ellos, que son mis hombres de confianza, ellos están al tanto de todo, así que no tengo nada que ocultarles —le respondió mi jefe, con mucha altanería, y ella volvió a mirar con odio, sobre todo a Luke, que acababa de aterrizar en la organización.

—Está bien. La chica virgen ha huido, no la encontramos por ninguna parte —soltó, como quien dice que se ha ido una oveja del rebaño.

—¿Cómo dices? Me parece que he oído mal. Pues no creo haber escuchado que una de las mujeres, la más valiosa, por cierto, ha escapado… —dijo Ramiro, con mucha ironía y bastante enfadado.

—Es exactamente lo que ha dicho, señor. Esta mañana, cuando entramos en su habitación para dejarle el desayuno, no estaba.

—¡¿No estaba?! ¡¡Acaso se ha evaporado!! —les gritó, pero ella, lejos de amilanarse, le plantó cara.

—Lo hicimos todo como siempre, la encerramos allí y la encadenamos a la cama, solo que, a ella, y siguiendo sus órdenes, le pusimos los grilletes de piel en vez de los de hierro, para que no le quedaran marcas. Debió encontrar la manera de deshacerse de ellos…

—Igual que yo encontraré la forma de deshacerme de ti. Vamos ahora mismo a la casa roja, y más vale que aparezca, y sin un solo rasguño, o te prometo que tú ocuparás su lugar. No me dejarás tanto dinero de una vez, pero te pondré todos los servicios diarios hasta que me hagas ganar el doble de lo que haría con ella.

»Y en cuanto a ti, te pegaré un tiro en la frente y te dejaré en medio del campo, para que los buitres se alimenten de ti —dijo, y casi pude ver cómo le salía el humo por las orejas.

—Es injusto, yo no he tenido la culpa, ni siquiera me encontraba en la casa cuando ha ocurrido eso —le replicó Bryer, y eso todavía lo enfadó mucho más.

—¿Y dónde estaba el señorito, si se puede saber? Porque mis órdenes fueron muy claras: ¡no os mováis de allí hasta que yo lo ordene! Al final, ni siquiera esperaré a que no aparezca, te pegaré ese tiro en cuanto salgamos de aquí. Y da gracias a que está mi hija presente, que, si no fuera así, ya no estarías respirando.

—Vamos, Luke, vas a conocer los entresijos del primer negocio in situ. Espero que puedas mostrar la misma sangre fría que anoche, porque de lo contrario, no creo que el jefe quiera que sigas sabiendo nada del resto de sus trabajos —le dije, llevándomelo hacia fuera.

—El temple es parte de mi forma de ser, Axel. Nada ni nadie logra alterarme lo más mínimo, te lo garantizo —me contestó él.

A la mierda mis intenciones de llevarme a Indira a ese rincón que quedaba ciego para las cámaras de vigilancia, y donde pretendía dar rienda suelta a la pasión. Si tenía suerte, y todo se solucionaba a la primera, podría hacerlo al día siguiente en el salón de belleza, donde sobornaría a la propietaria o a la encargada para que lo cerrara solo para nosotros, y donde la haría mía en cada rincón del establecimiento.

Con esos pensamientos nos montamos en el coche. Mi jefe llevaba un cabreo más que evidente, y no se molestó en disimularlo cuando pasamos junto a la piscina. El bikini era mucho más pequeño de lo que me podía imaginar, y Bryer se la quedó mirando como si se la quisiera comer, por eso no dudé ni un segundo en hablarle.

—Como sigas mirándola así, el que te voy a pegar el tiro seré yo —le dije, cogiéndolo por la pechera.

—Vale, vale, ya veo que el jefe te la ha asignado, como otra más de sus putas. Por mucho que sea su hija, él solo ve a las mujeres de esa manera. Seguro que hace unas mamadas de la hostia. —Y hostia fue la que se llevó él, pero no por mi parte, sino de Luke, que le dio tal trompazo que lo tiró de espaldas, haciéndolo sangrar por la nariz.

—Vuelve a dirigirte a ella de ese modo y pasarás el resto de tu vida comiendo con una cañita. —Su forma de mirarlo me indicó que no se lo pensaría dos veces si tuviera que hacerlo.

Mi jefe pasó por su lado y nos miró, con un brillo de satisfacción en su mirada. No sabía por qué le habían pegado a Bryer, pero tampoco protestó porque lo hiciera. Yo, le propiné una patada en las costillas que lo dejó sin respiración.

—¿Te levantas ya o tengo que llamar a seguridad? —le preguntó Ramiro, y este se levantó del suelo lo más rápido que pudo.

—Esto no se va a quedar así, os lo juro por mi vida —nos dijo, entre dientes, al pasar por nuestro lado.

—¿Nos estás amenazando, Bryer? Creo que no estás en disposición de amenazar a nadie, un solo chasqueo de nuestros dedos, y estarás tirado en una cuneta con las piernas y la espalda partida. Tendrás que pedir ayuda hasta para limpiarte el culo —le dijo Luke.

Ese tío me gustaba, y no solo porque fuera totalmente sincero, pues la verdad es que no tenía pelos en la lengua, sino por la manera en la que defendía a la familia, empezando por Indira y terminando por Aylin. Con esta última tenía algo de resquemor, que intentaría averiguar al día siguiente, si nos era posible acudir con ella.

El trayecto fue de lo más tenso, ya que, tanto Marjorie como Bryer iban sentados en el asiento trasero, junto a mi jefe. El coche que llevaron para ir hasta la mansión se había quedado aparcado allí. Total, también era propiedad de mi jefe, solo que se lo había brindado a ellos para que pudieran desplazarse en caso de necesidad o urgencia, como había ocurrido.

Llegamos a la casa roja, y el personal de seguridad de la puerta nos abrió la verja, dándonos paso al interior.

—Quiero a todo el personal en la sala de reuniones antes de cinco minutos. —Les espetó a esos dos, que se miraban con una mezcla de rabia y pasividad.

—Señor, no sé por qué, me da la impresión de que estos dos tienen algo que ver en la desaparición de esa chica. Él no ha aclarado dónde estaba. ¿Y si se la llevó él para hacer negocios por su cuenta? —le dijo Luke a Ramiro, y el asombro nos invadió a los dos.

—No creo que hayan sido tan gilipollas como para hacer eso. Saben de sobra cómo me las gasto —le respondió él, pero no con la seguridad de quien sabe a ciencia cierta que eso no podría ocurrir.

—¿Y si pensaron que una más daba igual? Yo no encuentro tan descabellada la idea que ha planteado Luke.

—El coche tiene localizador, avisa ahora mismo a seguridad y que tracen la ruta que hizo anoche. Donde fuera que estuviera, no creo que fuera caminando —me contestó él.

Cogí mi teléfono móvil y llamé al jefe de seguridad, indicándole la petición que había hecho Ramiro, y pidiéndole que me enviara los datos a mi móvil lo antes posible.

—Me quedo fuera hasta que llegue la información, dentro están los inhibidores de frecuencia activados, y no me enteraré si llega —le indiqué a Ramiro.

—No, pasa a la sala de reuniones, allí los inhibidores no funcionan, desde esa parte es desde donde se envían los datos de las subastas.

Pasamos dentro, donde ya estaban todos esperándonos, con el miedo reflejado en sus semblantes, excepto Marjorie, que seguía mostrando ese odio tan característico en ella, como si supiera algo que nosotros ignoráramos.
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Luke

No me lo podía creer, casi sin ningún esfuerzo, estaba dentro. Con el poder que me había otorgado, en pocas semanas tendría toda la información que necesitaba para que ese ser tan repugnante se pudriera en la cárcel.

La llegada de Marjorie y el otro tipo nos condujo de lleno a uno de los negocios que más dinero le dejaban, según él. Cuando lo escuché dirigirse a Indira de esa manera, no me pude reprimir. Si por mí hubiera sido, todavía estaría dándole su merecido, pero teníamos otra cosa por delante.

Al llegar a la llamada «casa roja» me di cuenta de hasta dónde llegaba todo, que se escapaba con creces de lo que en la policía pensábamos que abarcaba.

No era más que un chalé, pero estaba blindado de seguridad, y en su interior hasta los hombres llevaban metralletas. Según pude comprobar, había hasta un inhibidor de frecuencia que impedía que las chicas que estaban allí encerradas pudieran comunicarse con nadie de fuera.

De repente, algo se me vino a la mente, la chica no podría haber salido de allí sola, por mucho que hubiera encontrado la manera de liberarse de las cadenas que le habían impuesto, y así se lo hice saber a mi «jefe».

—Señor, no sé por qué, me da la impresión de que estos dos tienen algo que ver en la desaparición de esa chica. Él no ha aclarado dónde estaba. ¿Y si se la llevó él para hacer negocios por su cuenta? —expresé mis pensamientos en alto, y tanto Axel como Ramiro me miraron un tanto asombrados.

—No creo que hayan sido tan gilipollas como para hacer eso. Saben de sobra cómo me las gasto —me respondió él, pero titubeando, sin estar seguro de lo que decía.

Axel me dio la razón, y entonces se pusieron a investigar la ruta que había hecho el coche con el que habían ido hasta la mansión.

Mientras que estuvimos reunidos en esa sala, que era la única desde donde se podía acceder a Internet, le hice un gesto a Axel, que me acompañó fuera.

—Acabo de ver algo que no debería estar ahí, acompáñame —le dije, y salimos a la parte trasera de la casa.

—¿De qué se trata? —me preguntó Axel, que no dudó en seguirme.

—Se supone que tan solo se pueden mover con el coche con el que fueron a la mansión, ¿verdad? —pregunté y él asintió— Pues entonces dime qué pinta esa furgoneta ahí.

Le señalé una que estaba medio escondida entre algunos árboles, justo cuando Axel recibió un mensaje del jefe de seguridad, que indicaba que, desde la mañana anterior, el coche, la única ruta que había hecho era de esa casa hasta la mansión.

No sé si fue mi instinto policial o que algo me decía que mirara dentro, pero no dudé en ir hasta allí, seguido de Axel, que ya tenía el arma en la mano. Intentamos mirar por los cristales, pero estaban tintados y, desde la luna delantera, no se veía nada más que los asientos.

—Creo que tendremos que romper uno de los cristales para poder abrir. Las puertas están cerradas con llave —me dijo Axel, y le di la razón.

—Voy a buscar una piedra para poder romperlo. No quiero que un tiro pueda alertar a nadie de dentro.

—Me parece una buena idea, voy contigo.

Ni dos pasos habíamos dado, cuando, protegidos por la maleza, vimos cómo alguien se acercaba a la furgoneta, con una botella de agua fría y un sándwich. Le hice gestos tácticos a Axel, que me entendió a la primera, y entre los dos, pudimos atraparlo.

—Ahora mismo nos vas a decir quién te ha dado la orden de traer esto hasta aquí —le dije, poniéndole la pistola en la sien.

—Está aquí. La chica está aquí, pero no se ve muy bien, está desmayada y como deshidratada —me dijo Axel, que la sacó en brazos de la furgoneta.

Cuando la vi, se me cayó el alma a los pies. No era más que una niña, de no más de veinte años, que se encontraba bañada en sudor. Estaba claro que la habían dejado allí, drogada y con todo cerrado, con el calor tan inhumano que hacía esos días. Dudaba mucho que pudiera recuperarse de esto, y eso no le gustaría al jefe.

Tragué saliva de la manera más disimulada que pude, y miré a Axel, que tenía los ojos empañados en lágrimas, estaba clarísimo que le había afectado en la misma medida que a mí, y no era por el dinero que perdiera el jefe.

Con ella en brazos, y con el tipo encañonado, llegamos hasta la casa. Él corría más que yo, con la intención de que la viera un médico cuanto antes.

—Ramiro, la hemos encontrado, pero está mal, necesita un médico ahora mismo, y, aun así, no creo que logre sobrevivir —dijo Axel, con un nudo en la garganta.

—¿Dónde la habéis encontrado? —preguntó él, bastante enfadado, mientras el médico, que siempre estaba en la casa por lo que pudiera pasar, examinaba a la pobre niña.

—Luke se dio cuenta de que había una furgoneta fuera de la casa, y me avisó para que saliéramos a echar un vistazo. Estábamos buscando algo con lo que romper el cristal, cuando vimos que este individuo llegaba con una botella de agua y un sándwich —le explicaba Axel.

—No para de decir que él no tiene nada que ver, que tan solo seguía las órdenes de Bryer, que le había dicho que el jefe la quería apartada de todas y encerrada ahí —continué explicando yo.

—¿Pensabais que no me iba a importar perder a una chica? Os lo dije. —Se dirigió Ramiro a ellos dos.

Acto seguido, sacó su pistola y le metió un tiro al chico que le había llevado el agua, no se creyó ni una palabra. Se fue hasta Bryer, le dio un golpe con la culata de la pistola, que lo hizo perder el conocimiento, y avisó a los de seguridad para que lo metieran en las celdas que había en la casa, y donde metían a las mujeres.

—Tú te vienes conmigo. Mientras ella no se recupere del todo, trabajarás en el peor de los prostíbulos que tengo, donde van todos los borrachos y drogadictos de la zona. Procura hacer mil dólares diarios, o terminarás con una bala en la cabeza.

—Lo siento, yo no quería, pero él me obligó. No podré llegar a esa cantidad en la vida, el servicio allí no supera los cincuenta dólares, terminaré destrozada. —Lloriqueaba Marjorie, que se la había jugado mucho.

No me gustaba nada de lo que iba a suceder, a pesar de lo mala persona que se veía, pero todavía no podía hacer nada. Cerrar un prostíbulo no lo llevaría a la cárcel por el tiempo que nosotros necesitábamos para recopilar todas las pruebas, y eso llevaría su tiempo.

—¿Pretendes que te crea? Quizás, y solo quizás, sea él quien no quería hacerlo y tú lo has convencido. ¿Ha sido por celos, Marjorie? —le preguntó Ramiro, con una sonrisa de lo más cínica.

—Desde que te empeñaste en llevar a esa mujer a tu casa, ya no has vuelto a acostarte conmigo. Además, el puesto que me pertenecía a mí, ese por el que tanto luché, se lo diste a este… que apareció de la nada. Ni siquiera has valorado que haya encontrado a tu hija, no me has dado ni las gracias —dijo ella, con mucha rabia.

—Así que es eso… Pues lamento decirte que no volveré a acostarme contigo en la vida, y no tiene nada que ver con que le sea fiel a mi mujer, que me sigo acostando con quien me da la gana. Si has pretendido llamar mi atención para que sea más compasivo contigo, has errado en tu intención.

Avisó a dos hombres de seguridad para que se encargaran de ella, diciéndoles a dónde tenían que llevarla y dejándoles indicaciones para que no se marcharan de allí hasta que se aseguraran de que no podría escapar.

—¿Podemos probar la mercancía, jefe? —le preguntó uno de ellos, mientras a mi jefe le salió una sonrisa.

—Ya sabéis que, si os portáis bien y no hay contratiempos, sois los primeros en probarlas. Así que, una vez que esté allí, decidle a la encargada que tenéis mi beneplácito para pasar la noche con ella. Eso sí, os organizaréis entre vosotros si lo vais a hacer por turnos o los dos a la vez —les dijo, sonriendo.

—¡Qué bien lo vamos a pasar, rubia! Vas a pagar todos los gritos y las malas palabras que nos has dirigido en estos años. Te pensabas que estabas por encima de nosotros, y ahora lo estarás por encima, por debajo y hasta entre los dos —le dijo a Marjorie, con un sadismo que me puso los vellos de punta.

—Volvamos a casa, que todavía podéis disfrutar un poco de la piscina con las chicas, a mí dejadme en las oficinas, ya te llamaré cuando termine —dijo Ramiro, disfrutando de la situación.

Nos metimos en el coche y pusimos rumbo a la mansión, donde estarían las chicas a remojo. Ver a Aylin con su piel mojada por el agua me trastocó esa misma mañana, pero debía contenerme o todo se iría a la mierda. Esperaba que, al día siguiente, a solas en el spa, pudiéramos tener un momento para nosotros. Al girar la cabeza hacia Axel, que era quien conducía, lo vi un tanto acalorado, y entonces me di cuenta de lo que estaba pensando.

—Veo que la imagen de cierta persona te ha venido de repente —le dije a Axel entre risas.

—Eres un cabrón de primera, pero ya me las pagarás —me contestó, sonriente.

—Si eres capaz de que mi hija caiga en tus brazos otra vez, te regalo un deportivo —le dijo Ramiro desde el asiento trasero.

—Lo haré, aunque no por el coche, sino porque no veo el momento de tenerla en mi cama. Esa mujer es puro fuego, os lo garantizo.

—Su madre era igual. Jamás encontraré una mujer cuyo cuerpo pudiera amoldarse al mío como lo hacía el de Librana. Era incansable, y cualquier cosa que le propusiera en la cama estaba dispuesta a probarlo.

—Me parece que no necesito tanta información, ni de una ni de otra. A Librana la conozco de toda la vida, y preferiría recordarla como la dulce ama de casa que tengo en mente, en vez de como una potra salvaje en la cama. Y con respecto a Indira, para mí es como una hermana, pero jamás hemos hablado de sus preferencias en la cama, y me gustaría que siguiera así.

Tras mis palabras, ambos estallaron en una carcajada, que no fueron capaces de parar hasta que no llegamos a las oficinas, donde se apeó Ramiro, quedando en avisar a Axel para que viniera a recogerlo.

—¿Qué crees que irá a hacer aquí? —le pregunté a mi compañero, intentando desgranar un poco más el asunto.

—Seguramente irá a avisar a su proveedor de mujeres, para que le busque una de similares características que la chica. Estoy seguro de que la tendría apalabrada con algún millonario que pagará una fortuna por su virginidad —me dijo Axel, un tanto consternado.

—No sé cómo hay hombres capaces de hacer algo así, yo no podría.

—Yo he estado con alguna que otra prostituta que me ha puesto el jefe, pero nunca de las que ejercen obligadas, y siempre de las de alto standing. Prepárate, porque como el sábado en la gala haya reservado habitación en el hotel, a ti te estará esperando una en tu suite. A mí no sé si será capaz de ponerme una, estando su hija allí, pero nunca se puede decir que de esta agua no beberé.
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Indira

—No me ha gustado nada la forma tan precipitada en la que han salido de la casa los chicos con mi padre —le decía a Aylin, bastante preocupada, ya que no quería que Luke se metiera en líos.

—Acostúmbrate, hay ocasiones en que tienen que salir así, incluso en plena noche. Cuando los negocios requieren su presencia, no duda en dejarlo todo y salir corriendo.

—No, si supongo que no será la primera vez, ni la última en hacerlo, pero me deja cierto regusto amargo, no lo puedo evitar.

—Tranquila, que no les pasará nada a ninguno de los dos. Bueno, de los tres, que tu padre es el que mejor cubiertas lleva las espaldas.

—¿Tanto se esconde detrás de la figura de mi padre? A veces me cuesta creerlo, la verdad.

—No seré yo quien te derribe la figura paternal, pero tú misma te darás cuenta de que eso es así.

—Estoy tan confundida con todo, que me parece que mi vida se ha convertido en una telenovela turca, hasta con el actor guaperas de protagonista, porque no le falta de nada, oye —le dije a Aylin, a la que pretendía llevarme a mi terreno y que empezara a contarme cosas.

Decidimos salir de la piscina, porque ya teníamos las yemas de los dedos arrugadas del tiempo que llevábamos dentro del agua, dispuestas a tomar un poco el sol en las hamacas. Eso de tomar el sol era una forma de hablar, que nos sentaríamos a la sombrita, porque fuera de ella casi ni se podía respirar.

Estaba envuelta en una toalla cuando sentí unas manos en mi cintura, que me apretaban contra su cuerpo.

—Me encanta el olor del cloro en tu piel —me dijo, en un susurro, mientras rozaba su nariz con mi cuello, algo que me hizo estremecer.

—Axel…

—Shhh, hazme olvidar todo lo que hemos tenido que presenciar, te lo suplico.

A continuación, me dio la vuelta, apoyándose él en la mesa del porche, y dejándome encajada entre sus piernas. Me puso una mano en la base de mi cuello, y me atrajo hacia su cuerpo, atrapando mi boca entre sus dientes, y besándome de una manera que me desarmó, no lo puedo calificar de otra forma.

—Te necesito, Indira, hoy más que nunca. Te quiero en mi cama, para saborearte despacio, con calma. Ven conmigo, por favor.

Esas palabras hicieron que mi humedad creciera hasta límites insospechados. Juro por lo más sagrado que, en mi vida, me había excitado tanto con tan solo un beso y unas palabras al oído.

—Vamos a tu casa —le dije, separándome de él y tomando su mano.

—¡Pasadlo bien, chicos! —gritaba Aylin desde la hamaca, donde se había sentado con Luke a charlar.

—Lo intentaremos —respondí yo.

El camino hasta su casa no nos llevó más de cinco minutos andando, esos en los cuales ninguno de los dos articuló palabra alguna, tan solo nos mirábamos y nos abrazábamos más de la cuenta, era como si necesitáramos la aprobación del otro.

Pero, todo fue traspasar el umbral de su puerta, y se desató la locura completamente. Mi toalla, esa que ni recordaba que llevaba puesta, salió volando, al igual que su camiseta. Entre besos urgentes y necesitados, llegamos a su habitación, donde me tumbó en la cama de una manera pasional, pero para nada brusca, sino que lo hizo muy cuidadosamente.

—Si el bikini blanco me ponía como una moto, no te puedes imaginar lo que este causa en mí —me dijo, con la voz ronca presa del deseo.

—Deja la charla y hazme tuya, que voy a morir por combustión espontánea —le contesté, provocando en él una sonora carcajada.

Volvió a besarme, de la misma manera que antes, con posesión, como si mis labios y mi lengua le pertenecieran, y eso me puso más caliente, si es que eso era posible.

Mis manos fueron a parar a la cinturilla de su pantalón, donde lo desabroché y lo bajé de un tirón, llevándome también el bóxer con él. De dos patadas lo sacó de sus piernas, quedándose ante mí como su madre lo trajo al mundo.

Hasta ahora no había podido admirar su esculpido cuerpo, ese que me dejó sin aliento en el mismo momento en el que lo tuve delante de mi vista. Sin darme cuenta, él se había deshecho de la parte superior de mi bikini, dejando mis pechos al aire, para poco después, lamerlos, mordisquearlos y succionarlos, sacándome más de un gemido durante el proceso.

Fue bajando con sus besos hasta la parte baja de mi traje de baño que, con sus dientes, desanudó y se deshizo de ella.

—Por fin voy a poder saborear el objeto de mi deseo —me dijo, mirándome a los ojos, con una pasión que se reflejaba tanto en su voz como en su mirada.

Abrió mis piernas todo lo que pudo, y se lanzó a mi sexo. No os vayáis a pensar que fue algo rápido, ni mucho menos. Primero, lo lamió de abajo arriba, para después, hacer círculos con su lengua encima del clítoris, que lo recibió encantado.

Mis gemidos fueron en aumento conforme intensificó las caricias con su lengua, hasta hacerme gritar de placer en el momento en el que me corrí. Eso lo puso como una moto, por lo que no hubo más preámbulos. Levantó mis piernas hasta ponérselas en los hombros, y me penetró de una manera certera, fuerte, con unas embestidas que me dejaron sin aliento en más de una ocasión.

No os puedo decir el tiempo que estuvimos, ni la cantidad de veces que cambiamos de postura, solo sé que, cuando nos corrimos, ninguno de los dos pudimos reprimirnos, en mi caso con un grito, y en el suyo, con gruñido gutural.

—Joder, tenerte aquí, de esta manera, ha superado todas mis expectativas, que lo sepas. Además, esto no ha hecho nada más que empezar…

—Tengo que reconocer que ha sido infinitamente mejor que los encuentros en sitios públicos, pero debería marcharme.

—De eso nada, chavala. Te voy a secuestrar todo el día, al menos hasta que tu padre requiera de mis servicios —me contestó.

Como si lo estuviera invocando, en ese mismo momento le entró una llamada de mi padre, y por la cara que puso, supe que no le había gustado un pelo que fuera tan rápido.

—Dime, Ramiro —contestó, intentando que no se notara su enfado por la intromisión.

—Axel, necesito que vayas al local donde han enviado a Marjorie. No ha llegado a su destino y me preocupa lo que pueda hacer. —Lo oía a través del teléfono.

—Está bien, aviso a Luke para que se quede pendiente de las chicas en la mansión. Le diré que procure que no salgan a ninguna parte.

En cuanto colgó la llamada, me puse delante de él, con los brazos en jarra. Necesitaba una explicación, y no se iba a mover de allí hasta que me la diera.

—¿Se puede saber de qué va todo esto? —le pregunté, demostrando mi enojo.

—No puedo contarte nada, no todavía, o tu padre me mataría —me contestó, como con cierta tristeza.

—Es que no puedes pretender que con un «no vayáis a ninguna parte» en tono autoritario me quede tranquila obedeciendo órdenes.

—Te prometo que es por vuestro bien. No me gustaría que te vieras implicada en algo que no tiene nada que ver contigo.

—Si no tuviera nada que ver conmigo, no me dirías eso y, por supuesto, no me pondrías guardaespaldas. Así que ya estás largando por esa boquita.

Resopló tan fuerte que casi me movió el pelo de la cara, pero no me bajé del burro. Si le preguntaba a Luke me contaría las cosas edulcoradas, a pesar de que nos dedicáramos los dos a lo mismo y no fuera la primera vez que veíamos cosas que nos impactaran.

—Tan solo te voy a decir que Marjorie es muy peligrosa, y más aún en estos momentos, en los que tu padre no confía en ella y la ha… digamos que degradado de puesto. No me pidas que te cuente más, y ahora déjame salir de aquí e intentar averiguar lo que ha sucedido, por favor.

Supe que no me diría nada más, así que cedí. Me puse la toalla con la que había llegado anudada alrededor de mi cuerpo, y cogí el bikini en la mano. En cuanto llegara a la casa me iba a meter en la ducha, así que era una tontería que me lo pusiera tan solo para cinco minutos de camino, que era lo que nos faltaba.

Habíamos discutido durante el trayecto de su casa a la mansión. ¡Qué diferente la ida de la vuelta! Era como si toda la magia que habíamos sentido antes se hubiera esfumado. Ya no lo veía igual, otra vez acudió a mi cabeza la idea de que eran iguales, tanto mi padre como él, y eso hizo que no quisiera volver a tener un contacto más allá que el que podía tener como la mano derecha de mi padre que era.

—Indira, no quiero que esto que ha pasado entre nosotros sea un hecho aislado. Me gustaría que siguiéramos conociéndonos, me gustas mucho…

—No creo que eso sea posible. En otras circunstancias, en otro lugar, no te digo que hubiera sucumbido a tus encantos. Pero, si te soy sincera, no creo que pudiera estar con una persona como tú, para la que los negocios de mi padre son lo primero, y que comparte cosas con las que no estoy de acuerdo con él.

—No soy como Ramiro Cruz, y algún día te darás cuenta de ello. Solo espero que, durante el tiempo que transcurra hasta que lo sepas, la brecha no se haga insuperable entre nosotros.

—No hay un nosotros, Axel, y nunca lo va a haber…

—No me digas eso, te lo ruego. Tan solo conóceme, déjame abrirme a ti, en algún momento podré hacerlo, aunque no por ahora.

Entré en la casa y subí a mi habitación corriendo, sin ni siquiera contestarle, dejándolo, como se suele decir, con la palabra en la boca. Algo me ardía en el pecho, sentía una presión que casi me impedía respirar. Por todo ello, me metí directamente en la ducha, donde esperaba que el agua caliente se llevara consigo toda la ansiedad que notaba que tenía en mi interior.

Cuando salí para vestirme, me encontré con Luke sentado en los pies de mi cama, por suerte llevaba el albornoz puesto, porque no me había acordado de coger la ropa para vestirme.

—¿Qué haces aquí? —le pregunté, mientras me miraba con preocupación.

—Mike ha llamado. Dice que nos espera para comer, que mañana le va a resultar imposible —me contestó, y supe que algo había sucedido.

—Dame diez minutos para vestirme y te espero abajo. Aunque, desde ya te digo que a Axel no le va a gustar que salga.

—Axel, ya sabe que tú y yo vamos a salir. Catherine se quedará con Aylin mientras nosotros no regresemos. Así que, date prisa, por favor.

Después de esas palabras, me dejó allí para vestirme y salió de la habitación. La preocupación me invadió, porque cuando Michael nos había llamado era porque algo gordo se estaba cociendo, eso como poco, que ni siquiera sabíamos si es que había pasado ya.

¿Estaría Axel implicado en lo que Michael nos tenía que decir? ¿Hasta dónde llegaban los tentáculos de mi padre? Todo eso me estaba dando vueltas en la cabeza mientras me vestía. Tan solo esperaba que nuestro jefe pudiera sacarme de dudas, aunque Luke tenía mucho que contarme, y lo iba a hacer, eso por descontado.

—Ya estoy lista, podemos irnos cuando quieras —le dije a Luke, que estaba en la sala con Aylin y Catherine.

—Tened mucho cuidado, por favor. No me gustaría perder a ninguno de los dos —nos dijo Aylin, dándonos un abrazo.
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Luke

No sabía cómo contarle a Indira todo lo que había pasado, al igual que estaba seguro de que ella no lo dejaría pasar tan fácilmente.

Tenía que ser muy duro para ella saber que su progenitor era el ser más despiadado y cruel que había tenido «el placer» de cruzarme en mi vida, pero tampoco podía ocultárselo, estábamos allí para demostrarlo, y ella era la pieza indispensable en todo este puzle.

—Suelta ya lo que tengas que decir, Luke, y no te atrevas a ocultarme nada —me dijo en cuanto salimos de la propiedad con el coche.

—Verás, Indira… Ayer, cuando nos fuimos con tu padre, nos llevó a, lo que él llama, la casa roja. En esa casa se subastan a mujeres jóvenes, la mayoría de ellas vírgenes.

—¿En serio? ¿Hasta ahí llega la maldad de mi padre?

—Mucho más, créeme. Una de las chicas había desaparecido, Marjorie y el otro tipo la encerraron en una furgoneta, en unas condiciones deplorables. Cuando la encontramos, estaba al borde de la muerte. Tu padre le pegó un tiro a la persona que le llevaba el agua y la comida, además de a Bryer, y de enviar a Marjorie a uno de sus peores prostíbulos, pero eso no es todo.

—¿Todavía hay más? Pues no me puedo imaginar qué es eso que me tienes que contar, porque con eso mi padre ha llegado al tope de la crueldad.

—La chica de la tienda, la dependienta que os atendió. Al parecer, y siempre según su versión, le hizo ojitos, y él no perdió la oportunidad. Nos dijo que nos viniéramos con vosotros a la mansión, que él iba a intentar cenar con ella.

—Espero que se encuentre bien —me dijo, pero yo negué con la cabeza.

—La mató, por eso salimos anoche corriendo Axel y yo. Teníamos que librarlo del marrón que tenía encima. Me tuve que hacer pasar por un mafioso, Indira, uno que tenía contactos que la harían desaparecer.

—Dime que avisaste a Michael, por lo que tú más quieras y que no te has metido en un lío.

—Por supuesto que lo llamé, y pactamos lo que le dirían a la prensa. Tenemos fluidos de tu padre en el cuerpo de la chica, pero con eso solo podríamos probar que se acostó con ella, no que la matara. La policía va a decir hoy en un comunicado de prensa que fue encontrada en un descampado, pero que el cadáver estaba limpio, para que confíe en mí.

—Todo esto es peor de lo que creía, jamás llegué a imaginarme hasta dónde llegaba la crueldad de este hombre…

—Axel, no está de acuerdo con nada, lo noté en su mirada cuando llegamos a la habitación de hotel donde nos encontramos con tu padre. Se veía tan contrariado como lo estaba yo.

—Eso no me vale, Luke. Si quisiera, podría delatarlo ante la policía. Para mí, los dos son iguales.

—No seas injusta, Indira. Ese hombre es bueno, y si está ahí será por algo. ¿Acaso no te crees que a él no lo tendrá amenazado con cualquier cosa?

—¿Injusta, yo? No me hagas reír, por favor. Injusta ha sido la vida conmigo, y con mi madre, si nos ponemos. Ese hombre podría haber sido un gran padre, si el dinero y el poder no lo hubieran cegado. Si tan solo se hubiera dedicado a su empresa, esa que da muchos millones con su facturación, todo hubiese sido diferente.

—Pero la vida es como es, y no podemos hacer nada. Si no, que me lo digan a mí, que no me hubiera enamorado de la pareja de tu padre, que encima está con él no porque lo quiera, sino porque no tiene otro remedio, o su hijo saldría muy mal parado.

Indira me miró completamente sorprendida, no se esperaba una confesión de ese calibre por mi parte, que siempre he estado de broma en ese aspecto, sobre todo con Salma, la hija del jefe, que era una de mis mejores amigas.

—No te metas en líos, Luke. Espera a que todo termine y entonces haz lo que te dé la gana. Mientras estemos infiltrados, no se te vaya a ocurrir tocarle un solo pelo de la cabeza de Aylin, o terminarás tirado en una cuneta.

—¿Crees que no lo sé? Eso me corroe por dentro. El saber que cada noche está entre sus brazos, que son sus labios los que la besan, y no los míos. Ojalá termine pronto, o acabaré completamente desquiciado —le dije, puestos a confesar, prefería hacerlo por completo.

El resto del trayecto lo hicimos en total silencio, cada uno sumido en sus pensamientos, deseando que todo terminara ya, pero ambos sabíamos que todavía nos quedaba un amplio recorrido pendiente.

Aparcamos el coche cerca del restaurante donde habíamos quedado con Michael, que estaba en el mismo barrio en el que se suponía que daba clases hasta que se jubiló. Por suerte para nosotros, me había ganado la confianza de Ramiro Cruz, por eso no nos ponía vigilancia, ya que ese era mi cometido en la organización. Lo vimos a través de la cristalera, sentado en una mesa al fondo del local.

—¡Buenas tardes, Mike! —exclamó Indira, lo que le sacó una sonrisa.

—¿Cómo estás, mi niña? —le contestó él, dándole un abrazo y un beso.

—Jodida y puesta al sol, como dice mi amiga Jenny. Pero es lo que toca, tan solo espero que no tardemos mucho en desmontar a mi padre.

—Por eso quería veros hoy, para que estéis pendientes de un asuntillo.

—Tú dirás —le contesté, anhelante de saberlo todo.

—Veréis, el sábado hay una gala de recaudación de fondos, pero es tan solo una tapadera. Durante esa cena y subasta, habrá un coche de alta gama, que irá cargado de cocaína, y cuyo comprador será uno de los más grandes mafiosos de toda la costa oeste. Quiero que estéis pendientes de todos sus movimientos.

—¿Estaremos solos en esto? —preguntó Indira.

—No, entre el personal del hotel estarán infiltrados varios policías. Lo lógico sería que lo detuviéramos en ese momento, pero no queremos quedarnos ahí. Tenemos que saber a dónde va la mercancía, y ahí es donde entraréis vosotros.

—¿Perdón? ¿Cómo que ahí entraremos nosotros? —pregunté, sin entender a lo que se refería.

—Pues muy sencillo, tendréis que poner un localizador en el interior del coche, así como una pequeña cámara en el maletero, que nos dará una visión plena de todas las imágenes que queremos captar. Debéis tener mucho cuidado, y que nadie sospeche de vuestras intenciones.

—¿Cómo conseguiremos el localizador y la cámara? —dijo Indira, que estaba de lo más inquieta.

—Antes de iros, os llevaré hasta mi coche, donde le daré a Indira un ramo de flores que será el que lleve el localizador, y un bolígrafo que será la cámara, tan solo tendréis que dejarlo caer en el maletero, porque desde donde estaremos nosotros podremos girar la cámara hasta ponerla en la posición que más nos interese.

Estuvimos un rato más ahí, charlando de todo lo que había pasado, tanto lo de la chica de la tienda, cuyo cadáver ya estaba en la morgue de la comisaría, en manos de los chicos del laboratorio, que serían los encargados de sacar la máxima información posible.

Cuando íbamos camino del coche de Michael, lo llamaron por teléfono. Había aparecido otro cadáver de una chica de unos veinte años en la cuneta de un camino inhóspito, y me temí que fuera la misma de la casa roja, esa que se encontraba tan mal cuando la recogimos.

—El deber me llama —nos dijo, dejándonos los «obsequios» entre las manos.

—Sí, nosotros también tenemos que volver. Tengo que averiguar si ese cadáver corresponde a una de las chicas que se iban a subastar en la casa roja.

Nuestro jefe estaba al tanto de todo lo que había averiguado, ya que se lo había contado en cuanto nos habló de la misión que nos tenía preparada para la gala.

—No sé si decirte que ojalá fuera, así no tendríamos que lamentar otra más, o desear que no se tratara de ella, porque eso significaría que había salido adelante —me contestó, y estaba completamente de acuerdo con él.

Mientras íbamos de camino a nuestro coche, noté como si alguien nos siguiera, como si nos estuvieran vigilando. Fue una sensación muy extraña.

—Date prisa, Indira, tengo la sensación de que nos están siguiendo —le dije, apresurando el paso.

—Yo también, y no me gusta nada lo que estoy sintiendo.

Llegamos a nuestro coche, cuyo mando activé desde la misma esquina, para que estuviera abierto en cuanto que nos aproximáramos a él, y pudiéramos acceder a su interior con la máxima premura posible.

—Arranca y salgamos de aquí cuanto antes —me dijo Indira, cuya incomodidad se le notaba en la cara.

—Sí, será lo mejor.

Salí del aparcamiento como si me estuvieran persiguiendo, tomando la carretera que nos llevaría directa a la mansión. Podíamos coger un atajo, pero los caminos eran peores, y no me quería arriesgar, además de que parecía que no nos seguía nadie.

En el momento en el que la verja de la mansión se abrió, una tranquilidad se apoderó de mí. ¿El motivo? El gran jefe Ramiro Cruz había dado órdenes tajantes de que procurara que las chicas no salieran de allí, y yo me las había saltado a la torera. Si le hubiera pasado algo a su hija, habría considerado que había sido mi culpa, y mi final no hubiera sido el ideal, os lo aseguro.

Aparcamos el coche y vimos que el de Axel no estaba allí, por lo que, ni él ni Ramiro, habían vuelto todavía, así que pensé en llamarlo.

—Voy a llamar a Axel, a ver si me entero de lo que está ocurriendo —le dije a Indira.

—Ni se te ocurra ocultarme nada, porque no vivirás para contarlo —me contestó, poniendo las manos en su cintura, y esperando a que yo hiciera esa llamada.

—No te vas a mover de aquí hasta que termine, ¿verdad?

—Si lo sabes, no sé para qué preguntas… eso, en mi tierra, es de tontos —me respondió, enfadada.

Cogí el teléfono y marqué su número, contestándome al segundo tono.

—¿Ocurre algo, Luke? —me preguntó, preocupado.

—No, tan solo me he preocupado porque no he visto tu coche aparcado en la mansión. ¿Necesitáis mi ayuda? —le pregunté interesado, a ver si me contaba algo.

—Tú quédate ahí cuidando de las chicas. Nosotros nos apañamos bien los que vamos, que, por otro lado, tampoco es que hayamos obtenido mucho resultado. Esa mujer no aparece por ninguna parte, es como si se la hubiera tragado la tierra.

—A lo mejor eso es lo que ha pasado. Que alguien la haya reconocido y se la haya quitado de en medio.

—No creo, nadie, a excepción de nosotros, sabe lo que ha ocurrido. Y los dos hombres que la custodiaban, están muertos dentro del coche en el que iban. Tiene que ser que alguien de fuera la está ayudando.

—¿Ramiro Cruz tiene algún enemigo dentro del negocio?

—No me hagas reír, Luke, alguno no, los tiene todos. Es por eso por lo que queremos que, ni Aylin ni Indira, vayan solas a ningún sitio. Saben que por ahí le podrán hacer daño al jefe, y no dudarán en hacerlo si se lo ponemos en bandeja.

—Eso no va a suceder. Dormiremos los tres en mi cuarto, ellas dos en la cama y yo en el pequeño sofá, así las tendré controladas.

—Esa cama es suficientemente grande como para que lo hagáis los tres sin rozaros siquiera. Eso sí, mantén los ojos bien abiertos, por si entrara alguien no deseado.

—Será mejor avisar a todos de que, en caso de que Marjorie aparezca, no la dejen pasar.

—Ya lo saben, desde seguridad hasta el personal de la casa, así que por eso no tienes que preocuparte. Si lo hacen, serán otras personas y no por la puerta principal.
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Axel

Desde el mismo instante en el que recibí la llamada de Ramiro solicitándome ayuda, supe que me traería consecuencias con Indira. Su rostro, pidiéndome explicaciones, y la forma en la que le dije que no podía contarle nada, hizo que entre nosotros se abriera un abismo, que sería muy complicado de ignorar, pero que lo intentaría por todos los medios.

—Indira, escúchame, por favor te lo suplico. No te marches así —le decía o, más bien, medio gritaba, desde el pie de la escalera, donde aceleró sus pasos para llegar hasta su habitación.

Habíamos discutido durante el trayecto de mi casa a la mansión. Seguía insistiendo en que yo era igual que su padre, y que ella no podría estar con un hombre así. No éramos semejantes, y estaba deseando que lo comprendiera, pero todavía estábamos muy lejos de que eso ocurriera.

Por otro lado, si ella no quería estar con un hombre semejante, y me despreciaba, ¿qué hacía permaneciendo al lado de su padre? ¿Por qué no se marchaba? Tenía dinero suficiente para vivir su vida, y estaba convencido de que su padre lo entendería, pero ella seguía allí, a su lado, y eso me desconcertaba enormemente.

Salí camino de la oficina de mi jefe, desde donde organizaríamos toda la búsqueda. Que esa mujer hubiera desaparecido era un incordio, no solo por tener que salir a buscarla, sino porque podría revelar muchos datos de los negocios de mi jefe a los enemigos, lo que nos obligaría a cambiar y mover todo, echando por tierra todos mis esfuerzos. Nada de lo que tenía en el portátil me iba a servir, y tendría que empezar de nuevo, alargando más de lo que tenía planeado mi estancia junto a Ramiro Cruz.

—Ya estoy aquí, jefe. ¿Qué es lo que ha pasado? —pregunté, nada más, entrar en su despacho con el resto de los hombres.

—Esos inútiles han caído ante ella, ante una sola persona, que encima es una mujer. Les ha cortado el cuello a los dos, y ha huido. Tenemos que hallarla antes de que sea demasiado tarde. Matadla, en cuanto la tengáis a tiro, no quiero arriesgarme más —nos dijo.

Nos distribuimos las zonas en las que creíamos que podríamos encontrarla, y emprendimos la marcha, poniéndonos manos a la obra. Tenía la impresión de que no sería tan sencillo como pensábamos, y que la cosa iría para largo.

El coche había aparecido en la parte trasera de una gasolinera por donde no pasaba casi nadie, y que también era propiedad de mi jefe, un negocio más con el que blanquear el dinero que obtenía de todos esos chanchullos que tenía entre manos. Su dependiente fue el que lo avisó, tras pasar por allí y reconocerlo como uno de los de mi jefe.

Sus cuerpos ya habían sido enterrados en medio del campo, en un lugar en el que no los hallaría nadie, y el coche quemado en otro sitio a gran distancia de allí, para eliminar así cualquier tipo de prueba. Mi jefe, con su contacto en la policía, había presentado una denuncia de robo que lo situaba el día anterior, de ese modo se cubría las espaldas.

Llevábamos ya dos horas dando vueltas, preguntando en todos los sitios en los que suponíamos que se podía ocultar, sin dar con ella. Eso empezaba a desesperarme, sobre todo cuando sabía que Indira había salido de la mansión con Luke, para ver a ese viejo amigo que era como un padre para ella.

Seguíamos dando vueltas cuando mi teléfono sonó. Al ver el nombre de Luke en la pantalla, me estremecí. Si le había ocurrido algo a Indira, se vería las caras conmigo, eso lo tenía claro.

—¿Sucede algo, Luke? —le pregunté, inquieto, nada más descolgar la llamada.

—No, tan solo me he preocupado porque no he visto tu coche aparcado en la mansión. ¿Necesitáis mi ayuda? —me contestó, tan sereno como siempre.

No os podéis imaginar el alivio que recorrió mi cuerpo, fue como si me hubiera tomado una garrafa de cinco litros de infusión relajante, hasta las piernas me flaquearon.

Estuvimos un rato hablando del asunto, y me dio una visión que ninguno antes se había planteado, por eso decidí regresar a la oficina de mi jefe, donde permanecía aguardando noticias.

—Jefe, no está por ninguna parte, es como si se la hubiera tragado la tierra. —Empecé a ponerlo en situación.

—¡No puede ser, maldita sea! Tiene que estar en algún lado. No llevaba dinero ni documentación, no ha podido ir muy lejos —me contestó, empezando a impacientarse.

—¿Y si no está sola? Quiero decir, ¿y si ha recibido apoyo de alguno de sus enemigos?

—Tienes razón, ella no podría haber derribado a esos dos tipos sola, seguro que la han auxiliado. Gracias, Axel, por darnos otro hilo del que tirar.

—No he sido yo, Ramiro, ha sido idea de Luke, que me ha llamado por si necesitábamos ayuda.

—Ese muchacho es oro molido. Juntos, seréis capaces de llegar muy lejos en el momento en el que yo falte de este mundo, que espero que sea dentro de muchos, muchos, años.

—Eso espero yo también, o me volveré loco con tantos frentes abiertos —le contesté con una sonrisa, disimulando la incomodidad que me había entrado al imaginar la situación.

—Diles a todos que vuelvan a sus puestos, no la vamos a hallar tan fácilmente. Será mejor que intentemos averiguar con quién ha tratado de todos mis competidores.

—Está claro que querían a esa chica para alguno de ellos, y por eso simularon su desaparición.

—Pues ya no será para ninguno de los dos, ha muerto esta madrugada. Los chicos han hecho lo de siempre, la han dejado abandonada en una cuneta. Esta vez no tendrán duda, al hacerle la autopsia, tan solo verán que ha fallecido por deshidratación.

Cuando me dijo eso, algo se me retorció por dentro, teniendo incluso que sentarme. Era tan joven y tenía tanta vida por delante, que me tuve que contener las ganas de llorar que me entraron, porque me recordó a mi India, esa que tampoco tenía ningún derecho a morir como lo hizo.

—Axel, ¿te ocurre algo? No me digas que te ha dado lástima la muerte de esa puta —me dijo, riendo a carcajadas.

—No, Ramiro, es que hace demasiado calor y llevamos toda la tarde sin parar, es solo cansancio.

Os juro por lo que más quiero que me entraron ganas de levantarme y retorcerle el cuello como a las gallinas. ¿Cómo se podía tener tan poco respeto por las mujeres? Encima, cuando, además, tenía una hija, que estaba seguro de que, si se enterara de la manera en la que su padre se dirigía a ellas, cogería la maleta y se marcharía de allí cagando leches.

—Vete a casa, date una ducha y descansa todo lo que puedas. Por suerte para ti, mañana estaréis en ese spa que ha contratado mi hija. Ya he hablado con la dueña, y la he convencido para que esté cerrado solo para vosotros, no me apetece tener más problemas por visitas indeseadas.

Cuando dijo que la había convencido, podía tener dos interpretaciones: o la había amenazado con hacerle algo a ella o a su local, o le había dado dinero, cantidades indecentes, que también podía ser, pero no me iba a quedar con la duda.

—¿En qué ha consistido ese convencimiento? ¿Te ha costado mucho dinero o, por el contrario, con unas cuantas amenazas ha bastado? —le pregunté.

—No he recurrido a esas prácticas. El local está situado en una de las mejores zonas de la ciudad, donde se me reconoce como un respetado empresario. Tan solo le he puesto un cheque encima de la mesa, así como la pulsera que compré para la dependienta aquella, de ese modo mataba a dos pájaros de un tiro.

Su risa era ensordecedora, y cada vez más desagradable. Tenía claro que ese hombre había llegado donde estaba no por su inteligencia, ya que tenía una neurona más que una ameba, sino por su crueldad, no se podía ser más despiadado que él.

Para mi desgracia, se vino conmigo en el coche, y durante todo el camino me estuvo contando que ya había puesto a sus hombres a buscar una chica como la que había muerto, que era el tipo del millonario aquel que iba a pagar una cantidad indecente por acabar con la virginidad de esa muchacha.

Los pelos se me ponían como escarpias, pero no podía dejar que lo notara, por lo que tenía que reírle las gracias, como si estuviera de acuerdo en todo lo que me planteaba, cuando la realidad era todo lo contrario.

Entramos en la propiedad donde estaba la mansión, y en cuyo salón había luz, por lo que, o estaban cenando ya, o lo harían próximamente. Miré hacia allí, y mi jefe se dio cuenta.

—Entra a cenar en casa con todos nosotros —me dijo, mirándome a los ojos.

—No, Ramiro, te lo agradezco, pero estoy deseando meterme en la ducha y ponerme cómodo —le respondí, pero su rostro cambió.

—No es una sugerencia ni una invitación, sino una orden. Tengo que hablar con mi hija y contigo, y quiero que sea ahora.

No tuve más remedio que entrar tras él, y me encontré con esos ojos tan fieros que me volvían loco, pero que esta vez me miraban con una frialdad que me estremeció, provocando en mí un sentimiento de tristeza que hacía tiempo que no sentía.

—Buenas noches a todos —dije, después de que mi jefe saludara a todos.

—Buenas noches, Axel. ¿Te quedas a cenar? —me contestó Luke, mientras Indira no abría la boca y Aylin estaba hablando con Ramiro.

—Por supuesto que se queda. Debo tener una conversación muy seria con él y con mi hija.

—¿Conmigo y con él? Pues no entiendo qué tienes que hablar con nosotros, porque yo no…

—¡Tú te callas y me obedeces! —le gritó, y temí por su integridad cuando la vi que se levantaba y daba un porrazo en la mesa.

—¿Perdona? Si te has pensado que yo soy como todos estos esbirros tuyos, que te temen y hacen todo lo que tú quieres, estás más que equivocado. Es más, no te voy a tolerar que me hables así, y no dudaré en marcharme como lo vuelvas a hacer —le dijo, y la cara de mi jefe se puso blanca.

—Lo siento, hija mía, no volverá a ocurrir. He tenido un día muy malo y lo he pagado contigo. Aquí tienes la seguridad y las comodidades que siempre debiste tener.

—Ni una cosa ni la otra me quitan el sueño. He sobrevivido todos estos años sin que estuvieras cerca, y no dudo que sería capaz de volverlo a hacer, sin tu dinero y sin esta casa, aunque tuviera que volver a vivir en una caja de zapatos, tenlo claro.

—Soy consciente de ello, hija mía, y por eso no quiero que te alejes de mí. Además de que, en estos momentos, ya todos conocen tu existencia, y no podría dormir sabiendo que cualquiera de mis enemigos pudiera hacerte daño.

Indira se volvió a sentar, y la cena transcurrió en completo silencio, hasta que llegó la hora de los postres, donde mi jefe se puso de pie, como si fuera a dar un discurso.

—Axel, Indira, ha llegado el momento de que seáis partícipes de mi decisión respecto a vosotros —dijo él, mientras que Indira y yo nos mirábamos sin comprender.

—¿A qué te refieres, Ramiro? —pregunté, pero no me dio tiempo a decir nada más, porque Indira se me adelantó.

—Eso iba a preguntar yo, porque no sé qué decisión tenías que tomar respecto a nosotros, la verdad.

—Es muy sencillo, he decidido que lo mejor para todos es que os unáis en matrimonio, así estaré tranquilo de que mi tesoro está a salvo, y que el negocio estará en buenas manos.
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Indira

—Me parece que no he oído bien. Debo estar dormida y esto es una puta pesadilla —dije a media voz, porque no me podía creer lo que me estaba diciendo mi padre.

—Has escuchado perfectamente. No os digo que os vayáis a casar mañana, pero sí en un par de meses o tres, el tiempo suficiente para organizarlo todo tranquilamente —respondió mi padre, mientras que el otro no hablaba ni se movía.

—¿Tú no tienes que decir nada? Porque déjame decirte que, le hayas contado a mi padre lo que le hayas contado para convencerlo, no me pienso casar, ni contigo, ni con nadie. ¡Esto es una puta locura! Ni que estuviéramos en el siglo XV para concertar los matrimonios. —Espeté en voz alta, casi gritando.

—Yo no le he dicho a tu padre absolutamente nada. Es más, me estoy enterando de todo esto a la vez que lo estás haciendo tú. Y créeme, me hace tan poca gracia como a ti —me contestó Axel, en un tono bastante molesto.

—A mí me da exactamente igual lo que opináis los dos. Ya está dicho y así se hará. Dejadlo todo en mis manos, vosotros solo os tendréis que preocupar de elegir los vestidos para la ceremonia, y para eso mañana mismo llamaré a una de las tiendas de novios más famosas de la ciudad. El compromiso se hará público en un par de semanas.

Esas fueron las últimas palabras de mi padre, marchándose de allí y dejándonos a todos con la boca abierta. ¿En qué pensaba este hombre? Tenía claro que no me iba a casar, lo dijera quien lo dijera, antes hacía volar todo por los aires.

—Indira, tranquilízate. Siempre tienes la opción del divorcio —me decía Luke, que estaba tan perplejo como yo.

—¿Qué me, tranquilice? ¿Qué tengo el divorcio? Pero si no me ha dejado ni opinar, va a dejar que me divorcie cuando los churros se hagan por ordenador —solté, sin pensar, y Aylin soltó una carcajada que se oyó en diez kilómetros a la redonda.

—Lo siento, lo siento, pero no he podido evitarlo —se disculpó ella, tras la mirada incendiaria que le eché.

—No es tu culpa, es de mi padre, y de este, que si me hubiera dejado en paz, no se hubiera dado cuenta nadie de que existía esa atracción entre nosotros.

—¿Ahora la culpa es mía? Yo estoy tan jodido como tú, ni que a mí me gustara que controlaran mi vida como si fuera una marioneta…

—A eso tienes que estar acostumbrado, mi padre lleva haciéndolo desde que te conozco, y supongo que habrá sido así desde el principio —le reproché, con muy mala leche, tengo que reconocerlo.

—No es necesario que seas tan cruel conmigo, ¿sabes? Ni siquiera me conoces más allá de los tres polvos que hemos echado; tres polvos que podría haber tenido con cualquier otra, así que no vengas ahora de víctima.

—Pues qué mala suerte la mía, oye, pudiendo elegir a otra, y me elegiste a mí.

—¡Tiempo muerto! Así no vamos a llegar a ningún lado, y esto es algo que por separado no vais a poder resolver —dijo Luke, levantando las manos.

—Ramiro ha dicho que la boda será en dos o tres meses, ¿no? Pues ese es el tiempo que tenéis para convencerlo de que no lo haga o para conoceros mejor y hacerlo. ¿Quién dice que el tiempo no le dará la razón y acabaréis enamorados? —habló Aylin.

No podía ser, no me podía casar con un hombre al que pensaba meter en la cárcel por ser cómplice de mi padre en todas sus fechorías. Si lo hacía, me vería obligada a no testificar contra él, y eso sí que no lo pensaba permitir.

Lo que más me sorprendía era que Luke parecía estar conforme con esa boda, era como si, de repente, su chip hubiera sido sustituido por otro. Él mejor que nadie, sabía que yo no me podía casar, que estábamos infiltrados en esa misión, que éramos policías y ellos unos delincuentes de marca mayor, por eso lo miré. Al hacerlo, noté mucha calma, pero allí no podíamos hablar, así que decidí salir a dar un paseo.

—No puedo con esto, mejor me voy a dar un paseo, a ver si el sonido de la fuente me relaja y luego logro conciliar el sueño, tranquilamente —dije, saliendo de allí lo más rápido que pude.

Los dejé allí en el salón, ni siquiera miré hacia atrás, tan solo quería huir y maldecir mi mala suerte. Solté por esa boca insultos hasta en idiomas que no conocía, hacia mi padre, hacia Axel y hasta hacia mi madre, porque si ella no hubiera sido tan cobarde, no me encontraría ahora en esta situación.

—¿Estás más tranquila ya? —me preguntó Axel, que venía junto a Luke.

—¿Cómo podría estarlo? Mi padre se ha creído Dios, y en cierto modo, hasta lo es, porque es él quien decide lo que está bien y lo que está mal, según sus intereses, manejando la vida de todo el que se cruce en su camino —respondí, al borde de las lágrimas.

—Si te sirve de consuelo, yo me siento igual que tú. Una cosa es que quiera que nos conozcamos más, que me gustes tanto como lo haces, y otra muy distinta que quiera casarme así, deprisa y corriendo —me contestó Axel, que se sentó a mi lado y me tomó de las manos.

—Tengo la solución, así que dejad el drama para otro momento —nos dijo Luke, y ambos levantamos la cabeza para mirarlo, incrédulos ante lo que estaba diciendo.

—Si es una broma, no tiene ni puta gracia, que lo sepas —le dije, lanzándole una mirada que me dio miedo hasta a mí.

—No es ninguna broma. Como sabéis, tengo contactos en muchas partes, y una de ellas es con un sacerdote, porque estoy seguro de que no va a querer una boda íntima, eso por descontado.

—¿Y qué propones? —preguntó Axel, bastante interesado.

—Haremos una ceremonia falsa. Todo será tal y como él quiera, con el único inconveniente de que esa boda no quedará registrada en ningún sitio, de ese modo, cuando vosotros digáis hasta aquí, no habrá que tramitar divorcio ninguno —nos explicaba Luke.

Yo sabía a qué se refería con eso, y no era otra cosa que, cuando la misión llegara al final, yo no estaría casada con Axel y no me resultaría difícil declarar en su contra delante de un tribunal.

—A mí me parece una idea fantástica. ¿Tú qué piensas? —le pregunté al que se suponía que era mi prometido.

—Cojonuda, me parece una idea cojonuda. Lo malo va a ser que nos pillen, entonces estaremos muy jodidos. O que Ramiro no entre por el aro de que nos case un amigo tuyo —respondió Axel.

—Esa parte, déjamela a mí. Le diré que es el sacerdote con el que Indira hizo la comunión, que le tiene un gran cariño y que estaba deseando casarla algún día. No me dará una negativa, menos viniendo de mí —nos dijo Luke, y pudimos ver algo de esperanza.

—Solo espero que no tengamos que arrepentirnos de esto. Ahora, será mejor que todos nos vayamos a la cama. Mañana, antes de salir hacia el spa, hablaremos con él y le diremos que aceptamos su propuesta —dijo Axel, mirándome a los ojos.

—Sí, le diremos que lo estuvimos hablando y que hemos entendido que tenía razón, que es lo mejor para todos y que, como tarde o temprano iba a ocurrir por la atracción que sentimos el uno por el otro, hemos visto que es una tontería alargarlo y darle el disgusto —le dije yo, bastante más tranquila.

Nos despedimos allí, pero cuando llevábamos unos pasos dados en dirección a la mansión, Axel salió corriendo a nuestro encuentro.

—Será mejor que te acompañe, estoy seguro de que tu padre está mirando por las cámaras, y no se lo creerá si no te acompaño y me despido de ti en la puerta —dijo, al llegar a nuestra altura.

—Sí, será lo mejor, no habíamos caído en eso —le respondí con una sonrisa.

Hicimos el trayecto hablando de la gala, a la que, según me contó, asistirían muchísimas personalidades de todos los ámbitos, desde actores y modelos a famosos empresarios del país.

Cuando llegamos a la puerta, allí estaba mi padre, como si nos hubiera oído hablar, y tenía una sonrisa de satisfacción que no le cabía en la cara, al vernos que íbamos tomados de la mano. Yo no me había dado ni cuenta de ese detalle, y eso que la mano que iba cogida era la mía.

—Veo que habéis entrado en razón, y me alegro —nos dijo, sintiéndose vencedor, y eso me sentó como una patada en el estómago.

—Solo te voy a pedir una cosa —le dije.

—¿Y cuál es esa cosa? Porque si está en mi mano, no dudes que lo tendrás.

—Se refiere a que quiere que la case el padre Marcos, que fue el sacerdote que la ayudó cuando no tenía nada, y al que le hará una tremenda ilusión casarla —le dijo Luke, con esa sonrisa que era capaz de derretir el hielo.

—¿Tú tienes cómo localizarlo o necesitas que envíe a alguien para hacerlo?

—Por supuesto que lo tengo localizado. Mañana mismo me pongo en contacto con él y se lo cuento.

—Dile que la ceremonia se celebrará aquí, en los jardines de la mansión, al igual que el ágape con el que agasajaremos a los invitados. Será más fácil controlar la seguridad que si lo hacemos en unos grandes salones.

—Gracias, Ramiro, para mí será un honor entrar a formar parte de tu familia —le dijo Axel, metido en su papel.

—Mañana mismo quiero que mi hija luzca en su dedo un anillo de compromiso, a pesar de que este se anunciará el día de su cumpleaños, después de terminar la fiesta de Donovan.

Me parecía increíble cómo podía tener todo tan medido y calculado, aun sabiendo que le habíamos dicho que no. El poder y el dinero se le habían subido a la cabeza y, solo por eso, se pensaba que todo el mundo tenía que hacer lo que él ordenaba, como si el resto fuéramos sus siervos.

—No hace falta, papá. Axel y yo sabemos lo que hay, no necesito un anillo en mi dedo para ver que es verdad.

—Pero yo sí que lo necesito. ¿Qué clase de compromiso sería si no lo hubiera? ¿Qué pensaría la gente de mí, si no se lo exigiera al prometido de mi hija?

—Está bien, no te preocupes, Ramiro, que mañana mismo iré a buscar uno que encaje con su personalidad y carisma —le respondió Axel, pero él negó con la cabeza.

—Quiero que lleve el que yo le iba a poner a su madre en el dedo el día que desaparecieron. Por eso os estaba esperando, para que se lo pusieras tú —le contestó, y algo me estremeció por dentro.

—Estaría bueno que también me lo pusieras tú. Si quieres, ponte también el vestido de novio y me esperas en el altar —le dije, entre risas.

—No, eso no, eso lo dejo para mi mano derecha y tu prometido, yo tan solo me limitaré a organizarlo todo y a llevarte al altar como el orgulloso padre que soy —me contestó.

—Yo actuaré como padrino —dijo Luke, sonriendo.

Mi padre le entregó la cajita que contenía el anillo a Axel, que no dudó en ponerlo en mi dedo. Era precioso, y se notaba que todavía no existía el Ramiro prepotente y malvado que teníamos delante en esos momentos, ya que no era para nada ostentoso.

Se trataba de una fina alianza de oro rosa, con un pequeño diamante rodeado por dos arcos de diminutas piedras blancas, que lucía en mi dedo como si hubiese sido diseñado para mí, en vez de para mi madre.

—Esto se merece sellarlo con un beso —dijo mi padre.

Axel enmarcó mi cara con sus manos, y me besó, de manera dulce y romántica, pero sin perder ni un ápice de pasión, y fue lo único bueno que había dicho mi padre desde que había llegado, porque ese beso me encantó.
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Axel

Cuando Ramiro dijo lo del matrimonio, tengo que reconocer que el mundo se me vino encima, no estaba preparado para eso, por mucho que me gustara Indira. Por suerte, para nosotros, Luke tuvo una magnífica idea, la de hacer una boda falsa, y eso aplacó un poco mis ánimos.

¿Cómo iba a casarme con ella si estaba dispuesto a lo que estaba? Sería una auténtica locura, una que no me podía permitir.

Gracias al cielo que Ramiro, mi futuro «suegro», había entrado por el aro de lo que le había contado Luke, porque de lo contrario, ya me veía casado, con niños y hasta con un perro, y no era eso lo que quería, no al menos en este momento.

Recostado en mi cama, después de volver de la mansión, de ponerle el anillo en el dedo a Indira, la imagen de su mano y de su cara no se me iba de la cabeza, y esta empezó a jugarme malas pasadas.

¿Y si todo era un montaje que ella había pactado con su padre? ¿Y si, en realidad, la boda era cierta y había caído en la trampa? No conocía a esa mujer más que de las tres veces que nos habíamos acostado, y no sabía si era igual que su padre o no.

Por otro lado, se encontraba Luke, que siempre tenía una solución para todo. Más que llamarlo por su nombre de pila, tendría que apodarlo MacGyver, puesto que siempre tenía la respuesta correcta y la manera de actuar precisa para cada contratiempo.

No tenía yo todas conmigo de que ese sacerdote fuera a ser uno falso, y eso empezaba a agobiarme. Había algo que se me escapaba de las manos, y que no dudaría en averiguar antes de que todo esto me explotara en la cara.

Apenas dormí esa noche, todo daba vueltas en mi cabeza como si se tratara de un tiovivo, y mis ideas fueran los caballitos en los que se montaba la gente. Cuando sonó el despertador, si acaso había dado una cabezadita de un par de horas, no más, y tenía un humor de perros.

Me di una ducha a ver si se me aclaraban un poco las ideas y lograba relajarme y quitarme ese mal humor que sabía que me duraría todo el día, pero no dio resultado. Me vestí con ropa cómoda y me dirigí hasta la mansión, donde ya estarían todos desayunando para salir hasta el dichoso spa de los cojones.

—Buenos días —dije al entrar, sentándome en la mesa y sirviéndome una taza de café.

—Más bien buenas tardes, guapo, que casi no llegas a desayunar —me dijo Indira, con una sonrisa.

—Pues no hubiera desayunado, lo hubiera hecho antes de entrar en el spa de los cojones. Ni que fuera una cita con la realeza…

—¿Sabes qué? Mejor no vengas. Va a estar cerrado tan solo para nosotras y con Luke como guardaespaldas tenemos bastante. Paso de ver tu careto de amargado durante todo el día —me contestó Indira, bastante molesta.

—Por mí, perfecto. Tampoco me apetece estar en remojo todo el día, como si fuera un garbanzo. Paso de ir, prefiero marcharme con tu padre a la oficina y echar una mano allí.

—¿Se puede saber qué coño te pasa? Creo que anoche, lo dejamos lo suficientemente claro, ¿no? —me dijo, en cuanto que su padre salió del comedor y como si estuviera limpiándose la boca con la servilleta, por si había alguien al otro lado de las cámaras.

—Ese es el problema, que lo que tú ves claro a mí me parece una encerrona en toda regla —murmuré, de la misma forma en la que ella lo había hecho.

—Os esperamos en la fuente. Este y yo tenemos mucho de lo que hablar —les dijo Indira a Luke y a Aylin, que se habían levantado para recoger sus cosas.

—Yo te bajo tu bolso, no te preocupes —le dijo Aylin a Indira, guiñándole un ojo.

El camino hasta la fuente lo hicimos sin hablar y, prácticamente, sin mirarnos. Era como si fuéramos dos desconocidos que, en cierto modo, lo éramos, aunque pretendiéramos hacer como que no.

—¿Se puede saber qué mosca te ha picado? No entiendo ese enfado que me traes, como si yo fuera el culpable de todo.

—¿Y quién me dice a mí que no lo eres? ¿Qué seguridad tengo yo de que ese sacerdote será falso y no celebraremos una boda de verdad? Al fin y al cabo, eres hija de tu padre, un estratega y manipulador al que no le importan los medios, siempre y cuando se salga con la suya —le dije, y por su rostro me di cuenta de que nada de lo que había pensado tenía sentido.

¿Su reacción? Me dio tal tortazo que me volvió la cara.

—¡Vete a la mierda! No te quiero cerca de mí, yo hablaré con mi padre y le diré que es una locura, que, si quiere que me case con alguien, que lo haga con Luke. Con él tengo la seguridad de que pondría su vida en riesgo si eso fuera necesario para salvar la mía.

—Indira, espera. Lo siento, ¿vale? —Intenté disculparme, pero no lo conseguí, ni siquiera volteó la cara para mirarme.

Salí corriendo detrás de ella, pero ya se había montado en el coche con Luke y Aylin, por lo que me fue imposible alcanzarla. Ramiro me miraba desde la puerta, con una sonrisa entre divertida y sarcástica.

—Mi hija tiene carácter, como su madre, y eso me gusta. No dudará en poner en su sitio a quien sea, no dejándose pisotear por nadie. Axel, haz todo lo que sea posible para arreglar esto, porque me acaba de decir que no se casa contigo ni muerta, que, si tengo que casarla con alguien de confianza, que lo haga con Luke —me dijo, mirándome a los ojos muy seriamente.

—Eso no puede ser, él la quiere como a una hermana, no hay química entre ellos y sería una desgraciada durante toda su vida —le respondí.

Ni yo mismo me entendía. No quería casarme con ella, pero tampoco quería que lo hiciera con otro hombre. El solo hecho de pensar en ello hacía que me hirviera la sangre en las venas. Tenía que arreglarlo, y para ello pondría toda la carne en el asador.

—Sé lo que estás pensando, y te aseguro que ahora no es el momento. Sería capaz de ahogarte en alguna de las piscinas del spa —me dijo, riendo a carcajadas, como si estuviera visualizando la escena.

—Entonces, ¿cómo lo arreglo? Porque me ha dejado muy claro que no me quiere en veinte kilómetros a la redonda de donde esté su persona —le dije, un tanto desesperado.

¿Cómo podía haber sido tan tonto? Eso era lo único que necesitaba para poder acceder a todo lo que me faltaba por saber del negocio, y que no había tenido acceso hasta este momento. En vez de verlo todo como una oportunidad, lo había enfocado como una desgracia. ¡Maldita fuera mi estampa!

Nos subimos en el coche para ir hasta uno de los almacenes, donde al parecer había un chico que sabía algo sobre el paradero de Marjorie. No era de los hombres de confianza de Ramiro, pero sí un empleado muy fiel, que buscaba el reconocimiento del jefe. Por eso, en cuanto ella se puso en contacto con el chico, este no dudó en comentárselo a su supervisor, que sí era del círculo cercano de Ramiro, y no tardó ni un segundo en llamarlo para contarlo.

—Tu nombre es Bruno, ¿verdad? —le preguntó mi jefe, en cuanto que lo tuvimos delante.

—Sí, señor Cruz, Bruno García, hijo de padres cubanos, pero yo ya nací aquí —le dijo el chico toda su genealogía, como si a mi jefe le importara algo.

—Cuéntame, Bruno. ¿Qué es eso tan importante que tenías que decirme?

—Verá, señor Cruz, ayer por la tarde, cuando salía de mi turno, esa mujer, la señorita Wilson, me abordó en la puerta.

—¿Qué quería, Bruno?

—Me dijo que, si estaba dispuesto a abandonarle, ella podría darme un puesto de trabajo mejor, que casi triplicaría mi sueldo, y que sería uno de los más cercanos de otro empresario millonario, pero yo no acepté.

—¿Te dijo el nombre del millonario?

—Sí, era un español, y se llamaba Francisco Muriel, era de Galicia y estaba intentando abrirse mercado en esta ciudad.

—¿Cómo sé que no estás actuando en su nombre, Bruno? ¿Cómo tengo la certeza de que no es ella quien te ha enviado a que me lo cuentes? —le dijo Ramiro al chico, al que se le cambió la cara a una de auténtico terror.

—Le juro por mi hija, que no es así, señor. Yo le estoy y le estaré siempre muy agradecido. Cuando no tenía ni un pan que llevarle a mi bebé a la boca, usted fue el único que me abrió las puertas, dándome trabajo y enviándome a casa un pedido de un supermercado con el que tuvimos para varios meses. Para mí, la lealtad y el agradecimiento valen mucho más que el dinero.

—Ahora lo recuerdo, y te doy las gracias por habérmelo contado, Bruno. Desde este momento, y en señal de agradecimiento, pasarás a ser el jefe del turno de día, eliminaré las noches de tu trabajo, para el que contrataremos a otra persona, y aumentaré tu sueldo al doble.

—No hace falta, señor Cruz. Jamás lo dejaría en la estacada ni lo traicionaría, no después de todo lo que usted hizo por mi familia. Pero si es su deseo, yo le estaré eternamente agradecido.

—¿Su mujer trabaja, Bruno? —le preguntó, y me temí lo peor.

—Mi mujer murió al dar a luz a mi pequeña, solo estamos ella y yo, y mi madre que me ayuda a cuidar de ella.

No os podéis imaginar el alivio que sentí en ese momento. Lo sentía por esa pobre niña que crecería sin su madre, pero era lo mejor que había escuchado desde que me levanté, porque era capaz de meterla en alguno de esos prostíbulos con la amenaza de que mataría a su marido o a su hija, lo veía capaz de todo.

—Cuánto lo siento, Bruno. Si alguna vez necesitas ayuda con la niña, para sus estudios o lo que sea, no dudes en venir a mi despacho, que serás atendido a la mayor premura posible.

—Muchas gracias de nuevo, señor Cruz, pero mi niña es todavía muy pequeña, tan solo tiene un par de añitos, ni siquiera va al colegio aún. Pero guardaré su ofrecimiento en mi memoria, y actuaré como si de verdad me hubiera hecho falta en algún momento.

Salimos de allí y, de camino al coche, lo vi coger el teléfono, lo que me temía, iba a suceder.

—Acabad con él. Se piensa que soy tonto, pero su cara de terror al verse descubierto lo ha delatado. En cuanto a la niña, sacadla de allí y llevadla a mi casa, yo me haré cargo de ella, no le faltará de nada e irá al mismo colegio al que asiste el hijo de mi pareja.

—Ese chico decía la verdad —murmuré, más para mí que para nadie, pero lo escuchó.

—No te he pedido tu opinión. Esa niña estará mejor conmigo que con nadie, yo le daré todo lo que ese perdedor no le podrá dar en la vida, y la haré una mujer grande, con determinación, que me adorará como a un padre, como ocurre con Donovan.

Preferí cerrar la boca, no me iba a arriesgar a que, por una discusión que ni me iba ni me venía, terminara con mi relación con él, que ahora mismo me era imprescindible.
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Indira

—¿Qué te…?

—Arranca y vámonos de aquí, a la voz de ya —lo interrumpí, sin dejarlo terminar de hablar.

—A sus órdenes, jefa —me contestó Luke.

—Ese tío es gilipollas, y ha hecho lo peor que ni siquiera podía haber imaginado. ¡Me ha comparado con mi padre! —grité, de lo más indignada.

—¿Cómo?

—¿Perdona? —me dijeron los dos casi a la vez.

—Lo que oís. Dice que lo de la boda lo he orquestado yo con mi padre, y que lo que hablamos ayer del sacerdote falso es mentira, y que cuando quiera darse cuenta, será mi marido de verdad. ¿Tan malo sería que nos casáramos?

—¿Te quieres casar de verdad con Axel? —me preguntó Luke, sorprendido.

—No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho. Lo que quiero decir es que, independientemente de que ninguno de los dos queremos hacerlo, no entiendo qué es eso tan malo que le impide verme como a su mujer.

—Si me pongo en su lugar, lo entiendo. No es fácil que te impongan un matrimonio, mucho menos con la hija de tu jefe.

—¿Acaso a mí no me lo han impuesto?

—Pero es distinto, y no me vayas a decir que no, porque es muy sencillo de comprender —me respondió Luke.

—Ilumíname, artista. Porque yo lo veo igual para él que para mí.

—Pues verás como no. Tú eres la hija del jefe, uno que, por muy cabrón que sea, sabes que haría lo que fuera por ti. A tu querido padre se le ocurre una boda, y llego yo y te digo que no pasa nada, que buscamos un sacerdote falso y listo. A ojos de todos estaríais casados, pero esa boda no se registraría en ninguna parte. ¿Te lo creerías si fuese al revés?

—No te entiendo. ¿Cómo si fuese al revés? —pregunté dubitativa.

—Si fuesen él y su padre quienes lo plantearan todo, y fuera su amigo el que dijera lo que he dicho yo —me contestó, y entonces lo comprendí.

—Siendo sincera, tendría mis dudas. Lo analizaría todo al milímetro y, ciertamente, quizá hubiera reaccionado de la misma manera en la que lo ha hecho Axel.

—Me alegro de que hayas entrado en razón. Habla con él, pero quítate el escudo que siempre llevas puesto, hazme el favor.

—Con lo que le he dicho, no creo que quiera ni volver a verme.

—Pues entonces, sé tú la que vayas a verlo a él, y en cuanto lleguemos, o la cosa se puede liar y mucho, porque yo no me pienso casar contigo, por mucho que te empeñes. Para mí eres como mi hermana, y no pienso casarme sin tener noche de bodas, ahí lo dejo.

Luke era capaz de darle la vuelta a la tortilla a todo, sacar el lado bueno a cualquier situación, por muy complicada que fuera, y lo había vuelto a hacer. Había transformado mi cabreo y mi indignación por lo que me había hecho Axel en unas inmensas ganas de verlo, de aclarar las cosas. Por mucho que la boda fuese a ser falsa, prefería hacerlo con él que con cualquier otro, porque el simple hecho de tener que practicar sexo con otro hombre hacía que se me revolviera el estómago.

Nos bajamos del coche y entramos en el local, ese que mi padre había cerrado para nosotros, pero noté un gesto extraño en la cara de Luke cuando vio la pulsera que llevaba la chica del spa.

—¿Por qué has puesto esa cara al fijarte en la pulsera? —le pregunté en un murmullo, mientras la chica iba hablando con Aylin.

—El cabrón de tu padre la compró para la dependienta, y como podía implicarlo, se la quitó y la ha aprovechado para dársela a ella, no sé si porque se ha acostado con esta mujer o a modo de soborno para que cierre el local —me contestó, algo contrariado.

—Pues si es la segunda opción, ha salido ganando, porque eso debe valer como diez veces el importe de la caja de un día cualquiera de este local.

—Lo que me da miedo es que sea la primera opción y vuelva a pasar lo mismo que con la dependienta. Aunque, fijándome bien, no parece su tipo, ni mucho menos, es como bastante más mayor que las que suele elegir.

—Precisamente eso mismo te iba a decir, que le saca a Aylin como diez años, así que opto porque se la ha dado como agradecimiento por cerrar el centro.

Pasamos a los vestuarios, y pensé en enviarle un mensaje a Axel antes de empezar con los tratamientos. Por ello, saqué mi móvil de la bolsa que dejaría en la taquilla y lo escribí, sin pensar, porque si lo hacía, seguramente no lo habría enviado.

Indira: Disculpa mis modales de esta mañana, pero sabes que hiciste algo que no soporto, no especificaré el qué. Me gustaría que estuvieras aquí con nosotros, pero sé que ya es demasiado tarde. Cuando volvamos a casa, tenemos que hablar, los dos a solas, sin más testigos que nosotros mismos. Te esperaré en la puerta de tu casa en cuanto llegue. Un beso.

Iba a guardarlo cuando noté algo raro, como un ruido, pero no le di la mayor importancia, así que guardé todos mis enseres personales y mi ropa y me dispuse a salir de allí, cuando me di cuenta de que mi teléfono había vibrado, por lo que lo saqué de nuevo para ver de qué se trataba.

Axel: Yo también quiero disculparme, por mis dudas, sin razón, por todas mis palabras, esas que dije, pero que no sentía. No me esperes fuera, la puerta siempre está abierta, sería un sinsentido cerrarla cuando nadie tiene acceso a la propiedad. A mí también me gustaría estar ahí contigo, pero no sé si me dará tiempo a llegar. No dudes que lo intentaré. Otro beso para ti.

Ese mensaje me puso de buen humor. Tanto él como yo habíamos dicho un montón de burradas, y me gustó que también reconociera su parte de culpa. Ahora sí que dejé todo guardado, y salí al spa, donde ya estaban Luke y Aylin, esperándome, ya que los vestuarios eran individuales, entrando en el jacuzzi.

—Le he escrito a Axel, y me ha contestado —les dije, viendo cómo ambos sonreían.

—¿Y bien? ¿Qué te ha dicho? —me preguntó Aylin.

—La pregunta concreta es ¿te ha contestado? Porque si no lo ha hecho, poco le ha podido contar.

—Pues la verdad es que sí, me ha contestado. Hemos quedado en vernos en su casa luego, cuando estemos de vuelta, para hablar de todo, largo y tendido.

—Y para echar un polvo de esos que tiemblan hasta las paredes. Porque no me negarás que la química que hay entre vosotros no es bestial —me dijo Luke, sonriendo.

—No te lo niego, no. Es cierto que, en la cama, saltan chispas —le contesté yo, riendo.

—Pues disfruta, ya que tu padre te obliga a estar con un hombre, por lo menos te gusta y te hace ver las estrellas, quién pudiera —dijo esta última parte como a media voz.

—Eh, lo tuyo no durará mucho, te lo prometo, y entonces yo te haré sentir todo lo que ese desgraciado no es capaz —le dijo Luke, que no pudo reprimirse, y la besó.

Noté la vergüenza en su rostro, en el de Aylin. Al fin y al cabo, yo era la hija de ese hombre del que ella hablaba, pero también era la mejor amiga de ese otro del que estaba enamorada.

—Tened cuidado, por favor, no sabemos si aquí hay cámaras ni si mi padre va a pedir las imágenes. No me gustaría que ninguno de los dos tuviera problemas —les dije, porque alguien tenía que poner cordura en esta situación.

—Lo siento, Indira, sé que es tu padre, pero es que cada vez me cuesta más trabajo complacerlo sexualmente, y creo que se está dando cuenta.

—No tienes que disculparte por nada, en el corazón no se manda, y si no que me lo digan a mí. Sé que es muy duro, pero tienes que hacer un último esfuerzo, esto no durará para siempre, te doy mi palabra, y entonces podréis vivir vuestro amor plenamente, y yo os apoyaré.

—Esas palabras me dan mucho ánimo, pero también os tengo que decir que pienso que me las decís para que no sufra más, para que vea algo de esperanza, pero esa ya la tengo perdida —me respondió Aylin.

—Creo que deberíamos hablar con Axel, quizás podríais utilizar su casa a modo de tapadera sin que mi padre se diera cuenta.

—¡Ni se te ocurra! O lo pagaremos todos. Me muero por estar entre los brazos de Luke, y es en él en quien pienso cuando me acuesto con tu padre, pero no pienso exponer a nadie más. Tarde o temprano se enteraría, y mi hijo está en medio. Es su felicidad la que está en juego, y no me la pienso jugar.

Visto desde esa perspectiva, tenía toda la razón del mundo. Llevaba aguantando un montón de tiempo, así que un poco más no le iba a resultar demasiado pesado. Sería peor que mi padre sospechara y quitara a su hijo de en medio, entonces sí que tendríamos un problema.

Del jacuzzi pasamos a la sauna, pero ahí no aguanté ni diez minutos. Si quería pasar calor, tan solo tenía que salir a la calle y sentarme al sol, haría el mismo efecto.

—Esto no lo aguanto, me voy a la zona de masajes —les dije, mientras ellos parecía que se lo pasaban bien sudando como cochinos.

—Vale, nosotros iremos en un rato —me contestó Luke, que sabía que aprovecharía que las puertas estaban empañadas y que ahí no podría haber una cámara, ni aunque quisieran, para besarla de nuevo.

Le pregunté a la chica dónde tenía que dirigirme para que me dieran el masaje, y ella misma me acompañó.

—Quítese la parte de arriba, y recuéstese bocabajo en la camilla. Ahí tiene una pequeña toalla por si necesita taparse en algún momento —me indicó muy amablemente.

—Muchas gracias —le contesté, con una sonrisa, y me dispuse a hacer lo que me había indicado.

—Ahora mismo le envío al masajista —me contestó, saliendo de la sala en la que estaba, que también era individual.

Sentí la puerta cerrarse, y a los pocos minutos abrirse de nuevo. Iba a levantar la cabeza para saludar, pero en cuanto vio mis intenciones, me apretó hacia abajo. Me fijé en sus zapatos, unos de tacón fino, al igual que su pantalón, que no era el de un uniforme de un masajista, y me temí lo peor.

—¿Quién eres? —pregunté, a la vez que sentía un pinchazo en el brazo.

—Dile a papaíto que deje de buscarme, o la próxima vez no seré tan benevolente contigo —me dijo, y fue lo último que escuché antes de sumirme en un profundo sueño.

Si os digo que no sentí miedo, os estaría mintiendo, porque lo experimenté, y bastante acusado, pero no le di el gusto de demostrárselo. Tenía que ser fuerte, a pesar de que no sabía qué era lo que iba a hacer conmigo, si se trataría de una advertencia o si me iba a secuestrar, tal y como mi padre había hecho con ella.

No sé el tiempo que pasó, pero sí que noté unos golpes en la cara, y un paño frío por mi cuello y nuca, hasta que pude abrir los ojos. ¿Era Axel o estaba soñando?

—Axel, ¿eres tú? —pregunté con la boca pastosa y seca como una alpaca de paja.

—Sí, preciosa, soy yo. Ve abriendo los ojos poco a poco y toma conciencia de la misma manera —me contestó él, sin darse cuenta de que mis ojos estaban abiertos como platos.

—¿Dónde estoy? ¿Qué ha hecho conmigo?
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Axel

Cuando recibí el mensaje de Indira, y lo leí, una sonrisa se me pintó en el rostro, y mi jefe se dio cuenta.

—¿Mi hija ha dado señales de vida? —me preguntó y asentí, sin dejarlo ver el mensaje, por supuesto.

—Sí, me dice que le gustaría que estuviera allí en el spa con ella, pero que me espera a la vuelta en mi casa, que tenemos que hablar.

—Es igualita a su padre, no se rinde ante nada. Te auguro una noche muy tórrida, Axel, que la química que hay entre vosotros se nota a leguas. Juntos, tenéis que ser una bomba en la cama —me dijo, con esa sonrisa que me provocaba tanto asco.

—En eso no voy a entrar, Ramiro. Las intimidades quedan para nosotros dos.

—Lo único que espero es que me deis un nietecito pronto, ese al que consentir y convertir en un hombre de bien. Si no tardáis mucho, el día de mañana lo podría casar con la hija de ese hombre, Bruno.

—No corras tanto, Ramiro, que todavía ni nos hemos casado. Hagamos las cosas bien, que no por hacerlas antes son mejores.

No es que no me hiciera ilusión ser padre, mucho menos si Indira era la madre, pero había cosas que teníamos que hablar antes de que eso ocurriera, y había algunas que no tenía claro que me fuera a perdonar. Pero bueno, tal y como le había dicho a Ramiro, las cosas en orden y despacio, ya cruzaría ese puente cuando me tocara.

—Anda, vete a darle el encuentro. Ahora llamo a Catherine o a Matt para que me recojan en cuanto termine.

—Si no tardas mucho, te espero y te acerco en un momento. Supongo que querrás estar en casa cuando lleven a la niña, ¿no?

—Tienes razón, pensé que Aylin estaría allí, no me acordaba de que había salido con Indira. Debe ser la falta de costumbre a que lo haga si tú no estás —me dijo, con una carcajada.

Tendría que hablar con Luke, porque me había dado la impresión de que mi jefe sospechaba que sentía algo por Aylin, y eso no era bueno, ni para él ni para nadie. Debía aprender a disimular sus sentimientos, por mucho que les jodiera, o estaría en un gran aprieto.

Salimos del despacho y nos montamos en el coche. Cuando íbamos los dos solos solía sentarse conmigo, en el asiento del copiloto, como así lo hizo.

—Estoy seguro de que esa niña estará bien con nosotros. Incluso me he planteado una cosa, fíjate, a ver tú qué opinas —me dijo, había cambiado su semblante por completo.

—Dime, sabes que siempre te diré lo que considere mejor, no lo que quieras oír, mucho menos ahora que vamos a ser familia —le contesté, intentando acceder a esa parte de su personalidad que pocas veces solía mostrar.

—Esa mujer me acaba de firmar un documento en el que me cede la custodia de la niña, le hemos dicho que su hijo se ha marchado a trabajar al extranjero, por una larga temporada, y que nos había dejado encargado que nos hiciéramos cargo de esa niña. A cambio, le hemos dado una buena suma de dinero que le servirá para vivir bien hasta el fin de sus días.

—¿Tan mayor es? Porque Bruno no parecía muy mayor.

—Pues sí, porque tuvo a su hijo cuando ya no tenía esperanza de ser madre, y debe estar rondando los ochenta años, aparte de que está muy trabajada. Por eso, dentro de seis meses, solicitaré la plena adopción de esa niña, alegando que su padre no da señales de vida y su abuela no puede cuidarla.

—Eres malvado, jefe. ¿Lo sabías?

—Me he estado preparando para ello durante toda mi vida. Pero no es de mi maldad de la que quería hablar contigo. He pensado sacar a Donovan del internado de Nueva York, y matricular a los dos en uno de los centros de la ciudad, de manera que pudieran venir todos los fines de semana a casa. Me hago mayor, y no quiero perderme nada más de sus años de infancia.

—A Aylin le va a encantar la idea, tener a su hijo lejos debe ser un suplicio para ella.

—También lo hago por eso, porque se ha portado muy bien, acatando todas mis órdenes, y no dando un paso sin que yo lo sepa y lo autorice, por eso se merece una buena recompensa —me dijo, pero yo sabía que detrás de esas palabras se escondía algo más, una amenaza, quizás, y de ese modo tendría al niño controlado.

Lo dejé allí en la mansión, y volví a salir de la propiedad, poniendo rumbo al salón de belleza donde estaría Indira disfrutando de los placeres de un buen masaje. Justo estaba aparcando cuando recibí una llamada de Luke, y me pareció extraño, la verdad.

—Dime Luke, ¿ha pasado algo? —le contesté, algo preocupado.

—¿Puedes venir hasta el centro de belleza? Dime lo que tardas y te estaré esperando en la puerta.

—Estoy ahora mismo aparcando a menos de dos minutos, ábreme la puerta que voy para allá —le contesté, saliendo como alma que lleva el diablo.

Cuando Luke no me había querido contar nada por teléfono es que la cosa era grave, o al menos preocupante, y sabía que, si me lo decía, iba a pisar a fondo el acelerador. Por fortuna, para mí, ya había llegado.

Decir que me comí la calle era quedarse muy corto, creo que en mi vida había corrido de esa manera. En el momento en el que lo divisé en la puerta, su semblante me lo decía todo. A Indira le había sucedido algo, y no sería nada insignificante, o no me habría llamado.

—¿Qué le ha ocurrido a Indira? —le pregunté en cuanto que estuve a su altura.

—No lo sabemos. Estábamos en la sauna, dijo que ella no aguantaba ese calor y salió hasta la sala de masajes. La chica la acompañó hasta la cabina y la dejó en la camilla, cuando la masajista entró, se la encontró inconsciente.

—¡Me cago en la puta, Luke! ¿Por qué no me has avisado antes?

—Te he llamado en cuanto la masajista la ha encontrado. No creo que haya pasado más de quince o veinte minutos desde entonces.

—Vamos, llévame donde está ella —le dije y entramos pasillo adentro, hasta llegar a su cabina.

Estaba bocabajo, con la cabeza en el hueco que tiene ese tipo de camillas, así que, con mucho cuidado y con la ayuda de Luke, le dimos la vuelta. La cogí en brazos y me senté con ella en mi regazo en un pequeño sillón que había allí.

—He ido a por un paño húmedo, lo mismo y al pasarlo por su cuello vuelve en sí —nos dijo la dueña del local.

—¿Le ha ocurrido esto alguna otra vez, Luke? —le pregunté, mientras le daba pequeños golpes en la cara para que reaccionara.

—Que yo sepa, no. Además, si ella se hubiera sentido indispuesta, nos lo habría comentado. No hacía ni diez minutos que se había marchado de la sauna.

—Vamos, pequeña, despierta —le dije, pasando el paño de nuevo.

Cuando la vi de esa manera, me quise morir. Todo parecía una bajada de tensión o de azúcar, pero no podría asegurar nada hasta que no volviera en sí y nos contara qué era lo que había pasado.

—Axel, ¿eres tú? —preguntó con la voz ronca de quien tiene la boca reseca.

—Sí, preciosa, soy yo. Ve abriendo los ojos poco a poco y toma conciencia de la misma manera —le contesté, sin darme cuenta de que sus ojos ya estaban abiertos.

—¿Dónde estoy? ¿Qué ha hecho conmigo?

—¿Quién ha hecho algo contigo, Indira?

—Por favor, necesito una botellita de agua —pidió, y Aylin salió corriendo a buscar una, que se la tendió de inmediato.

—Indira, ¿qué es lo que te ha pasado? ¿Te has mareado y no te ha dado tiempo de avisar a nadie? —insistí, a ver si ahora que estaba más despierta recordaba algo.

—Para nada, esto no ha sido un problema de salud. Me han pinchado algo, y perdí el conocimiento —dijo ella, y algo por dentro se me removió.

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir con que te pincharon algo? Aquí solo estábamos nosotros, Indira, no podía entrar nadie más —le dijo Luke, como si todo lo hubiera soñado.

—No estoy loca, ¿vale? Esa mujer, la que estuvo hablando conmigo en el bar sobre mi padre. Ha sido ella. Se acercó, me bloqueó la cabeza contra la camilla y me dijo que avisara a mi padre de que dejara de buscarla, de lo contrario, no sería tan benevolente conmigo. Sentí un pinchazo y perdí el conocimiento. He pasado miedo, mucho miedo, sin saber lo que haría conmigo —nos explicó, y empezó a llorar.

La abracé, sin soltarla, dejándola que sacara fuera todo ese miedo que había sentido, mientras yo me limitaba a acariciarle la espalda y dejarle besos en la cabeza. Tras su relato, sentí rabia, pero también miedo, alguien había dejado entrar a esa mujer, y quien fuera que había sido, lo pagaría muy caro.

—Luke, creo que ya sabes lo que tienes que hacer, ¿verdad? —le dije, sin pronunciar una sola palabra de más.

—Por supuesto, esto no se va a quedar así —me contestó, y vi cómo salía de la cabina para buscar a la dueña y responsable del local.

La ayudé a vestirse, porque su cuerpo temblaba como si fuera una rama de un árbol en un temporal, y salimos hasta el vestíbulo, donde se encontraban los demás.

—Quiero todas las imágenes de las cámaras, tanto de la entrada principal como de la trasera, así como la de la cabina de masajes —le dije a la dueña, sin titubear.

—No puedo darle eso sin una autorización judicial, sería vulnerar la intimidad de mis…

—¡Me importa un carajo lo que se vulnere! —le grité, haciéndola temblar.

—Créame, será mejor que se las dé a él, porque si llega a venir nuestro jefe, que además es su suegro y padre de la mujer afectada, no saldrá muy bien parada, se lo aseguro —le dijo Aylin, y era la primera vez que la veía actuar de esa manera.

—Está bien, pasen por aquí —nos dijo, llevándonos hasta una pequeña sala con monitores.

Nos pusimos a divisar todas las imágenes, pero, curiosamente, la de la puerta trasera estaba desactivada, no así las del pasillo ni la de la cabina, donde se la veía perfectamente.

—Esas nos las llevamos y rece para que salga ahora mismo la persona que la dejó entrar, o será usted quien sufra las consecuencias —la amenacé.

—No sería justo, yo no he hecho nada. Demasiado que he cerrado durante todo el día, perdiendo dinero, por ello —replicó, pero Indira no se quedó callada.

—¿Perdiendo dinero? Ja, eso se lo cuenta usted a otra. Esa pulsera vale más de lo que usted ganaría en toda la semana multiplicado por diez, y eso sin contar el dinero que le habrá dado mi padre como compensación —le dijo, poniéndola roja como un tomate.

—Ya tendrá noticias nuestras. Luke, ve al comercio que hay detrás, y pide las imágenes de su cámara, tiene una que apunta al escaparate y desde allí se verá quién fue la persona que le abrió la puerta para que pasara —le dije, mientras yo sacaba a las dos chicas del local y las llevaba hasta el coche, donde permaneceríamos hasta que llegara nuestro amigo.

—No se ve nada, tan solo cómo se abre la puerta a su llegada. Quien lo haya hecho se ha cubierto bien las espaldas —nos dijo.

—Pues esto no le va a gustar nada a Ramiro, pero no tenemos más remedio que decírselo. Cariño, nuestra conversación va a tener que esperar hasta mañana —le dije, dándole un pequeño beso en los labios, que le sacó una sonrisa.

Yo ya sabía cuáles serían las consecuencias, y esperaba que tuviera el seguro del local al día, porque si no era así, tendría que ponerse a limpiar escaleras para sobrevivir.
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Axel

Nada más llegar y vernos la cara, Ramiro se apresuró a venir hasta donde estábamos aparcando el coche, con una pequeña niña en brazos que, por mucho que pareciera mentira, no lloraba, sino que jugaba con el pelo de su frente.

—¿Qué ha ocurrido? —nos preguntó preocupado.

—Vamos dentro, será mejor que lo hablemos en el despacho, los tres —le contesté.

—De eso nada, yo he sido la perjudicada, así que estaré presente en esa conversación, os guste o no —respondió Indira, tomando el camino hasta el despacho, ni siquiera se fijó en que su padre tenía a una niña en brazos.

—¿Y esta niña? ¿Quién es? —preguntó Aylin, a quien la pequeña echó los brazos, y ella no dudó ni un instante en cogerla en brazos.

—Es la hija de uno de nuestros empleados, que ha sufrido un desgraciado accidente, perdiendo la vida en él. No tiene madre, la perdió durante su alumbramiento, y su abuela es demasiado mayor para hacerse cargo de ella, por lo que he solicitado su custodia y, en seis meses, pediré la adopción. No me van a poner ninguna traba, puesto que su abuela me ha firmado un documento cediéndome su custodia.

—¿Se quedará aquí con nosotros?

—Por supuesto, y con su hermano Donovan, que no volverá a Nueva York. Ambos asistirán a un centro en la ciudad, pudiendo volver a casa cada fin de semana, así estará más cerca de ti. Pero de eso hablaremos luego. Hazte cargo de la niña mientras nosotros hablamos en mi despacho, por favor —le dijo, y en la cara de Aylin noté una mezcla de alegría y preocupación.

Como había dicho mi futuro «suegro», ya hablaríamos de ello luego. En aquel momento me interesaba solucionar lo que había sucedido en el salón de belleza, y que no se quedara impune.

Una vez estuvimos todos en el despacho, Ramiro cerró la puerta tras él, y pasamos a contarle todo lo que había ocurrido, y que no habíamos podido averiguar nada, ni con las cámaras del propio local ni con las de los locales colindantes.

—Me está desafiando, y va a conseguir lo opuesto a lo que busca. Quiero a todo el mundo buscándola por tierra, mar y aire. Ya sabemos con quién trabaja, porque en eso Bruno no mintió. Ponedle vigilancia a él, porque ella no andará muy lejos.

—Con respecto al local, ¿qué hacemos? —pregunté, aunque ya sabía cuál iba a ser su respuesta.

—Acabad con él, que no quede ni una sola toalla que se pueda usar. Y que le dé gracias a Dios de que no me la cargo también a ella, que sería lo que tendría que hacer —dijo, sin darse cuenta de que su hija estaba presente.

—No me ha pasado nada, y acabar así con el pan de varias familias me parece algo desmedido —contestó Indira, provocando la ira de su padre.

—¿Algo desmedido? Debería ir ahora mismo y meterle un tiro entre ceja y ceja a todos los que estaban allí esta mañana. ¡Es tu vida la que ha estado en peligro!

—¿Qué dices, papá? ¿Estás hablando en serio? —dijo ella, cuando se dio cuenta de la manera de hablar de Ramiro.

—Es una manera de hablar, hija. En mi vida he matado a nadie, no voy a empezar a hacerlo ahora. Pero esa mujer va a perder ese local, como Ramiro, que me llamo. Así aprenderá a no jugársela más a nadie.

¿Qué no había matado a nadie? Ni la pandemia de covid-19 que hubo en el mundo había acabado con la vida de tantas personas como él. Pero en cierto modo había dicho la verdad, porque no era él quien apretaba el gatillo, Ramiro se limitaba a dar las órdenes para que los mataran.

—¿Te importa si me quedo en tu casa? —me preguntó, algo temerosa de que le dijera que no.

—Para mí será todo un honor. Pero antes, vamos a decirle a la cocinera que nos prepare algo de comer, porque en mi nevera hay un limón y un yogur caducado. Ah, y cervezas, de eso sí que está llena —le dije, sonriendo.

—Vale, mientras tú terminas aquí con mi padre, yo voy a decírselo y nos llevamos los recipientes. No me apetece comer aquí viendo las mismas caras, necesito aire —me contestó.

La vimos salir, y mi jefe tan solo tuvo que mirarme para que yo supiera a quién debía llamar. Me fui hasta el teléfono del despacho, marqué el número y, cuando me contestó la otra persona, di la orden.

—El centro de belleza al que han ido hoy las chicas del jefe, reducidlo a la nada, es una orden suya —le dije, y colgué la llamada.

—Ahora ve con mi hija y no te separes de ella ni cuando vaya al baño. ¿Entendido?

—Alto y claro, jefe. Además, aprovecharemos para hablar y ponernos de acuerdo en muchas cosas que tenemos pendientes. Si no volvemos para la cena, decidle a alguno de los hombres que nos lleven la comida, por favor, pero que llamen y la dejen en la puerta.

—Claro, no vaya a ser que estés echándole un polvo a mi hija y alguien se atreva a verla desnuda y en esa tesitura —me dijo, riendo de esa forma que ya os he dicho que no me gustaba nada.

A estas alturas de la película, todos éramos conocedores de la forma de ver a las mujeres de mi jefe, pero no por ello dejaba de causar repugnancia. Tomé a Luke del brazo, y le dije que se pasara por mi casa, que quería concretar con él algunos temas, y asintió.

¿Por qué lo hice? Pues por una sencilla razón: cuando escuchó a mi jefe hablar así de su propia hija, la vena del cuello se le hinchó, y no me quería imaginar cómo se pondría si le dijera algo por el estilo a Aylin, incluso si estuviera delante en alguna que otra ocasión en la que la había abofeteado.

Recogí a Indira en la cocina, que ya llevaba la comida y la merienda preparada y, si me apuraba un poco, también la cena.

—¿Te mudas conmigo un mes? ¡Vaya cantidad de comida! —le dije, sonriendo para quitar hierro al asunto que habíamos tratado en el despacho de su padre.

—Tengo un apetito atroz. Siempre me pasa, cuando me pongo nerviosa por algo, en el momento en el que me tranquilizo, me como todo lo que encuentre —me respondió ella.

—Pues qué suerte la mía, que serás lo primero con lo que te vas a encontrar al entrar en mi casa —pronuncié con doble sentido.

—Ya quisieras, chaval, tú a mí no me tocas un pelo hasta que no hayamos hablado largo y tendido.

—No soy yo el que va a tocarte, sino tú a mí, y de solo pensarlo me entran unos calores de muerte —le respondí, guiñándole un ojo, y ella respondió con una carcajada.

Me encantaba oírla reír de esa manera, despreocupada, pero pocas habían sido las ocasiones en las que la había oído. Esperaba que, dentro de un tiempo, fuera nuestra banda sonora a diario, aunque no las tenía todas conmigo.

Salimos hacia mi casa, y nos encontramos con Luke, que venía en nuestra dirección.

—Veo que lleváis suficiente comida, así que me apalanco a comer con vosotros —nos dijo y pude notar la cara de disgusto de Indira, que esperaba que estuviéramos a solas.

—Comes y te largas. Lo que tengo que hablar contigo te lo diré mientras comemos —le dejé lo suficientemente claro.

—Tranquilo, fiera, que no te voy a estropear el polvo. Benditos vosotros que podéis echarlo, a mí me saldrán telarañas como siga así.

—Ya sabes que el jefe te pondrá una mujer el sábado en tu habitación. No será la que tú quieres, pero te aconsejo que no la dejes marchar sin haberte liberado. Piensa que la has conocido en un bar y que es el rollo de una noche.

—¿Mi padre contrata putas para sus hombres en las galas? —me preguntó Indira, completamente indignada.

—Digamos que, cuando él tiene reservada habitación, suele coger otra para su escolta. Como tiene que estar toda la noche despierto, pendiente de lo que pueda suceder, él considera que es la mejor manera de hacerlo. Eso sí, quien va a esas habitaciones no lo hace obligada y cobra mejor que si fuera cirujana.

—Por lo menos me tranquiliza que no lo hace coaccionada, sino porque es dinero fácil que conseguir y les viene bien —me respondió, pero sabía que no lo hacía convencida.

Pasamos al interior de mi casa, donde pusimos la mesa para comer los tres con las viandas que nos habían enviado desde la cocina. Tenía que reconocer que esa mujer que cocinaba tenía unas manos que valían oro, porque todo lo que hacía tenía un sabor exquisito.

—¿Qué es eso que tenías que decirme? —me preguntó Luke, directo al grano, sin rodeos.

—Debes tener cuidado, Luke. Hoy el jefe ha hecho un comentario que me ha dado por pensar que sabe que sientes atracción por Aylin. Va a tratar de buscarte las cosquillas para que caigas y así confirmarlo.

—Entre nosotros no ha pasado nada —me respondió, a la defensiva.

—Nadie está diciendo lo contrario. No es que él piense que entre vosotros ha pasado algo, sino que se ha dado cuenta de que te gusta su mujer. No quiero que ninguno de los dos tenga problemas.

—¿Qué problema debería tener ella, si el que está enamorado soy yo?

—Muchos, no lo dudes. Para empezar, la acusará de que ha sido ella la que te ha provocado con sus gestos, con su manera de vestir, con su coquetería. Podría golpearla, obligarla a que no se vistiera más que con pantalones y jerséis que no enseñen nada y, con este calor que hace, sería un suplicio para ella.

—Lo tendré en cuenta, y haré como si no la viera.

—Eso es, tienes que aprender a disimular lo que sientes, tírate un pellizco en el muslo, muérdete la lengua, haz lo que sea necesario, pero que no vea la manera en la que la miras, porque sería devastador para todos.

Terminamos de comer y, tal como le había dicho, nos dejó a solas. Ninguno de los dos sabíamos cómo empezar esa conversación, y no lo hicimos. Por el contrario, nos acercamos el uno al otro, lanzándonos a la boca del contrario con necesidad, con premura, como si solo tuviéramos esa oportunidad para saciarnos el uno del otro.

La tumbé en el sofá, y me deshice de su vestido, dejándola tan solo con la parte inferior de su bikini, y me situé encima de ella. Sin dejar de besarla, introduje mi mano por la parte superior de la braguita, acariciando su monte de Venus, hasta llegar a su sexo.

—No pares, por favor, te necesito más que nunca —me dijo, con los ojos velados por el deseo.

—No pienso parar, así me tengan que amputar la mano —le dije, introduciendo mis dedos entre sus labios vaginales.

Estuve un rato paseándolos de arriba abajo y al contrario, atrapé su clítoris con dos de mis dedos, haciéndola gemir de placer. A continuación, introduje dos de mis dedos en su vagina, mientras que el pulgar se dedicaba a torturar su botón del placer, hasta que un fuerte orgasmo la atravesó. En ese momento, bajé y lamí toda su excitación, alargando de ese modo el orgasmo que había tenido.

No me lo pensé, y ni siquiera me desnudé. Bajé la cinturilla de mi pantalón y la penetré, fuerte, con estocadas profundas, haciendo que ella volviera a gritar de placer con cada una de ellas.

—Te quiero, Indira, aunque tú no te lo creas —le dije, en uno de los momentos de placer, y no supe si ella se había enterado o no, porque no cambió su manera de actuar, y continué hasta que el máximo placer nos encontró a los dos.
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Indira

Había llegado la hora de volver a la mansión, puesto que esa mañana llegaba Donovan, y también quería conocer a esa pequeña que mi padre había llevado ayer hasta su casa, esa de la que ni siquiera me di cuenta de su existencia y que me enteré gracias a que Axel me lo había dicho.

El momento en el que Axel me dijo que me quería se me había quedado grabado en la memoria, quise responderle que yo también, pero algo me lo impedía.

Me había dado cuenta de que, en medio de la noche, y cuando pensaba que yo dormía, se levantó, encendió su ordenador portátil y se puso a escribir. Tenía que descubrir qué era eso que dejaba tan detallado, porque al levantarme, simulando que quería ir al baño, cerró la tapa de golpe, y tan solo me fijé que, en cada anotación, ponía la fecha y la hora, como si fuese un diario.

—Vamos a la mansión, que quiero darme una ducha y cambiarme de ropa antes de que llegue Donovan —le dije a Axel, que acababa de abrir los ojos.

—Puedes ducharte conmigo, luego te cambias en tu habitación —me dijo, levantando las cejas repetidamente.

—Será mejor que no, porque como entre contigo en ese pequeño habitáculo, van a tener que venir los bomberos a sacarnos, y conoceré a Donovan el día de su boda, que ya nos conocemos.

—Pues espera a que me dé una ducha ligera y me cambie de ropa y nos vamos juntos para allá. Así concreto unos detalles que tengo pendientes con tu padre mientras tú bajas.

—Está bien, pero no te demores, por favor —le dije, provocándole una sonrisa.

Me volví a poner la ropa que llevaba el día anterior, me recogí el pelo en una coleta alta, porque estaba indomable, y me senté a esperarlo en el salón. En cuanto escuché el ruido del agua en la ducha, encendí el ordenador, y quise abrir esa carpeta en la que lo vi escribiendo la madrugada pasada, pero estaba encriptada.

¿Conclusión? Debía contener algo importante, porque de otro modo estaría a disposición de cualquiera que entrara en ella. Hablaría con Luke, a ver si él podía facilitarme un PEN para copiarla sin dejar rastro e intentar desencriptarla en mi ordenador.

Como si no hubiera hecho nada, apagué el portátil y me volví a sentar; todavía no había terminado de acomodar mis posaderas en el sofá, cuando lo vi aparecer por la puerta.

—Ya estoy listo, podemos irnos —me dijo, y asentí con la cabeza.

El olor de su perfume me llegó hasta las fosas nasales, era amaderado, y muy masculino, de esos que se te quedan grabados para siempre en la memoria. Sumado a su atuendo, que consistía en un pantalón chino verde caqui con una camiseta blanca con unos dibujos de ese color, y unas zapatillas deportivas blancas, me cortó el aliento.

—¿Te gusta lo que ves? Porque si sigues mirándome de ese modo, te aseguro que no llegas al desayuno. Bueno, ni a la comida, ni a la merienda…

—Vámonos —dije, pegando un salto del sofá que parecía que me había dado calambre, y que provocó que Axel soltara una carcajada.

Fuimos de la mano hasta la mansión y, por el camino, continuamos hablando de lo mismo que habíamos hecho después de hacer el amor, de las dudas que ambos teníamos con respecto a la boda. Le aseguré que el sacerdote no era real e, incluso, le dije que fuera él quien buscara un actor que lo representara, para que viera que no queríamos más que contentar a mi padre y que nos dejara en paz.

—Buenos días, familia. Me doy una ducha y bajo corriendo —dije en cuanto entré en la casa, donde estaban mi padre y Aylin hablando.

—Buenos días, hija. No tardes, el coche de Donovan tiene que estar a punto de llegar y me gustaría que conocieras a Olivia, es una niña encantadora —me respondió mi padre, a quien dejé hablando con Axel de lo ocurrido el día anterior.

Subí corriendo las escaleras, encontrándome a Luke por el pasillo de las habitaciones, y lo tomé del brazo para que se frenara. Sabíamos que en los pasillos había cámaras, pero no audios, por lo que podríamos estar hablando de cualquier cosa.

—Necesito que me busques un dispositivo y un programa para copiar una carpeta del portátil de Axel sin que se dé cuenta —le dije, con una sonrisa como si estuviera contándole a mi amigo el día que había pasado con «mi prometido».

—No te preocupes, que mañana lo tendrás —me respondió, cogiéndome en brazos y girando conmigo, como si le hubiera dado la mejor de las noticias.

Le guiñé el ojo y me metí en mi habitación, donde me fui directamente a la ducha. Olía a sexo y sudor, a orgasmo e intranquilidad, y quería deshacerme de todo eso. Me vestí con un peto vaquero de falda y una camiseta de tirantes blanca, al igual que mis sandalias planas. Mi pelo lo volví a recoger en una coleta alta, porque hacía un calor de muerte, de ese pegajoso, y con el pelo en la cara no iba a aguantar mucho, y bajé a desayunar.

Durante el desayuno el ambiente fue muy distendido, la cara de Aylin reflejaba la alegría de la llegada de su niño, y la noticia de que no se volvería a marchar nunca más, pudiendo venir los fines de semana a casa, donde lo esperaría con los brazos abiertos.

—Pero bueno, ¿y esta muñequita quién es? —le dije a la niña que venía de la mano de una de las chicas de servicio.

—Ella es Olivia, tu hermana pequeña, y va a necesitar de tu cariño y cuidados.

—Yo soy Livia, ¿y tú? —me preguntó con su media lengua de trapo.

—Yo me llamo Indira, ¿vamos a jugar ahora en la piscina las dos? —le dije, cogiéndola de los brazos de esa chica y sentándola en mi regazo.

—No sabo nadar, piscina miedo —me contestó, y solté una carcajada.

—Yo te enseño, ¿vale? No te voy a soltar y te pondremos unos manguitos para que flotes.

—No teno fiotador, ni mañador tiampoco.

—Entonces, nos vamos de compras mejor. Vamos a esperar a que llegue Donovan y nos vamos los cuatro al centro comercial, ¿te parece bien? Ya mañana tendremos tiempo de estar en la piscina cuando vuelva por la mañana.

—Me parece una idea estupenda. Que vengan Axel y Luke con nosotros, y así os hago un regalito que podáis lucir esta noche en la gala —me dijo mi padre, al que yo no había incluido en los planes, pero bueno.

—Eso sí, a las cinco tenemos que estar en casa, que vienen la peluquera y la maquilladora para arreglarnos para la gala, que tenemos que lucir espectaculares —contestó Aylin, cuando escuchamos que llegaba un coche, y salió corriendo hacia afuera.

Del coche salió un niño precioso, pero algo en su rostro me decía que no era tan inocente como debía ser uno de su edad, y no tardé en comprobarlo.

—¡Papito! —gritó y salió corriendo en dirección a mi padre.

—¡Mi niño ha llegado! ¿Qué tal todo por el colegio? —le preguntó, mientras su madre lo miraba con una pena que no podía disimular, ni siquiera le había dicho un hola.

—Hice lo que me dijiste, papi. Me enfrenté a ese niño y le dije que mi padre tenía más dinero que él, así que tenía que hacer lo que yo dijera, o tú no lo dejarías entrar en casa para mi cumpleaños.

Cuando lo escuché decir esas cosas, la piel se me erizó, lo estaba convirtiendo en un mini-Ramiro, y yo no lo iba a pasar por alto, así que lo cogí del brazo y lo giré para que me mirara.

—En primer lugar, señorito, tu madre está aquí y ni siquiera le has dicho hola, ¿te parece normal? —le pregunté, y me gané una mirada incendiaria de su parte, que, por otro lado, a mí me traía sin cuidado.

—Es que siempre está primero mi padre, que para eso es el que me paga el colegio, me organiza el mejor cumpleaños del mundo y me quiere más —me contestó el mico, y juro por Dios que me entraron ganas de cruzarle la cara.

—Pues no, primero está tu madre, que es la que ha cargado contigo en su vientre durante nueve meses, y la que ha pasado los dolores más inhumanos por traerte al mundo. ¿Estamos?

—Papito, ¿quién es esta entrometida? —preguntó el niño, ante mi total asombro.

Mi padre soltó una carcajada que le impidió contestarle, y a mí eso me sentó como una patada en los ovarios. Lo primero, porque mi padre no debía consentir todo eso, menos aún reírle las gracias. Y lo segundo, pero no menos importante, porque lo estaba convirtiendo en un niño maleducado y malcriado.

—La entrometida se llama Indira, y desde ya te digo que, conmigo aquí, las cosas van a cambiar, y mucho. Para empezar, vas a llamar a ese niño del colegio y le vas a pedir disculpas, la cosa no va de quién tiene más dinero, sino de quién tiene más educación, y tú no tienes ninguna.

—Indira, te estás pasando. Es tan solo un niño —me contestó mi padre.

—Un niño al que estás convirtiendo en un maleducado, que ni siquiera le da valor al amor de una madre, y eso, delante de mí, no lo pienso tolerar —le dije, viendo cómo mi padre se ponía rojo de rabia.

—¿A tu edad y estás celosa? —me preguntó, y no me lo podía creer.

—¿En serio piensas que son celos? —Me reí, no podía hacer otra cosa.

—No has hecho más que increparlo desde que has visto que se ha lanzado a mis brazos.

—Pues déjame decirte que estás muy equivocado, y deja de mirarte el ombligo y echa un vistazo a tu alrededor. ¿Acaso no has notado la pena que ha invadido a Aylin cuando el niño ha pasado por su lado sin dedicarle ni una simple mirada? Ahí es donde deberías entrar tú y decirle al niño que no está bien ignorar a su madre.

—Yo no puedo obligar al niño a querer a su madre —dijo, con toda la crueldad del mundo.

—Pero sí que puedes obligar al resto a hacer otras muchas cosas. Mira, déjalo, me llevo a Olivia al centro comercial con Axel, porque a esta no la vas a estropear como has hecho con el niño, que de eso me voy a encargar yo.

—Te recuerdo que su custodia es mía, y te puedo prohibir que tengas cualquier trato con ella —me respondió, con mucha inquina.

—Inténtalo, y entonces conocerás a la verdadera Indira. Te puedo asegurar que no es la sumisa y noble que estoy mostrando. Vamos, princesa, que es hora de que lleves la ropa que tu estatus se merece —dije, y la tomé de la mano para llegar hasta el coche.

—Indira, Axel no podrá ir, tiene cosas que hacer conmigo, al igual que Luke —me contestó, intentando deshacer mis planes.

—Pues, entonces, nos iremos las dos solas. ¡Tarde de chicas! —le contesté, abriendo la puerta del coche y sentando a la niña en el asiento trasero, abrochándole el cinturón de seguridad.

Me puse al volante, mientras la niña aplaudía; nunca había ido al centro comercial ni se había montado en un coche como ese. Puse música y fuimos bailando durante todo el trayecto. Mi padre se quedó allí, bastante enfadado, y yo me fui con una sensación agridulce. Por un lado, le demostré a mi padre que conmigo no iba a poder, que yo no era una marioneta, y eso me hacía estar de lo más contenta. Por otro, me sentí defraudada, después de lo que había pasado el día anterior en el centro de belleza, Axel no había movido ni un dedo por decir que se venía conmigo, que necesitaba protección por si la loca esa aparecía otra vez.
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Indira

Lo primero que hicimos nada más llegar al centro comercial fue entrar en una cafetería, ya que, ni la niña ni yo habíamos desayunado, y lo hicimos a lo grande. Nos pedimos dos batidos helados de chocolate y dos platos de tortitas con sirope de fresa, y descubrí que la pequeña era tan golosa como yo.

—Ahora vamos a ir a comprarte ropita, para que estés más guapa de lo que ya eres. Pero antes, iremos a por una sillita, no pienso cargarte en brazos durante toda la mañana, chiquitina, o me saldrán unos músculos como Popeye —le dije a la niña, que se reía a carcajadas con todo lo que le decía.

Entramos en una tienda infantil, y me hice con una silla de lo más cómoda, que servía para cuando se quedara dormidita y que tenía una bandeja para que pusiera en ella sus chuches mientras paseábamos. Era de color rosa fucsia, eso lo eligió ella, que se quedó enamorada en cuanto la vio, y también nos llevamos una funda en el mismo tono, con corazones en un rosa más clarito, que llevaba el bolso a juego.

Nada más salir de allí, quiso sentarse en ella; eso de andar entre el gentío mejor lo dejaba para otras, y en cierto modo lo agradecí, porque de ese modo la tenía controlada. Íbamos camino de la tienda de ropa infantil, cuando mi teléfono empezó a sonar; al sacarlo, vi que era Axel.

—¿Se puede saber dónde demonios estáis? Tu localizador ha dejado de funcionar y casi me vuelvo loco pensando en que te había pasado algo —me gritó por el teléfono.

—En primer lugar, conmigo ese tonito va a ser que no, me bajas el volumen, que no soy sorda. Y en segundo, si estuvieras tan preocupado como dices, no me hubieras dejado salir sola con la niña, sobre todo después de lo que pasó ayer. —Sabía dónde le dolía, y no dudé en atizar ahí.

—¿Qué querías que hiciera? ¿Me enfrentaba a tu padre?

—A mi padre y al mismo demonio, si hace falta, aunque en algunos casos parecen ser la misma persona. Yo no hubiera dudado en hacerlo.

—No pensábamos que te fueras a marchar. Eso que has hecho es una imprudencia, Indira, y te puede costar muy caro.

—Las amenazas de mi padre me las paso por el bolsillo trasero del pantalón, creo que he sido lo suficientemente clara. Y ahora, si no vas a venir, no me hagas perder más tiempo, que a las cinco tengo que estar de vuelta.

—¿A las cinco? Te quiero aquí en una hora, Indira, y no me hagas que tenga que mandar a nadie a buscarte —dijo mi padre.

—Al parecer, ni hablar con mi prometido en privado se puede; parece que eres tú el que se va a casar con él. En fin, dejadme en paz, y de una hora nada, me da igual que mandes a quien te dé la gana, como si quieres enviar al séptimo de caballería, hasta que no termine no me pienso marchar.

Colgué la llamada y entré en la tienda. Ni cuenta me había dado de que la niña se había quedado dormida, así que eché el respaldo hacia atrás y la dejé dormir. Era normal, demasiado bien se había adaptado a ese cambio tan grande que había supuesto su entrada en la vida de mi padre.

Le compré absolutamente de todo: desde vestiditos, bañadores, pijamas y un sinfín de conjuntos para todo el verano. También zapatillas y algunos juguetes; estos últimos los llevarían hasta mi coche, porque ya no podía cargar con nada más.

—Teno hambie —me dijo, sentándose en el cochecito.

—Hombre, pero si la Bella Durmiente se ha despertado ya. ¿Tienes hambre, princesa?

—Sí.

—¿Qué te parece si, antes de irnos a casa, nos comemos una hamburguesa?

—No sabo qué es eso. A casa no, a la otra, nonde la piscina —me dijo, y entonces me di cuenta de que esa niña, mientras estuvo con la abuela, no había recibido ningún tipo de cariño, así que me la comí a besos.

—Claro que sí, donde la piscina. Pero hasta mañana no podremos bañarnos, ¿vale? Y tú no debes hacerlo nunca solita, que es peligroso.

—No, no, Livia con Indira al agua.

—Eso es, Olivia, siempre con Indira en el agua.

Estábamos a punto de entrar en la hamburguesería, cuando mi teléfono sonó de nuevo, y era Axel otra vez.

—¿Qué pasa, que mi padre no te deja tranquilo? Deberías empezar a aprender a actuar por tu cuenta y riesgo, Axel —le dije, nada más descolgar.

—Estoy en el centro comercial, he venido en un taxi para llevarte a casa. ¿Dónde estás? —su tono era de enfado, pero me daba exactamente igual.

—Comiendo con Olivia en la hamburguesería de la primera planta.

Me colgó en cuanto escuchó dónde estaba, no necesitó nada más. Ese hombre me desconcertaba en la misma medida en la que me atraía, y tenía claro que sería un grave problema para mí.

Nos sentamos y pedimos la comanda a la camarera que nos atendió, y que me facilitó una trona para que la niña pudiera comer tranquila. La miraba y me recordaba a mí cuando era pequeña, cuando íbamos mi madre y yo a comer quesadillas y tacos a la taberna de su mejor amiga, que también era mexicana, y dedicaba un día de la semana a la comida de su tierra.

—Estoy muy enfadado, Indira. No debiste salir de casa sola —me dijo Axel, avisando a la camarera para que le tomara nota a él también, y esta se lo estaba comiendo con los ojos.

—Mira cómo tiemblo con tu enfado —le contesté, moviendo las manos exageradamente —. Enfadada estoy yo con tu actitud.

—Te lo repito. ¿Qué hacía?

—Decirle a mi padre que no pensabas dejarme sola, pero ya sé a qué atenerme, no te preocupes.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Muy sencillo, si me pasa algo, no contaré con nadie más que conmigo y mi capacidad para reaccionar. Me he hecho con un espray de pimienta que llevaré como si fuera un escapulario, hasta en la ducha.

—No digas tonterías, hazme el favor. Sabes de sobra que, tanto Luke como yo, dejaríamos nuestra vida si hace falta por salvar la tuya.

—Yo ya no sé absolutamente nada; ninguno de los dos habéis movido un dedo por salir en mi defensa. Pero deja ya el tema, que no quiero ir a la gala con dolor de cabeza por culpa de esto.

La comida llegó y la camarera seguía comiéndoselo con los ojos, algo que empezó a molestarme. No por el hecho de que le gustara, sino porque había tenido el descaro de dejarle, bajo su plato, una servilleta con su número de teléfono.

—Me parece que eso que ha hecho es muy poco profesional, la verdad —le dije, bastante molesta.

—¿Celosa, chavalita? —me preguntó él, con mucha guasa.

—Sigue soñando, chaval. Simplemente, me parece de muy mal gusto, porque no sabe si somos pareja, si la niña es nuestra, y eso de que intente partir una familia me resulta un tanto vergonzoso. Dice más de esa persona de lo que puedes imaginar.

Se levantó, me cogió la cara entre sus manos y me besó, de una manera muy poco apropiada para el sitio en el que estábamos, la verdad.

—Creo que ya le ha quedado claro que no me interesa otra mujer que no seas tú —me dijo, y partió el papel que le había dejado, mientras ella se ponía roja como un tomate de la vergüenza.

—Eres un idiota, que lo sepas —le contesté, dándole un manotazo en el brazo.

Seguimos comiendo, pero dándonos un poco de prisa, porque la estilista estaría a punto de llegar a la mansión. Pagamos la cuenta y la camarera vino a ofrecernos una disculpa; según ella, pensaba que solo éramos amigos, y por eso había dejado aquella nota.

—La próxima vez, te aconsejo que lo pienses antes. Por suerte para ti, yo no soy una mujer celosa, y no le he dado la mayor importancia. Pero si llegas a dar con una de esas mujeres territoriales, te hubiera costado el puesto de trabajo.

—Lo sé, y te reitero mis disculpas.

Salimos hacia el coche, no sin antes avisar a la tienda para que nos llevaran el pedido hasta la zona de recogida, igual que habíamos hecho anteriormente.

Axel se puso al volante, no sin previamente anclar bien la silla de seguridad de la pequeña; no me gustaba salir con ella sin que fuera sujeta y segura. Durante el trayecto no volvimos a hablar, tan solo me cogía la mano y la acariciaba sutilmente cada vez que tenía que cambiar de marcha.

—La princesita y la duquesita ya están en casa, sanas y salvas —dijo cuando aparcó el coche, bajando de él.

—Ayúdame con las bolsas, anda, que no puedo con todo —le dije riendo, hasta que vi a mi padre en la puerta, con una cara que le llegaba al suelo.

—Indira, a mi despacho inmediatamente —me dijo, y lo miré con una sonrisa tan sarcástica como las que él solía poner.

—Lo siento, pero si me hablas en ese tono, no me pienso mover de aquí. No soy uno de tus hombres; hasta que no lo entiendas y me hables como un padre lo hace a una hija adulta, no nos entenderemos.

—Hija, por favor, necesito hablar contigo un momento, es urgente —dijo, después de resoplar varias veces.

—¿Ves cómo puedes hablarme sin dar órdenes? No tengo quince años, papá, no puedes pretender que haga lo que a ti te dé la gana —le contesté, acompañándolo al despacho.

Axel se llevó a la niña con la chica que se encargaba de ella, y dejó todos los paquetes en su cuarto, dejándonos solos a mi padre y a mí.

—¿Qué querías hablar conmigo?

—Dices que no tienes quince años, pero te comportas como si los tuvieras. ¿No eres consciente del peligro que habéis corrido la niña y tú hoy? No voy a permitir ningún arrebato más de esos, que te quede claro.

—No era ningún arrebato. Ese niño es un malcriado, interesado, que antepone lo material al amor de su madre, y tú lo has consentido.

—¿Y dices que no es ningún arrebato? ¡Es un niño!

—Por eso, que es un niño, ahora es cuando se le puede corregir. Ahí es donde tienes que estar en tu papel de padre, bajándole los humos, no premiándolo por su mala conducta.

—Lo estoy preparando para la vida, donde el más fuerte siempre es el que tiene más poder y, por consiguiente, el que tiene más dinero.

—Eso no es cierto, pero no pienso discutir contigo. Veo que no entras en razón; para ti, el dinero siempre estará por encima de cualquier cosa, incluso de los valores que tanto me inculcó mi madre. Ahora me alegro de que fuera solo ella la que me criara, no sé qué hubiera sido de mí si tú hubieses estado a nuestro lado durante mi infancia.

—No seas tan cruel; no te puedes imaginar lo que sufrí por vosotras. Cada día me levantaba pensando que llamaríais a mi puerta y haríamos como si no hubiera pasado nada —me dijo, y vi lágrimas en sus ojos. Al parecer, la bestia también tenía sentimientos.

—Lo siento, papá. Pero entiende que ese niño debe tener límites en su comportamiento, no puede ir por la vida como si fuera el dueño del mundo —le contesté, aunque en realidad no lo sentía; mi madre me había educado muy bien, y con él no hubiera sido posible.

—Anda, hagamos como si no hubiésemos tenido esta conversación y sube a que te arreglen, o al final llegaremos tarde a la gala —me dijo, dejándome un beso al pasar por mi lado.
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La chica que nos arregló nos dejó ideales, así que me fui a mi habitación para terminar de vestirme y de ponerme los complementos que llevaría. Había optado por el vestido rojo pasión y, al mirarme en el espejo, no me podía creer el resultado: parecía una de esas modelos que salen en las revistas.

Me había recogido los rizos en un lateral, con un pasador plateado, al igual que las sandalias y los pendientes. El escote delantero, en forma de V, dejaba ver gran parte de mi pecho, pero tenía una especie de sujeción que hacía que no se abriera; la espalda la tenía completamente al descubierto.

Guardé en el bolso todo lo que Michael me había dado. El localizador no sería difícil colocarlo, puesto que se trataba de una pegatina transparente que no se vería desde ningún ángulo. El tema de la cámara ya era más complicado, puesto que tendríamos que dejarla caer en el interior del maletero, y de eso sí que podrían percatarse.

Bajé las escaleras, ya que todos estaban abajo, esperando a que yo lo hiciera para partir hacia el hotel donde se celebraría la gala. Pude notar cómo los ojos de Axel se oscurecían al verme, mientras que mi padre lucía una sonrisa de orgullo.

—Hija mía, estás preciosa. Serás la envidia de todas las mujeres de esa gala, sin dejar de lado a mi chica, que también luce espectacular, y así se lo he hecho saber en cuanto la he visto —dijo mi padre al verme llegar.

—La envidia de todos los hombres voy a ser yo, en cuanto vean que es mi prometida —dijo Axel, acercándose a darme un beso en los labios.

—Tampoco son exagerados los dos. Venga, vámonos, que llegaremos tarde.

—¿Y yo no voy? Papi, no puedes hacerme esto, me dijiste que iría contigo a todas partes. Seguro que la culpa la tiene la bruja de mi madre… —dijo Donovan, pero mi padre le paró los pies al ver la tristeza en la cara de Aylin.

—No quiero que vuelvas a dirigirte a tu madre de esa manera, ¿me estás oyendo? Ahora mismo le vas a pedir perdón y, a partir de este momento, le tendrás el respeto que se merece…

—En tus sueños… —le contestó el niño, y entonces mi padre le cruzó la cara con un tortazo que lo cogió completamente desprevenido.

—Sube a tu cuarto ahora mismo, estás castigado. Hasta que no le pidas disculpas a tu madre y empieces a tratarla como debes y se merece, no volverás a usar la piscina ni montarás a caballo, y, por supuesto, la consola queda requisada desde ahora mismo.

Donovan no se esperaba esa reacción de mi padre, y entonces se volvió hacia mí, que también era la culpable de todo, según sus propias palabras.

—¡Entrometida! Tú, junto a mi madre, tenéis la culpa de que mi padre me hable así y me haya dado un tortazo. Si no voy a poder hacer nada de lo que me gusta, prefiero volver al internado —gritó desde el pie de la escalera.

—No se hable más. Ahora mismo lo preparo todo y mañana vuelves al internado, pero se te acabaron los privilegios. Estarás allí, como cualquier otro niño becado, sin habitación individual ni nada parecido. Ahora, sube a tu cuarto inmediatamente —le dijo mi padre, mientras su madre permanecía en silencio.

Cuando el niño se marchó, llorando de rabia, Aylin le dio las gracias a mi padre; no se esperaba que lo fuera a reprender de esa manera, pero lo cierto es que le hacía mucha falta.

—No he hecho nada que no debiera, y eso se lo tengo que agradecer a mi hija. Si Indira no me hubiera abierto los ojos, a lo mejor hasta lo hubiera llevado a esa gala, sin que pintara nada entretanto adulto —le contestó mi padre.

—Vayámonos ya, que al final el anfitrión llegará tarde —le dijo Luke, intentando que se calmaran los ánimos.

Íbamos todos en una limusina que había contratado mi padre. Tanta ostentación no me gustaba, pero, según él mismo decía, no podían llegar de otro modo con toda la prensa allí, esperando a las puertas.

—Indira, te bajarás y te pondrás al lado de Axel. Nos pararemos con la prensa, revelaremos tu identidad y vuestro compromiso —me dijo mi padre, que volvía a dar órdenes.

—¿Qué te he dicho hace un rato, papá?

—Lo siento, hija, pero en esto no puedo ceder. Tienes que hacer las cosas tal y como yo te diga, hay mucho buitre y no quiero que mi imagen quede manchada. Luke, tú no te separarás de nuestro lado, al igual que Axel no lo hará de Indira.

Nos jodió el asunto; ahora a ver cómo hacíamos para colocar la cámara y el localizador. Tendríamos que aprovechar un momento en el que ambos estuvieran hablando de negocios, y debería de ser un visto y no visto para que no se dieran cuenta.

—Tengo unas ganas enormes de que termine la puta gala y arrancarte ese vestido. Va a ser un puñetero dolor de huevos, estar a tu lado toda la noche sin poder hacer lo que he pensado en cuanto te he visto bajar por esas escaleras —me dijo Axel en un susurro, mientras besaba mi cuello.

—No seas malo, que ahora no se me irá esa imagen de la cabeza… y no llevo sujetador —le respondí en el mismo tono.

—Si vamos a sufrir, que lo hagamos los dos, es lo más justo. Y no me digas esas cosas, que todavía soy capaz de ir directamente a la habitación del hotel.

—¿Tienes habitación reservada?

—Yo no, pero tu padre seguro que sí, a no ser que pretenda volver a la mansión en cuanto todo termine. Pero si eso sucede, tú y yo no lo haremos. Jefe, ¿has reservado habitación? —le preguntó a mi padre, directamente.

—Solo para vosotros dos. Nosotros y Luke volveremos a la mansión, no quiero permanecer lejos de los niños mucho tiempo —le dijo mi padre, guiñándole un ojo.

Entonces lo pensé: sería el momento ideal para que Luke copiara esa carpeta y me dejara el dispositivo en mi habitación. Ya encontraría yo la manera de desencriptarlo más tarde. Se lo tenía que decir, pero no ahora; cuando fuéramos a llevar a cabo nuestra misión, lo haría partícipe de mi idea.

Efectivamente, al llegar al hotel estaba todo repleto de prensa, y entonces me fijé en que el coche que se subastaría estaba fuera, en una zona completamente vallada, para que la gente lo admirara antes de entrar. Era ahora o nunca, puesto que el maletero se encontraba abierto. Estaba claro que la droga la habían escondido en su interior, de manera que solo ellos pudieran encontrarla, porque a simple vista no se veía nada.

—Buenas tardes, chicos. Es para mí un honor presentar a mi hija, Indira, cuya madre me separó de su lado hace mucho tiempo, pero que el destino ha querido volver a poner en mi camino —dijo mi padre a la prensa, mientras Axel me sujetaba por la cintura.

—¿Tenía una hija y nunca había dicho nada? ¿Es la pareja de su mano derecha, el señor Axel Moore? —preguntaron dos periodistas.

—Vamos por partes. Si no sabíais nada de ella es porque, después de buscarla por todas partes sin encontrarla, todo indicaba que había muerto junto a su madre cuando se la llevó de mi lado. Con respecto a la segunda pregunta, deciros que no solo son pareja, sino que están prometidos. El amor es así: se encuentra en el lugar más insospechado. Ahora, si nos disculpáis, es hora de ir entrando. El anfitrión nunca puede llegar el último.

Axel seguía teniéndome sujeta por la cintura, por lo que entramos de esa guisa, pero yo no podía quitarle el ojo al coche. Tenía que conseguir que me dejaran ir hasta él con Luke, por eso aproveché que los detuvo uno de los hombres con los que harían negocios.

—Papá, Axel, mientras vosotros habláis con este señor, me voy a acercar con Luke a ver el coche que se subasta. Volvemos enseguida —dije, y ambos tuvieron que claudicar; no estaría bonito que me retuvieran sin motivo.

Nos apartamos con premura, antes de que Axel dijera que se venía con nosotros y nos jodiera el plan. Una vez que estuvimos delante del coche, con mucho disimulo, saqué la pegatina y la coloqué en el interior del maletero, en la parte superior de la puerta, donde estaba segura de que nadie se daría cuenta.

—Lo primero ya está hecho, vamos a por lo segundo —me dijo Luke, y aproveché para comentarle mi idea.

—Luke, he pensado una cosa, a ver qué me dices.

—Miedo me das cuando piensas algo. A ver, habla.

—Como esta noche ni Axel ni yo estaremos en la mansión, es el momento perfecto para que entres en su casa, enciendas el ordenador y copies esa carpeta. Me dejas el dispositivo en mi habitación y ya lo desencriptaré yo luego —le dije, y Luke me miró sonriente.

—¿Crees que yo no lo había pensado ya? Al igual que mañana, que tu padre ha quedado con ese hombre con el que estaba hablando, entraré en su despacho y haré lo mismo con su disco duro. Le diré que quiero mirar los números del último trimestre, a ver en qué podemos mejorar.

—Eres un crac, chaval. A ver si terminamos con esto pronto porque, como no lo hagamos rápido, voy a acabar como un cencerro, te lo digo yo.

—Venga, miremos el maletero a ver dónde podemos dejar el bolígrafo sin que se vea a simple vista y alguien sospeche —me contestó Luke, dándole la vuelta al coche.

Encontramos un pequeño hueco que no se veía desde fuera y que tenía el tamaño justo para colocar allí el bolígrafo sin que nadie se percatara de su existencia.

Con una sonrisa y la satisfacción del trabajo bien hecho, regresamos hasta donde seguían ellos charlando. Aylin lo hacía con la mujer que acompañaba a aquel hombre. Axel me miró sonriente. Si supiera lo que habíamos hecho y lo que íbamos a hacer, no sonreiría tanto.

—Pasemos al salón donde se servirá la cena, será un placer que nos acompañes junto a tu esposa en nuestra mesa —le dijo mi padre. Me había dicho su nombre, pero como estaba pendiente de encontrar el momento justo de llevar a cabo nuestra misión, no le presté atención, la verdad.

—Siéntate a mi lado, y lejos de ese hombre, por favor —me dijo Axel, y no entendí qué me quería decir con eso.

—Voy a hacerlo, pero explícame el porqué, te lo ruego —le contesté.

—Es un hombre muy peligroso. Con Aylin no se la jugaría, pero a ti te ve como a un reto para joder a tu padre. No me apetece terminar la gala con un muerto a mis espaldas —me susurró al oído, como si me estuviera contando algo que solo nos atañera a nosotros dos. Yo, para disimular, solté una carcajada.

—No te preocupes, no pienso separarme de ti. Su mujer te mira como si fueras un oasis en el desierto. No me extrañaría nada que nos propusieran un intercambio de parejas.

—Ni de coña —contestó, un poco más alto de lo debido, provocando que, tanto mi padre como ese hombre, giraran la cabeza.

—Lo siento, le he propuesto algo a mi prometido y, al parecer, es algo demasiado tradicional —dije, y Axel me propinó un pellizco en el culo, dándose cuenta de que tampoco llevaba ropa interior debajo.

Sus ojos se convirtieron en fuego puro, y por eso no dudó en arrastrarme fuera de la sala, meterme en la contigua —que estaba vacía— y besarme como yo deseaba que lo hiciera desde el primer momento.

—No te follo ahora mismo encima de esa mesa porque no quiero que ese tío venga por aquí, pero en cuanto estemos a solas, te vas a enterar, provocadora —me dijo, volviendo a poseer mi boca de una manera salvaje.
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Axel

Cuando la vi bajar con ese vestido por las escaleras de la mansión, casi me da un infarto. ¿Cómo coño iba a poder aguantar toda la noche sin hacerla mía? Sería un esfuerzo titánico, lo tenía clarísimo, pero debía conseguir que así fuera.

Al entrar en la recepción del hotel, nos encontramos con Joel Santos, un peligroso narco colombiano con el que mi jefe tenía negocios. Él sería quien apostaría en la subasta por el coche que se ofrecía. Podría subir la puja todo lo que quisiera, ya que no tendría que pagar nada, puesto que el dinero ya estaba entregado. Y no era por el coche en sí, sino por lo que ocultaba en su interior.

Venía con su última esposa, una mujer de unos treinta y cinco años, bastante guapa, la verdad, pero que no le llegaba a Indira ni a la suela del zapato. No me gustaba la forma en la que se miraban entre ellos, ni tampoco la que nos dirigían a Indira y a mí. Deberíamos tener cuidado, porque era de esos hombres que no aceptaban un «no» por respuesta —igual que mi jefe— y que harían cualquier cosa por conseguir sus propósitos.

Cuando Indira se marchó con Luke para ver el coche en cuestión, no le quitaba el ojo de encima, y sus palabras me sentaron como una patada en los cojones.

—Tu hija tiene un repaso, Ramiro. Si no supiera quién es, te aseguro que haría todo lo posible por tenerla en mi cama —dijo, con esa mirada babosa que me daba tanto asco.

—Mala suerte, amigo. Primero, porque es mi hija y tú ya estás casado. Y segundo, porque está prometida con mi mano derecha.

—Por el compromiso y por mi matrimonio no hay problema. Como dijo aquel, la clave del éxito en una pareja es saber separar el amor del sexo, y tanto mi mujer como yo lo llevamos a cabo. Te aseguro que, si tu futuro yerno y yo llegáramos a un acuerdo, podríamos disfrutar los cuatro juntos una barbaridad.

—Lo siento, amigo, pero no comparto a mi mujer con nadie. Si quieres compartir a la tuya, tendrás que buscarte a otro —le respondí, justo en el momento en que vi a Indira regresar hacia nosotros.

Me estuvo provocando durante todo el trayecto hasta nuestra mesa, y en un momento determinado, la cogí casi en volandas para sacarla de allí.

—No te follo ahora mismo encima de esa mesa porque no quiero que ese tío venga por aquí, pero en cuanto estemos a solas, te vas a enterar, provocadora —le susurré, porque sabía que ese tipo era capaz de cualquier cosa. Volví a besarla de una manera posesiva; quería dejarle claro que no iba a permitir que aquel cabrón se saliera con la suya, tendría que pasar por encima de mi cadáver.

Durante la cena, los comentarios de Joel hacia Indira se volvieron cada vez más inapropiados, hasta que mi jefe se cansó y le paró los pies. Yo estaba a punto de hacerlo, porque las contestaciones de mi «prometida» ya deberían haberle dejado claro que con ella no tenía nada que hacer, pero Ramiro me hizo un gesto para que lo dejara actuar.

—Joel, me parece que no has entendido a mi hija, así que te lo voy a dejar claro yo. Tu reputación está en juego. No creo que quieras que corra la voz de que no respetas a la familia de tus socios. Y tampoco te gustaría que se dijera que vendes a tu propia mujer al mejor postor. Así que, no me toques más los cojones y tengamos la fiesta en paz —dijo mi jefe, bastante enfadado.

—Lo siento, cariño, lo he intentado. Sé que te morías por acostarte con los dos desde que los viste bajar del coche, igual que yo, pero no va a poder ser —le respondió Joel a su mujer, que lo miró de una forma que me puso los vellos de punta.

—Tendremos que buscar en otro sitio entonces. Ya sabes que te dije que no me movería de aquí hasta que no encontráramos compañía para nuestra cama esta noche. Me da igual que sea una pareja, una mujer o un hombre, sabes que no le hago ascos a nada —contestó ella, dejándonos a todos con la boca abierta.

Ninguno de los que estábamos allí éramos unos santos, ni mucho menos, pero soltarlo así, tan abiertamente, era pasarse varios pueblos. No sabía si era que ella necesitaba más de lo que le daba su marido en el sexo, o si era puro vicio. Vamos, que se habían juntado el hambre con las ganas de comer.

Nos levantamos sin añadir nada más y nos trasladamos hasta la zona donde se llevaría a cabo la subasta. La encargada era una de las responsables de esa ONG, junto a uno de los niños beneficiados, que lucía una sonrisa preciosa.

El discurso inicial lo dio el pequeño, agradeciendo a todos su presencia, así como sus donativos, que servían para ayudar a esos niños a superar su enfermedad y a dar comodidades también a sus padres.

La subasta comenzó, y en un momento determinado me pareció ver a Marjorie entre los camareros, por lo que no me separé de Indira ni un segundo.

—¿Me puedes decir qué coño te pasa? Creo que a esos dos ya les ha quedado clara nuestra postura.

—No es por eso. Creo que he visto a Marjorie entre los camareros, pero la he perdido de vista.

—Entonces, será mejor que no me mueva de tu lado. No quiero repetir lo de la vez anterior.

—Eso es. No te separes de mí ni para ir al baño. Si estoy lejos, no podré protegerte.

Nos acercamos a Ramiro y a Aylin. Luke había ido al baño, pero en cuanto regresara le diría que no se separara de ellos. Marjorie había demostrado lo peligrosa que podía ser y, si encima contaba con el respaldo de un enemigo de Ramiro Cruz, lo sería aún más.

—Jefe, hay que estar atentos. Creo que he visto a Marjorie entre los camareros, como si estuviera camuflada para hacer de las suyas. Puede que solo se pareciera, pero hasta que no lo confirme, no estaré tranquilo —le advertí a Ramiro, que me miraba fijamente.

—Deja a Indira aquí con nosotros y vete a echar un vistazo. En cuanto vuelva Luke, le diré que no se mueva de aquí hasta que regreses.

—Amor, quédate aquí y no te separes de ellos, vuelvo enseguida —le pedí, sin darme cuenta del apelativo cariñoso que usé.

—Me dijiste que no te separarías de mí, así que, si tú vas, yo voy. No hay más que hablar —me respondió. Y supe que sería imposible hacerla cambiar de opinión.

—Vamos —dije, mientras mi jefe me miraba asombrado.

—Como sigas así, va a hacer contigo lo que le dé la gana. Y ella habla de Donovan, cuando es peor —comentó Ramiro, sonriendo, y se ganó una mirada de fuego por parte de Indira.

Dimos vueltas por todo el salón, revisando a las camareras, pero no la vimos. Al final, me convencí de que había sido una alucinación, una mala pasada de mi cabeza, predispuesta a creer que seguía por ahí.

—Falsa alarma, Ramiro. No la he vuelto a ver. Solo era alguien que se parecía. Siento mucho haber causado inquietud —le dije al volver a su lado.

—No tienes que disculparte, Axel. Eso demuestra que, incluso hoy, estando aquí en calidad de futuro yerno, sigues pendiente de tu trabajo. Ahora, vamos a tomarnos una copa antes de marcharnos.

Nos acercamos a la barra, desde donde vimos cómo aquella pareja seguía incomodando a todos, incluso a un camarero, aunque este los rechazó con mucha educación.

—Estoy por darle la dirección de un local de sexo libre que conozco —dijo Indira, sin quitarles el ojo de encima.

—¿Y se puede saber de qué conoces tú la existencia de ese local? —le pregunté, cabreado, solo de imaginarla allí.

—Todos tenemos un pasado, cariñito, y yo no he sido monja precisamente —me contestó con descaro.

—¿Monja? En cuanto lleguemos a la habitación te voy a enseñar yo lo que es bueno. Tanto, que no pasarás ni por la puerta de esos locales —le dije, serio.

—Me encanta cuando te pones en plan «hombre de las cavernas». Pero ya podías haber sacado un poquito de ese genio cuando el tal Joel me decía esas cosas. Joder, solo le ha faltado preguntarme si quería una demostración de cómo follaba —contestó ella. El sorbo que acababa de dar a mi copa salió disparado en plan aspersor.

—Si no le dije nada fue porque tu padre me hacía gestos, y porque tú también te encargaste de frenarlo cada vez que hizo falta. Y en cuanto a la demostración, si quiere, que se la haga a su mujer.

—Desde ya te digo que, si esa mujer estuviera satisfecha, no necesitaría meter a nadie más en la ecuación. Lo sé con conocimiento de causa.

—Doy por hecho que lo dices porque, conmigo, te quedas satisfecha. ¿Me equivoco? —pregunté, pícaro.

—¿Acaso tú necesitas a alguien más con nosotros en la cama? Porque si es así, me lo dices y busco un buen maromo. Puestos a meter a otra persona, mejor que disfrute yo a que lo hagas tú.

—Por encima de mi cadáver. Este cuerpo lo toco yo, lo lamo yo y me lo follo yo. ¿Te ha quedado claro, o quieres que lo ponga por escrito? —le dije, viendo cómo soltaba una carcajada.

—Jefe, estos dos son tal para cual. No te extrañes si mañana te llaman del hotel para quejarse del ruido que montan —dijo Luke a Ramiro, que nos observaba divertido.

—Por eso la habitación está en la última planta, en un pasillo solo para ellos. Así podrán gritar todo lo que quieran. Y hablando de eso, creo que ya va siendo hora de volver a casa. Aquí ya está todo el pescado vendido.

Salimos de la sala y cada cual tomó su camino. Mientras Ramiro, Luke y Aylin se dirigían al vestíbulo, nosotros fuimos a los ascensores.

—Si queréis que mañana os recoja, dadme un toque. Eso sí, muy temprano no, por favor, que pienso dar un paseo para despejarme y luego quiero entrar al despacho a revisar los números del último trimestre —nos dijo Luke.

—No te preocupes, que nosotros tampoco nos vamos a dormir pronto, así que aprovecharemos la habitación. ¿Hasta qué hora la tenemos, papá? —preguntó Indira.

—Podéis estar todo el tiempo que queráis. Esa habitación es de mi propiedad, la uso para cuando viene alguien de fuera a hacer negocios. Digamos que es de cortesía —respondió Ramiro.
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Luke

En cuanto llegamos a la mansión, me fui directo a mi habitación, quería ponerme cómodo, quitarme el traje de chaqueta y simular que me iba a dar un paseo, tal y como les había contado a todos antes de salir de aquel hotel.

—Luke, ya sabes las claves del portátil, si necesitas algo más, no dudes en preguntarme —me dijo Ramiro antes de entrar en su dormitorio.

—Si necesito algo, tendrá que esperar hasta mañana, no voy a despertarte en medio de la noche. Si me encierro en el despacho después de dar un paseo es porque estoy seguro de que no podré dormir. Pero una cosa es que yo no logre dormir y otra muy diferente que impida hacerlo a los demás.

—Está bien, tú sabes lo que haces. Si encuentras algo en lo que podamos mejorar, anótalo y mañana, cuando venga de la reunión con Joel, lo comentamos.

Poco sabía él que lo único que yo buscaba era recopilar la mayoría de los datos posibles para que estuviera entre rejas antes que después. Lo que no tenía claro era si Axel caería por el camino o no, y por eso iba ahora en dirección a su casa.

Afortunadamente, no solía cerrar la puerta con llave, sino que, con solo girar el pomo, podías acceder a ella, además de que no tenía alarma ni nada parecido.

Llevaba una pequeña linterna que me serviría para buscar entre sus cosas dónde estaba el portátil sin que nadie se percatara desde fuera de que había alguien en esa casa.

No tardé mucho en hallarlo, puesto que estaba encima de la mesa de la cocina, ahora tan solo debía encontrar la contraseña. Cuando Indira accedió a él estaba encendido, pero, al levantar la tapa, me di cuenta de que tan solo estaba en modo reposo. Era como si alguien aguardara una respuesta o quisiera escribir en él en cuanto regresara.

Saqué de mi bolsillo ese dispositivo que no dejaría huella digital, y lo enchufé al puerto USB. Nadie sabría nunca que había estado ahí, mucho menos que en él se habrían copiado datos, sería como si jamás se hubiera encendido.

Tardó algo más de lo previsto, puesto que la carpeta que quería copiar, a pesar de estar comprimida, pesaba muchísimo, debía contener muchas más cosas que esos escritos que me había dicho Indira.

Estaba deseoso de saber qué era lo que se escondía ahí, por lo que intentaría desencriptarla en cuanto volviera a mi habitación, así me llevara toda la noche hacerlo.

Una vez que salí de allí, me dispuse a llevar a cabo la segunda parte del plan. Esa, aunque parecía más fácil, iba a ser más difícil de lo que esperaba, porque al entrar al despacho me encontré con un Ramiro desconcertado sentado delante del portátil.

—¿Ocurre algo, Ramiro? —Le pregunté, pues parecía preocupado.

—Me acaban de llamar de la subasta, han robado el coche de Joel. O lo encuentro o soy hombre muerto —me dijo, bastante desorientado.

—No te preocupes, que daremos con él. Por suerte para ti, Indira y yo instalamos un sistema de localización por si alguien intentaba eso mismo que han hecho. Déjame hacer una llamada y ahora mismo te digo dónde está.

—Si eso es cierto, debo reconocer que vais un paso por delante de mí, y eso me agrada. Suelo pecar de confiado, sobre todo cuando de hacer negocios se trata.

—Deja que me siente al ordenador, instalaré un programa y enseguida sabremos dónde tienen ese coche, y, por supuesto, quién lo ha hecho.

No se me iba a presentar otra oportunidad igual porque, aunque para él fuera el programa de rastreo, en segundo plano se estaba copiando todo lo que había en ese ordenador, tanto lo oculto como lo visible, y sin levantar sospechas.

—Listo, aquí tenemos el vehículo. Está en un garaje propiedad de Joel Santos, así que no se lo han robado, a no ser que lo haya hecho él mismo para buscar conflictos —le dije, mostrándole la pantalla del ordenador.

—Vamos, que esto debo aclararlo ahora mismo.

—Dame un minuto para cambiarme y enseguida estoy contigo.

Otra vez tocaba salir, pero mi misión estaba completada. Ahora tan solo faltaba descifrar lo que había en el pen drive, pero tendría que esperar al día siguiente, porque lo que teníamos que hacer no sería ligero, y ambos lo sabíamos.

—Avisaré a Catherine y a George, que vengan con nosotros también, no quiero que nos vean en minoría —me dijo mi jefe mientras yo subía las escaleras.

Bajé en el menor tiempo posible, encontrándome con Aylin en el pasillo. Me miraba desde el umbral de la puerta.

—Tened mucho cuidado, Luke, ese hombre no es trigo limpio.

—Lo sé, no te preocupes que tendremos cuidado, no dejaré que nos capturen —le contesté, guiñándole un ojo.

Nos montamos los cuatro en el coche. Ramiro iba detrás con los otros dos escoltas, mientras yo conducía. Sabía adónde debíamos ir, y no dudé ni un instante en hacerlo. Al llegar, nos estaban esperando.

—Alguien puso un localizador en mi coche, y quiero saber por qué. Si estáis aquí es porque erais conscientes de eso —dijo Joel nada más vernos bajar del coche.

—Fui yo, y por un motivo muy claro —le dije, dando un paso al frente.

—Espero que tengas una buena razón, o saldrás de aquí con los pies por delante —me amenazó Joel, pero mi jefe salió en mi defensa.

—El único que saldrá de aquí de esa manera serás tú, como no cambies tu tono y tu manera de hablarnos.

—Lo pusimos porque, un poco antes de que empezara la gala, escuchamos que alguien quería robarlo. No por el coche, sino por lo que se oculta en su interior. Si eso sucedía, queríamos saber quién lo había hecho. No es la primera vez que nos vemos amenazados, justo ayer, en un centro de belleza, atacaron a la hija del señor Cruz, dejándola inconsciente.

—¿Es cierto eso, Ramiro? ¿Sabes quién fue? —se interesó Joel, que había bajado los humos.

—Claro que es cierto, la atacaron mientras recibía un masaje. Y sí, sé quién lo hizo, pero todavía no la tengo localizada, fue Marjorie Wilson, la mujer que se encargaba de algunos de mis locales de chicas.

—Amigo, si necesitas mi ayuda no dudes en avisarme. Pondré a todos mis hombres tras el rastro de esa mujer, y no pararemos hasta que demos con ella. Debe tener apoyo si es capaz de esconderse de ti.

—Claro que lo tiene, se trata de ese empresario español que quiere hacerse con una tajada del mercado de la ciudad, pero él no está en el país, ya lo he investigado.

—Siento haber dudado de ti, Ramiro, y te pido mil perdones. Hallaré la manera de compensarte este desagravio que te hice, lo prometo.

—Con que dejes de darme por culo y de desconfiar de mí, me doy por pagado. Ahora, me vuelvo a casa que estoy agotado, al igual que mis chicos, a los que he sacado de la cama para venir hasta aquí.

Nos despedimos de ellos y pusimos rumbo a la mansión, donde él se acostaría, pero yo tenía claro que seguiría investigando en mi habitación hasta hallar algo interesante. Sería nuestro pasaporte para salir de allí, algo que estábamos deseando que sucediera.

—Muchas gracias por todo, Luke. Cada día estoy más feliz de que permanezcas a mi lado, pero, sobre todo, al lado de mi hija, que cuenta con uno de los mejores amigos que he tenido el placer de conocer —me dijo, poco sabía él que sus palabras no valdrían nada cuando todo saliera a la luz.

—Para nada, Ramiro, el placer es siempre mío. Que descanses —le respondí, entrando en mi dormitorio.

Necesitaba una ducha, tanto estrés me había hecho sudar como un cochino. Ya me hubiera gustado que fuera por otro motivo, como pasar una noche con ella, la mujer que era la causante de mis desvelos, y que en esos momentos estaba en la cama con mi jefe.

Tras la ducha y ponerme un pantalón corto de algodón, encendí mi ordenador y me senté en la cama, con él entre las piernas, intentando lograr eso que me había propuesto, y lo conseguí.

No me podía creer lo que tenía delante, y eso que tan solo era la carpeta que había copiado del ordenador de Axel. Cuando Indira lo viera, estaba claro que tendría que hablar con él, porque nada de lo que nos contó era cierto, y las pruebas las tenía justo delante de mis narices, no podría decir que era mentira ni buscarse ninguna excusa barata.

Aquello era una bomba de relojería, nada de lo que pensábamos de él era cierto, y eso iba a doler a mi amiga, a mi compañera, por eso se lo tendría que decir con mucho tacto, no quería que lo pasara mal.

Ahora me tocaba revisar lo que había en el ordenador de Ramiro, pero eso llevaría mucho más tiempo, no podía dejar nada al azar ni pasar por alto. De eso dependía el éxito de nuestra misión, de que lo comprobáramos todo minuciosamente, sin dejar de analizar hasta el último apunte, por muy insignificante que pareciera.

Empecé por la que sería más sencilla, la del negocio legal, aunque sabía que en esa no hallaría nada que me sirviera, pero nunca se podía dar nada por hecho, que lo mismo había más irregularidades de las que pensaba.

Era ya muy avanzada la madrugada cuando los ojos se me cerraban, por lo que tomé la determinación de cerrar el portátil e irme a la cama, mañana sería otro día.

Estaba clareando, los primeros rayos de sol entraban por la ventana, cuando mi teléfono empezó a sonar. Al mirarlo vi que era Axel, por lo que lo cogí rápidamente.

—Mira que te dije que no me llamaras temprano. ¿Qué pasa, mi amiga ha terminado con todas tus fuerzas, o qué? —le dije, en tono de broma.

—Luke, necesito que vengas lo más rápido posible. Trae a Ramiro contigo, tiene que ver esto —me respondió, sin un ápice de broma.

—El tiempo de vestirnos y vamos para allá.

Me levanté corriendo, me puse lo primero que encontré en el armario y salí en busca de mi jefe. Algo había pasado, estaba clarísimo.
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Axel

Ya en el ascensor sentía el deseo arder por mi piel, si hubiéramos ido solos, no hubiera dudado en hacerla mía en ese mismo instante, pero por desgracia para mí, estaba lleno de gente.

Nada más traspasar el umbral de la suite, porque eso no se podía considerar habitación, hice realidad mi deseo. Deslicé los tirantes de su vestido por sus hombros, haciendo que este terminara en el suelo, arremolinado en sus pies, y contemplé a la diosa que tenía delante, porque eso era lo que me parecía.

Allí mismo, contra la pared, sin preliminares porque no nos hacían falta, la hice mía. Levanté una de sus piernas y la penetré fuertemente, mientras ella gemía de una manera que me estaba poniendo más duro aún, si es que eso era posible.

La agarré del trasero y la subí, haciendo que ella me rodeara la cintura con sus piernas y, sin salir de su interior, la llevé hasta la cama, donde me senté con ella a horcajadas. Quería que fuera ella la que marcara el ritmo, a pesar de que, con mis manos en sus caderas, la ayudara a impulsarse hacia arriba y hacia abajo.

Me metí sus pechos en la boca, primero uno y luego otro, hasta que alcanzó un orgasmo que no dudó en gritar. Una vez se hubo corrido, la levanté y la puse en la cama, apoyada sobre sus rodillas y agarrada con las manos a la cabecera de la cama. Me posicioné a su espalda y me agaché para arrastrar con mi lengua el fruto de su orgasmo, saboreando cada rincón de su sexo, hasta conseguir que se corriera de nuevo.

Con sus últimos espasmos de placer, la volví a penetrar en esa misma posición, mientras que mis manos amasaban ese trasero suyo que me volvía loco. No sabía cómo se iba a tomar mi situación, cuando le contara que nada en mí era lo que parecía, pero iba a luchar porque continuara a mi lado, aunque en estos momentos se me antojara como algo prácticamente imposible.

El orgasmo me llegó de forma repentina, como si hubiese estado esperando el momento preciso, ya que ella lo alcanzó conmigo. Ambos gritamos, nos convulsionamos de placer, y eso no me había pasado en mi puta vida, ni siquiera con las prostitutas de lujo que alguna que otra vez me había proporcionado mi jefe.

—Joder, Indira, cada vez me gusta más estar contigo, y no solo en la cama —le dije, tal y como me salió del alma.

—Qué intensito eres a veces, Axel. Pero tengo que reconocer que a mí también me resulta muy excitante tu compañía —me respondió.

Pasado ese momento, nos levantamos para ver un poco la suite. Dentro del armario había ropa, tanto masculina como femenina, nueva, con las etiquetas colgando, así como ropa interior y zapatillas. Se suponía que era por si, en algún momento, alguno de sus invitados las necesitaba por cualquier motivo, como podía ser el caso de hoy, una fiesta y no tener que salir al día siguiente con el mismo vestido, sino que pudieran llevar un atuendo más acorde.

—Por lo que se ve, mi padre piensa en todo, oye —me dijo, tomando un vestido veraniego y unas sandalias del armario.

—Pues sí, pero a ti te vendrá de lujo, así no tendrás que marcharte con el vestido de fiesta, podrás hacerlo más cómoda —le contesté.

—¿Qué te parece si nos tomamos una copa de champán mientras se llena el jacuzzi?

—Me parece una idea fantástica.

Nos sentamos de nuevo en la cama, una vez que acercamos la cubitera con la botella y pusimos el jacuzzi a funcionar, serví dos copas, y nos pusimos a charlar de la supuesta boda, cada vez me apetecía más que ese sacerdote fuera de verdad. Esa mujer me había cautivado por completo.

Dos copas nos tomamos, y ya no recuerdo nada más, caí en un profundo sueño. De repente noté cómo mis ojos se cerraban y, al mirar a mi lado, la vi a ella en la misma situación que yo, en la cama, con los ojos cerrados y la respiración pausada. Nos habían drogado. Quise abrir los ojos, avisar a Luke o a Ramiro, pero mi cuerpo no me respondía, y esa sensación no me gustaba absolutamente nada.

Empezaba a clarear el día cuando pude abrir los ojos. Miré a mi alrededor y no la vi, y pensé que habría ido al baño, pero empecé a asustarme cuando noté que la ropa que ella había sacado del armario la noche anterior no estaba por ninguna parte.

Y entonces lo recordé, como la había visto a mi lado en la cama, como noté que los ojos se me cerraban a la segunda copa, y como llegué a la conclusión de que nos habían drogado.

—¡Me cago en la puta! ¡Se la han tenido que llevar a la fuerza! —grité, medio desesperado, así que me fui corriendo hasta mi teléfono para llamar a Luke.

El tiempo que tardó en responderme, que no fueron más de tres o cuatro tonos, se me hizo eterno, me dolía la cabeza y tenía la boca pastosa, como si el día anterior hubiera desfasado, y mucho, cuando lo cierto es que no fue así, ya que quería disfrutar de Indira y de su cuerpo.

—Mira que te dije que no me llamaras temprano. ¿Qué pasa, mi amiga ha terminado con todas tus fuerzas, o qué? —me dijo bromeando, pero yo no tenía ningunas ganas de eso.

—Luke, necesito que vengas, lo más rápido posible. Trae a Ramiro contigo, tiene que ver esto —le contesté, muy serio.

Lo último que me dijo, ni siquiera lo escuché, me sumí en mis pensamientos, y cuando quise darme cuenta, seguía con el teléfono en mi oreja, pero sin nadie hablando al otro lado de la línea.

Me di una ducha rápidamente y me vestí con la ropa del día anterior, no quería tocar nada, y me puse a inspeccionar la habitación, por si acaso encontraba algo de lo que tirar, que me sirviera para llegar a una conclusión de quién se la había llevado, pero no hallé nada.

Empezaba a desesperarme, cuando llamaron a la puerta. Al abrir no había nadie, tan solo una nota en el suelo, así que me agaché para recogerla, esperando que fuera alguna pista por la que empezar a buscarla.

«Nunca subestiméis a una mujer enfadada. Me la he llevado en tu puta cara, sin que pudieras hacer nada para impedirlo. La niñita del jefe está en mi poder, y continuará estándolo hasta que Ramiro Cruz ponga en mi cuenta un millón de dólares, con los que empezar de nuevo en cualquier lugar del mundo. Si no me lo da, será ella la que me lo proporcione con sus servicios, en alguno de los miles de prostíbulos que tiene mi nuevo amigo a lo largo del mundo. Tiene tres días para ingresarlo, que serán los que yo espere hasta llevarla al primero, donde estoy segura de que me reportará muchos beneficios. Con cariño, Marjorie Wilson».

—No, no, no lo pienso permitir —decía para mí mismo, completamente desesperado.

El collar, en él, su padre había instalado un dispositivo de rastreo, aunque cuando se fue al centro comercial no daba señal, pero esperaba que lo hubieran podido solucionar, porque su bolso con todas las pertenencias estaba en el sofá del salón. Al mirar hacia allí, lo vi, tirado en el suelo, se lo habían arrancado. Esa zorra sabía que su padre la tendría localizada con eso, ella había puesto muchos a varias de las mujeres que el jefe prostituía, sabía cómo trabajaba Ramiro Cruz.

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está mi hija? —me preguntó Ramiro, que había entrado con su propia llave.

—No lo sé, se la han llevado esta noche. Nos drogaron con el champán, y esta mañana han dejado esta nota por debajo de la puerta —le dije, tendiéndole el papel.

—La voy a matar, llamemos a Joel, él podrá ayudarnos a encontrarlas. No quiero consideración con esta zorra, quiero que muera lentamente, sin piedad —me contestó, mientras Luke contemplaba todo, en especial a mí, con odio, y lo entendía. Si ella no se hubiera acercado a su padre, nada de esto estaría pasando.


Continuará…
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Puedes encontrarme en:

Facebook: Martina Leiva

Instagram: @martina.leiva.escritora
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